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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

E
n términos generales el siglo XIX supone en Europa un 

constante enfrentamiento entre la sociedad organizada 

según las categorías del Antiguo Régimen y las nuevas 

fórmulas societarias derivadas de la revolución francesa.

Sin embargo, lo que expuesto de este modo 

parecería un choque claro, con protagonistas netamente definidos 

y con actuaciones nítidas sea en un ámbito u en otro, no es así 

realmente. Y no es así, ni mucho menos, en la Bergara que nos ocupa, 

como iremos viendo más adelante.

Ahora bien, de igual modo que para comprender las 

actuaciones de los protagonistas será necesario emplear categorías 

adecuadas a su época y no a la nuestra, no se puede pasar por alto 

la existencia de hechos objetivos, medibles, propios y difícilmente 

relativizables. En Bergara en particular, y en Euskal Herria en general, 

podemos señalar dos de estos hechos:

- la privatización de la propiedad comunal

- la defensa foral

Sacar de una lógica no contable la propiedad de pastos, 

herbales, bosques, madera, etc e integrarla en un sistema monetarizado, 

privado, rentable principalmente en términos de dinero, provoca una 

fractura social de largo alcance. Y esta privatización / desamortización 

/ liberalización no es exclusivamente un hecho económico en el 

sentido actual. La liberalización, la propiedad privada, la organización 

política y el nuevo Derecho que conlleva chocan de lleno con el 

ordenamiento tradicional encarnado en el Fuero, provincial, y en 

los fueros municipales. Para imponerse como hecho exclusivamente 

económico deberá primero desmantelar la economía precedente, la 

economía moral en la que no todo está permitido en búsqueda del 

beneficio personal y monetario; y en la que si bien la jerarquía es 

prácticamente fruto de la voluntad divina, su ejercicio deberá atenerse 

también a resultados eficientes en lo social.

El Padre Larramendi describe está situación de manera 

magistral, pues al poner a Dios como garante último del ordenamiento 

social de Gipuzkoa, priva a sus intermediarios en la tierra, los patricios 

guipuzcoanos, de la legitimidad necesaria para alterar el estado de 

las cosas en su único beneficio. Estas reflexiones sobre las relaciones 

humanas, evidentemente aquí simplemente esbozadas, ofrecen pistas 

que ayudan a comprender la unión entre, por ejemplo, la gente más 

humilde con la clase aristocrática integrista.

El Fuero, de este modo, es también una garantía en la defensa 

1.1. INTRODUCCIÓN
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

de quienes no van a ser grandes productores, sino todo lo contrario: 

consumidores que ven cómo la protección del ordenamiento jurídico 

tradicional va quedando sin efecto (género barato por las aduanas 

interiores, derecho de acceso a combustible –madera-, a fertilizantes 

–abono animal-, a pastos –comunales-, a precios asequibles –reglados 

por el municipio-...).

El liberalismo construye, además, un Estado políticamente 

unido y uniforme, para quien las leyes propias de otros cuerpos 

políticos no son tales leyes, sino privilegios y excepciones; y para quien 

los territorios sólo tienen una categoría administrativa y no política. 

Estado y mercado unitario forman de este modo un todo imposible de 

separar1.

Ese proyecto será sustentado por los mismos que salen 

favorecidos por la triunfo de la liberalización económica y por el fin 

del orden tradicional; también en territorio vasco. De hecho, a medida 

que avanza el siglo la consigna de “españolizar el hierro” que defiende 

el empresariado vasco de esa rama, explica a la perfección el punto de 

partida y la magnitud del enfrentamiento.

A estas líneas generales, Bergara añadirá dos aspectos propios. 

- Uno, el ser un reducto, sino el principal, de la ilustración 

vasca. Lo que se manifestará, por ejemplo, en el proyecto del Seminario, 

con todo lo que éste conlleva de desarrollo del proyecto, atracción de 

población y de figuras de renombre, debate de ideas, organización de 

la villa, ejemplo urbanístico…

- Otro, su especial localización en el territorio de Gipuzkoa, 

del que forma parte incluso como elemento destacable dentro de 

todo el valle del Deba, pero al que se une de un modo excéntrico, pues 

su situación natural hace que ejerza de eje entre la costa (puertos 

de Mutriku y Deba) y el interior (Gasteiz) sin necesidad de contar 

con el resto del territorio. De todos modos, esta situación cambiará 

al conseguir ser un eslabón más en la cadena del nuevo camino real, 

puesto en marcha por el territorio foral a mediados del XVIII.

http://www.bergarakoartxiboa.net
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

L
as líneas generales esbozadas arriba toman cuerpo en 

Bergara a lo largo de todo el siglo XVIII. Los intentos de  

la corona castellana de cambiar los emplazamientos de 

las adunas en 1717, abren el ciclo de las matxinadas. El 

traslado de éstas al interior  provoca una rebelión que se 

torna general en Bizkaia y que en Gipuzkoa se manifiesta siguiendo 

el curso del río Deba, teniendo en Bergara, precisamente, uno de sus 

puntos álgidos. 

1.2.1. Ruptura con el orden tradicional

Territorio matxino

De hecho, el Marqués de Rocaverde, cuyo palacio en pleno 

centro de la villa es incendiado en estos altercados, y Juan Antonio 

Rekalde son los dos notables más buscados por los matxinos del Valle 

en 1718. Rocaverde jugó un papel destacado en las negociaciones 

sobre aduanas y la versión difundida por el historiador Labayru habla 

1.2. BERGARA ANTES DE LA PRIMERA 
GUERRA CARLISTA

Casa del Marqués de Rocaverde
Museo Zumalakarregi. Diputación Foral de Gipuzkoa

http://www.bergarakoartxiboa.net
http://www.zumalakarregimuseoa.net/
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

de su captura y muerte en Otxandio. Las propiedades de Moiua – 

Bidaurre, la viuda de Urdangarin, Agirre – Amasa y Unzeta fueron las 

más dañadas2.

Nuevamente, en 1755, Debagoiena será foco principal del 

enfrentamiento, ligado esta vez al abastecimiento de carne3. Pero el 

nombre de matxinada se asocia especialmente, con toda justicia, 

con el estallido de 1766. Se trata de un alzamiento que se produce en 

muchas más partes de Europa, una defensa de la economía moral, un 

intento de las clases populares por no caer en la miseria. Es decir, no 

se trata de un alzamiento de gente desposeída completamente, sino 

de la gente que siente que va a serlo y trata de impedirlo. ¿Cómo? 

Reforzando las instituciones y el modo organizativo tradicional. 

En Gipuzkoa el enfrentamiento con las autoridades resulta 

especialmente duro, con juicios sumarísimos, fuertes condenas4. y una 

contra ofensiva armada liderada, por ejemplo, por el mismo Munibe y 

secundada por Bergara, donde, sin embargo, esta actitud contará con 

la oposición de los curas. Y es necesario mencionar que en la villa no 

faltaba el grano, al contrario, en ese momento su almacenamiento y 

acopio es excedentario. Es decir, no se trata de una crisis alimentaria 

por falta de producción, sino provocada por el acopio del cereal y su 

almacenamiento para poder venderlo con posterioridad a un precio 

más alto. Algo que para los matxinos y la economía moral que defienden 

es, precisamente, inmoral, contrario al Fuero y a la ley divina.

Lo mismo opina uno de los párrocos referentes de Bergara, 

el de Santa Marina de Oxirondo Rafael Garitano Aldaeta, que ante las 

disposiciones tomadas en 1766 por las Juntas Generales para restringir 

la mendicidad, se niega a dar lectura a la misma, argumentando beste 

gauza bi edo iru aguintzen ditu Alcate jaunác, baña ez dira lecu santu 

oneteraco, lo que dará lugar a un denso pleito en el que su idea principal 

será hacer ver lo antiforal de estas medidas5.  

Junto a esta respuesta armada y legal, Munibe encabeza 

también otra, de carácter ilustrado, que cuenta en Bergara con el 

inconfundible elemento del Real Seminario, sin olvidar que en esta 

villa es donde residió el mismo Munibe hasta el fin de sus días. 

Portada del libro del motin originado en 1718 por el 

traslado de las aduanas a  los puertos costeros
Archivo Municipal de Bergara. Signatura  01L/474

http://www.bergarakoartxiboa.net
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

Territorio ilustrado

De hecho, Bergara constituye uno de las tres sedes de la RSBAP 

y no deja de ser significativo que sea nuestra villa la elegida para la 

puesta de largo de la misma en 1764, al hilo de la presentación de  San 

Martín de la Ascensión como natural de Bergara, dentro de la polémica 

con Beasain por alzarse con, al parecer, tan distinguido y trascendente 

honor.

A la hora de situar e identificar mentalmente a todos estos protagonistas 
queremos apuntar lo siguiente:

- Los matxinos no quieren subvertir el orden, sino reforzar el existente 
para evitar que con su desaparición sean perjudicados.

- Los patricios, o sea los caballeritos de Azkoitia, presentan su plan de 
desarrollo en las Juntas de 1763, pero los junteros se limitan a darles las 
gracias. Luego no comulgaban con el mismo.

- Los ilustrados, constituidos ya en RSBAP, eligen Bergara para su 
presentación, y eligen un acontecimiento religioso para hacerlo.

Queremos decir con esto, al hilo de la presentación anterior, que aún 
siendo necesario para comprender los hechos históricos que estos 
sean etiquetados y ordenados por nosotros para su entendimiento, 
es necesario que ese trabajo mental se realice en las coordenadas de 
aquel tiempo. Si no, esperaremos que los ilustrados sean prácticamente 
unos ateos libertinos, lo cual no es completamente cierto; o los 
identificaremos con los rectores políticos de Gipuzkoa, lo cual es cierto 
a medias o en algunos momentos, etc.

De igual manera, del mismo modo que los matxinos exponen 

su programa en 1766, esta misma presentación puede ser tenida 

como la respuesta ilustrada a la crisis que se avecinaba, puesto que la 

formación de la RSBAP puede ser considerada como una continuación 

del Plan expuesto en 1763 en las mismas Juntas Generales al que los 

junteros no hicieron mucho caso.

Como apunta Larrañaga6, la representación del Borracho 

burlado, obra del mismo Munibe, puede incluso entenderse como 

una maniobra de distracción; la RSBAP era más que eso,  y su peso en 

Bergara, entre los vecinos de primer orden, es muy significativo.

El mismo Larrañaga recoge un interesante listado en este 

sentido, tanto referido a socios que podríamos llamar fundadores 

(Miguel José de Olaso y Zumalabe, Vicente de Lili e Idiakez, Roque 

Xavier de Moiua, Miguel Ignacio de Olaso y Ulibarri, Ignacio Maria 

de Ozaeta Berroeta, José Joaquín de Landazuri...), y que enseguida 

adquirieron gran renombre como socios con altas responsabilidades 

(Olaso y Zumalabe, Lili...).

El hecho ilustrado sigue uniéndose con Bergara a través 

de todos estos próceres, que celebran la primera Junta General en 

esta villa, residiendo y representando en las casas solariegas locales 

(Moiua-Rocaverde, Torre de Olaso,...), y haciendo de ella una de las 

sedes rotativas de la entidad.

La RSBAP ve en la expulsión de los jesuitas una gran 

oportunidad para instalar sus proyectos en lugares concretos, 

significativos y adaptados; y si bien la opción de Loiola no fructifica, 

sí lo hace la reocupación del establecimiento que los jesuitas tenían 

en Bergara y que ya servía de colegio. La unión de los caballeritos 

con el ayuntamiento y el corregidor, da lugar a la cesión, en agosto de 

1769, de este edificio para instaurar en el mismo un centro educativo. 

Esta cesión va aumentándose con los edificios anexos y una provisión 

monetaria anual7.

http://www.bergarakoartxiboa.net
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

Territorio comunicado

Paralelamente al desarrollo de las instituciones ilustradas, 

Gipuzkoa vive inmersa en uno de los proyectos, nos atrevemos a 

asegurar, más ambiciosos que la Provincia haya nunca emprendido: la 

creación de un Camino Provincial, el Nuevo Camino Real de Coches, 

con pleno sentido territorial, que lo recorre de una punta a otra, que 

sitúa a Gipuzkoa dentro del eje Paris – Madrid a través de Gasteiz, 

adaptado para el transporte en diligencia, diseñado, mantenido y 

financiado por las instituciones locales.

La confianza en este proyecto es tal, que Diputación, la Madre 

de los guipuzcoanos, ve en él al Padre que va a fertilizar la Provincia a 

través de la actividad comercial.

El trazado inicial no favorecía la conexión del Alto Deba, en 

serio riesgo de quedar al margen de este eje de comunicación, pero la 

posterior rectificación del mismo, en detrimento de la entrada por San 

Adrián y Segura, asegura a Bergara un lugar principal en su recorrido. 

La centralidad de Bergara aumenta con la construcción del ramal del 

Deba, que garantice la conexión alavesa con los puertos del Valle. Todo 

ello en la segunda mitad del XVIII8.

Territorio en guerra

Otro de los aspectos que contribuyen a diseñar el escenario 

de la Bergara inmediatamente anterior al estallido de la Primera 

Guerra Carlista, es la situación económica de la misma. En especial, 

su capacidad para recaudar a través de sus propiedades (propios) y de 

mantener el equilibrio social a través de sus propiedades (comunales). 

Pero, creemos, este balance entre ingresos y gastos debe medirse 

siempre en relación a los episodios bélicos que arrancan a finales del 

siglo 

En nuestra opinión, este asalto a la propiedad común se inicia 

a finales del siglo XVIII de una manera organizada y sistemática. Al 

margen de discusiones sobre la rentabilidad o no, según bajo qué 

mediciones, de este tipo de explotaciones en nuestro territorio, lo 

cierto es que resulta casi imposible de separar esta liberalización 

de tierras, que acaba en privatización de su propiedad, de la deuda 

acumulada por la Guerra de la Convención, primero, y las guerras 

napoleónicas, después.

Durante la Convención, Bergara fue asaltada dos veces por el 

ejército francés: noviembre de 1794 y julio de 1795. En el intermedio, 

acogió a 1.375 hombres armados, entre soldados y paisanos9.

Esta misma guerra provoca ya una primera desviación de 

recursos para su mantenimiento. Quizás el más explícito sea el de las 

talas indiscriminadas producto de las necesidades militares y preludio 

de una desregulación general sobre el uso y mantenimiento del bosque 

y el monte; y producto, también, de un invierno, el de 1795, que según 

todas las crónicas, fue especialmente duro. 

Ello lleva a que los soldados se autoabastezcan de cualquier 

modo y en cualquier lugar. Valga como ejemplo la queja del alcalde de 

Bergara, Lorenzo Elizpuru, quien protesta por las talas en los montes 

de la villas, efectuadas por los soldados del rey alojados en la misma. 

De las casas de la villa que han sufrido el alojamiento de los mismos 

(algo que será una constante de aquí en adelante) se han arrancado 

puertas, ventanas y suelos, todo lo susceptible de ser quemado para 

http://www.bergarakoartxiboa.net
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CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

producir calor.

Las actas municipales de 1796 y 1797 resumen a la perfección 

el resultado de estas acciones emprendidas bajo la guerra10. Así, en 

1796 se asegura que con el contratiempo de la guerra pasada varias 

personas de esta villa y su jurisdicción olbidadas de la fidelidad 

debida a su hermanos y próximos, se apoderaron de muchos muebles 

y efectos preciosos de sumo valor y estimación, tocantes a las iglesias, 

hermitas, comunidades y otros diferentes particulares de ella, y los 

retiene obstinadamente con conocida mala fe y perjuicio de sus almas y 

conciencias, sin que hayan bastado las diferentes amonestaciones que se 

han hecho por los parrocos para su devolucion.

La privatización de bienes, descrita aquí muy correctamente 

como “apoderamiento” continua siendo algo económico en cuanto que 

afecta en primer lugar a la casa común, no en vano los perjudicados son 

los “hermanos y próximos” y como se aprecia es una acción inmoral, 

pues olvida sobre todo la “fidelidad” que se debe a los mismos.

Para impulsar el fomento, el ayuntamiento no dudará 

en impulsar el camino por Elosu hacia Getaria y en defender la 

permanencia del Seminario en la Villa, ofreciendo exención de 

impuestos a seminaristas, maestros y sus dependiente. Como 

compensación, con el fin de buscar una entrada de dinero rápida, el 

ayuntamiento no tarda en proponer la venta de tierra, casas y montes. 

Es decir, su privatización.

Algunos de los acuerdos de carácter “constructivo” tras la guerra
1796
- Ratificar en su oficio al estafeto –sic: cartero- Francisco Martínez de 

Sicilia
- comisionados para poner como es debido el alumbrado de la villa

1797
- Arreglo de la plaza pública, cuya calzada está desecha y acumula agua
- Acuerdo para instalar el Convento de Enseñanza se instalará junto 

a la iglesia de San Pedro, en el antiguo hospital de la Magdalena. El 
Convento de la Soledad y su puesta en marcha se convierte en uno de 
los temas más repetidos en estos años.

1798 
- Regocijo y fiesta por la reapertura del seminario: función en la iglesia 

con presencia del alcalde, a la tarde función de tamboril y corrida de 
bueyes; a la noche, iluminar la casa consistorial. 

- Título de Conde del Valle a Martín José Murua.

El mismo esquema se repetirá en la guerra napoleónica. Así, 

como ejemplo, en septiembre de 1808, corresponde a Bergara la 

entrega de 112 fanegas y 4 celemines de trigo, 322 fanegas y 4 celemines 

de maíz, y algo más de 1.584 arrobas de paja. Durante los años que 

dure la guerra, el abastecimiento de los ejércitos recaerá sobre los 

municipios y Provincia. Estas instituciones sacarán a concurso este 

servicio consiguiendo tenerlo al día en cuanto a su cumplimiento pero 

retrasando el pago del mismo a los intermediarios.

En otras ocasiones, se procede directamente a la venta de 

concejiles para hacer frente a los gastos, siendo en esos casos incluso 

difícil encontrar comprador11. El resultado de este proceso resulta 

tan sumamente inquietante y sus resultados tan controvertidos que 

cuando Diputación solicita en octubre de 1811 permiso para seguir 

vendiendo comunes, la respuesta del Intendente General del Ejército 

del Norte es que no pueden realizarse ventas arbitrarias, sin analizar 

previamente las ventajas o inconvenientes que se desprenden de ella, 

pues las realizadas hasta el momento han repercutido negativamente 

en la población12: los labradores se ven privados de alimentar su 
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ganado, que los pastos se hallan en manos de un solo individuo que 

se ha aprovechado de las circunstancias desgraciadas del momento 

para comprar a un precio vil los bienes de que todos los habitantes 

sacaban en otros tiempos un beneficio grande... yguales reclamaciones 

se dirijen contra la venta de los bosques comunes: la falta de leña para 

quemar y para la construcción obliga a ausentarse familias enteras.. La 

administración debe cuidar los intereses de los pueblos del mismo modo 

que un tutor cuida la fortuna de sus menores. Lo que representan como 

voto de los habitantes, acontece a menudo ser la voluntad de un solo 

individuo. No debe acceder ligeramente a las peticiones que interesan 

a toda la comunidad entera, se debe además ilustrar a los ciudadanos 

acerca de sus verdaderos intereses... Las quexas de los pueblos donde 

se han vendido inconsiderablemente los bienes comunes pruevan que 

han sido diametralmente opuestos al fin que se proponían, y que la 

agricultura lexos de haber hecho progresos ha decaído en varios parges 

-six: parages-. No se sacarán a la venta sino los bienes comunales que 

sean heriales y abandonados -sic: abandonados-, cuya posesión es 

inútil al Pueblo, pero no accederá a autorización alguna, a nos ser en 

circunstancias extraordinarias, para la venta de pastos o de bosques 

comunes. 

El firmante, Dudon, prefiere no dar por escrito otro tipo de 

motivos, pero advierte que toda venta no autorizada será declarada nula. 

¿Se ve a sí mismo el militar francés como un ilustrado revolucionario 

dispuesto a frenar los desmanes de los patricios locales? Pues no 

hay duda de que son ellos quienes organizan las ventas y compran a 

bajo precio los terrenos que antes beneficiaban a un número alto de 

personas a coste cero, mientras que tras las ventas descontroladas van 

a beneficiar a un solo propietario13.

En todo caso, en Bergara, foco de la ilustración no lo olvidemos, 

el estado de las propiedades municipales ya estaba muy tocado en abril 

de 1811. La villa retenía en su poder el edificio municipal, la carnicería 

y el matadero y el terreno del juego de bolos, por un lado; los molinos 

de Osiranzu, Goenbolu y Barrutia por otro. No tiene préstamos o 

censos a su favor. Y los pocos terrenos concejiles que quedan sin 

enajenar escasamente llegan a cubrir sus respectibas anticipaciones a 

los propietarios que se les ha exigido para contingentes. 

Esto confirma, en primer lugar, que para 1811 se ha producido 

ya un buen número de ventas; y, en segundo, que las rentas que 

producen los que quedan están ya hipotecadas, por lo que no es de 

extrañar que acaben pronto, como se reseñó arriba, en manos de los 

abastecedores – intermediarios.

Los ingresos apenas pasan de los 20.000 reales, mientras que la 

deuda supera los 24.000, y está constituida por las asignaciones de los 

empleados (más de 11.000 reales) los intereses de capitales antiguos, 

sermones, misas y demás, y los réditos debidos por los capitales 

tomados para gastos de la última guerra (10.481,28 reales). Es decir, de 

poder tener un balance favorable de unos 6.000 reales, el municipio se 

encuentra con 4.000 reales en contra, sin contabilizar lo perdido por la 

comunidad y los particulares.

Acabada la guerra, llega la hora de hacer cuentas, y el resultado 

es que todas las villas, y algunas como Bergara muy especialmente, 

deben medir, tasar, valorar y adjudicar -directamente como parte 

del pago -o sacar a subasta y vender para obtener metálico- terrenos 

concejiles. Estos, pasan así de manos comunes a manos privadas y 

sirven para pagar gastos de guerra, ajenos a las necesidades diarias. Se 

perjudica, evidentemente, la “fidelidad entre hermanos” y a la gente 
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que, en ningún caso, organizó o reclamó la guerra. Todo el proceso 

queda puntualmente recogido en varios libros en nuestro municipio14.

Como veníamos anunciando, se beneficia a quienes estaban ya 

en mejor posición por su capacidad para organizar y soportar el gasto.

Renta anual en reales (1809) Nº de propietarios

20.000 - 25.000 1
15.000 -  20.000 3
10.000 – 15.000 2
5.000 – 10.000 8
4.000 – 5.000 8
3.000 – 4.000 8

2.000 – 3.000 22
1.000 – 2.000 38
500 – 1.000 22
250 – 500 25
50 - 250 40

177

Madariaga, J.: Historia social de Bergara en su época preindustrial. 

Bergara: Udala, 1991.

En esta tabla ofrecida por Madariaga, puede apreciarse cómo 

hay una mayoría de propietarios con rentas anuales inferiores a los 

3.000 reales (133), mientras que tras un colchón intermedio formado 

por otros 24, llegamos a la cúspide de la sociedad bergaresa, donde 6 

propietarios superan los 10.000 reales anuales.

La evolución de las ventas, mejor dicho, el volumen de las 

mismas, puede seguirse en el minucioso registro levantado en 1817, y 

que da cuenta de la pérdida de los concejiles desde 1764, precisando 

su comprador y su valor, además, lógicamente, de la identificación de 

todos los terrenos. El valor de estas operaciones asciende a 1.815.626,29 

reales15.

Territorio en quiebra

Otro de los efectos de las guerras, las privatizaciones y el 

empobrecimiento de los actores sociales lo encontramos en el 

aumento de la conflictividad social que, ahora, no será encarnada por 

matxinos que pugnan por no caer en la miseria, sino por actores que 

ya han caído en la pobreza y que han quedado fuera de la red de ayuda 

social, fuera de la Casa, en todo el sentido social que este concepto 

tenía en la época.

Debagoiena vuelve a ser escenario “privilegiado” de esta 

ruptura social, manifestada en un hecho sorprendente: el del 

bandolerismo profesional. Jacinto Olariaga es el representante por 

antonomasia del bandolero en este Valle, operando a ambas vertientes 

de Elosu y desplazándose también a Bizkaia dentro de sus operaciones.  

Su actividad, en ocasiones asociados a otros insignes salteadores de 

camino, se desarrolla desde la década de los 70 del XVIII y se recrudece 

tras la Guerra de la Convención, en la época dorada del bandolerismo 

vasco16.

La delicada situación creada por Olariaga y otros cuadrillas 

estalla con la denuncia del cura de Garagartza, que en 1803 denuncia 

la dejadez de los alcaldes del valle ante el actuar bandolero. Estos, 

conscientes de su fuerza, se titulan a sí mismos como  “más efectivos 
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que los de Sierra Morena y más salvajes que los caribes”. Leintz- 

Gatzaga, Urkiola, Deskarga y Saldropo, son los lugares de acción y de 

fuga que afectan a Bergara, con refugio seguro en la benta de Elosu.  

En ella tiene su mesa de operaciones el referido Jacinto de Olariaga. 

Salteador temible, hombre facineroso y temible, gran salteador, 

muy facineroso son algunos de los epítetos que recibe este hijo del 

molinero de Igeraberri. Finalmente, cae tras un asalto en Eitza, siendo 

atrapado en el caserío Izuzkieta por una partida dirigida por el alcalde 

y el escribano de Bergara, Evita la pena de muerte, y la misma muerte 

al ser acuchillado en la cárcel por otro salteador de su cuadrilla, ambos 

completamente desquiciados por las condiciones de la prolongada 

detención. 

Así, la quiebra económica y social llega también al terreno 

ideológico de la mano del Trienio Liberal, época en la que empiezan 

a fraguarse las tendencias ideológicas  que parten el conjunto de la 

sociedad y que se organizan en “partidos”.

De igual modo, las tendencias opuestas a las que nos referíamos 

al principio del texto, esas que enfrentan al Antiguo Régimen con las 

ideas de la Revolución Francesa y que no cesan de verse las caras por 

todo Europa, tienen una cita en el Reino de España durante los tres 

años que van de 1820 a 1823. Ese periodo casi excepcional en el que son 

las tendencias contrarias al absolutismo las que consiguen imponerse, 

pueden ser catalogadas como el prólogo a la primera guerra carlista. 

Así lo califica también Félix Llanos en su tesis doctoral17. No en vano, 

1819 se inauguraba con un informe de la llamada Junta de Abusos en 

contra del entramado foral, con un lenguaje y unas pretensiones tan 

abrumadoras que un liberal convencido y militante como Joaquín María 

Ferrer, a la sazón representante de la Provincia para el seguimiento de 

estos asuntos, dice de él no puede leerse por el hombre más sereno é 

imparcial sin que se le exalte la vilis. Hacienda, recaudación y categoría 

política de las instituciones vascas son puestas en cuestión.

No obstante, con el triunfo del pronunciamiento de Riego en 

1820, Ferrer  parece ver una oportunidad de regenerar la moribunda 

libertad del país a través de una Constitución liberal que iba a sustituir 

el organigrama foral. El cambio parece darse sin grandes sobresaltos, 

toda vez que las elites de la Provincia se encuentran ya instaladas en 

ese apartado liberal. La nueva cabeza provincial pasa a ser la del “Jefe 

Político”, en este caso Manuel José de Zabala, Conde de Villafuertes. La 

Diputación pasa a ser Constitucional.  Llanos coloca en Bergara uno 

de los núcleos liberales de la Provincia.

1.2.2. Bergara en el Trienio Liberal: prólogo a las guerras 
carlistas

La precariedad del Trienio, la amenaza permanente sobre este 

nuevo régimen (que acabará materializándose con la entrada en el 

Reino de los 100.000 Hijos de San Luis que restauran el absolutismo), 

es constante. Y su inestabilidad también.

Por ejemplo, en mayo de 1822 ante la inminencia de las 

elecciones municipales, el jefe político remarca la importancia de 

que las elecciones recaigan en personas comprometidas con “el sabio 

sistema constitucional”18. 

La idea de un asedio armado a la villa está también presente ese 

mismo verano. Sería la facción de Zabala y Gorostidi quien se muestra 

activa en el entorno de Bergara, ante lo cual el ayuntamiento solicita que 
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los soldados acantonados en la villa trasladen sus camas de las casas en 

que se alojan a la casa consistorial, a fin de que puedan los centinelas 

vigilar las calles de acceso e impedir que sea asaltado el ayuntamiento. 

En consecuencia, el 4 de julio se solicita contribución en camas para 

que los soldados puedan acomodarse en el ayuntamiento. Vemos, por lo 

tanto, que Bergara tiene  soldados acuartelados en sus casas, tal y como 

ocurrió con anterioridad y tal y como se repetirá en lo sucesivo.

La situación se agrava hasta el punto que tan sólo dos semanas 

después, José Irizar, Teniente del Cuerpo Nacional de Ingenieros, 

pretende reconocer la villa para evaluar los edificios necesarios donde 

acuartelar 600 o 700 hombres. Solicitando para este fin acceso al 

Seminario y al Convento nuevo de enseñanza, a lo que el ayuntamiento 

se niega. No obstante, en septiembre encontramos que con cargo al 

presupuesto municipal se han emprendido las obras de fortificación 

que solicitan los comandantes militares de los destacamentos 

acantonados. La situación económica es todo lo caótica que se puede 

esperar: no hay fondos municipales por lo que se tasan para su venta 

las propiedades comunales aún no enajenadas, además de aumentar 

la contribución fogueral.

Podemos hablar ya de un asedio que si bien no parece 

materializarse es tan amenazador que continúa condicionando 

absolutamente la política local y las decisiones que se toman en la 

villa19. Así, 1823 se inicia con, por ejemplo, un decreto de las Cortes 

Extraordinarias para que en todos los pueblos cabezas de su partido se 

erijan cadalsos para ejecutar pena capital. 

En este ambiente sombrío, viene a poner algo de luz las buenas noticias 
sobre el Seminario a finales de 1822 (AMB 01 C7637-06):

A 12 de diciembre, se confirma la autorización regia para que el Seminario 
Listado de afines al Trienio Liberal

Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/572-03
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acoja Universidad de Provincia. Para festejarlo se organiza: 
A la mañana Misa y Te Deum; a la tarde, novillos y bailes a la usanza del 

país; a la noche, iluminación y baile en el salón de plenos.

El día 24 se agradecen los desvelos del Diputado en Cortes por Cataluña, 
Melchor Prat, mediante una carta de la que se conserva el borrador. 
Prat había trabajado en Bergara con anterioridad.

En el acta de 14 de febrero se recoge la documentación presentada al rey 
para tal fin.

Todo el mes de enero está plagado de disposiciones de tipo 

militar, que revelan, una vez más, la tensión existente, las dificultades 

de mantener unas finanzas saneadas por la imposición militar o el 

esfuerzo de los vecinos por cargar con sus responsabilidades, digamos 

forales, a pesar de contar con una fuerza militar profesional dentro del 

recinto de la villa.

Entre estas medidas y situaciones podemos citar:

Las quejas de los vecinos que realizan las guardias nocturnas en 

las puertas de las villa, mientras que en sus casas se quedan durmiendo... 

los soldados. El alcalde accede a presentar el tema al Comandante de 

Armas. La misma idea es presentada por los comandantes de ambas 

tropas, la miliciana de los vecinos y la profesional, rechazando que 

sean “artesanos” quienes hagan las guardias. Finalmente se invierten 

los términos, y los soldados patrullarán las noches. 

Paralelamente, el mismo Comandante de Armas solicita al 

ayuntamiento que emprenda obras de fortificación en la villa. Toda 

vez que entre sus señorías no hay quien tenga los conocimiento 

suficientes, optan por recurrir a los profesores Ramón Azkarate 

y Antonio Ojea. Así se les solicita por escrito en el pleno del día 26, 

nombrándoles directores de estas obras pero indicándoseles que 

concilien los deseos militares con sus ideas, que suponen ahorro. El 

pleno pone a las órdenes de los directores a Francisco Azkargorta.

Simultáneamente, deben resolverse los problemas derivados del 

gravamen de bagajes. Es decir, del servicio obligatorio de transporte 

con que deben los vecinos asistir a los militares según número de 

yuntas de bueyes y caballería. En el partido de Bergara no se cubre 

como corresponde, porque los pueblos agregados del mismo no lo 

hacen, quedando expuesta Bergara a una contribución mayor. 

Dentro de las tareas de abastecimiento, el Comandante de 

Armas solicita local para trasladar los granos que existen en la casa 

de la señora de Machado, ocupada militarmente. El regidor encargado 

del asunto propone un medio salón de esa misma casa en la calle 

Barrenkale 93, y otra medio salón en la de Juan Miguel de Baztarrika, 

Barrenkale 78.

Significativamente, se solicita acondicionar nuevas cárceles de 

partido, porque se le van aumentando los presos.

Esta acción coordinada entre militares y representantes 

municipales adquiere un tinte amenazante cada vez que la tropa no 

recibe sus raciones. En vísperas de la caída del Trienio, la dejadez hacia 

los soldados por parte de los regidores parece acentuarse. Eso queremos 

interpretar de las interpelaciones realizadas para que Bergara destine 

la recaudación de las contribuciones a pagar adelantos de dos pagas 

de los soldados. Por supuesto, no acceden a esta petición añadiendo 

que los gastos de suministros y otros indispensables que sufre esta villa 

esceden en gran cantidad a lo que debe dar. 

Y lo mismo ocurre con el abastecimiento de pan y de pienso, 

servicio que no se está materializando porque los contratistas, los 

intermediarios, no lo están haciendo, ante lo cual se ordena a los 
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pueblos que lo asuman directamente. A pesar de presentar un recurso, 

y ante la amenaza de que los soldados se sirvan solos (el recuerdo 

de lo ocurrido en Donostia 10 años antes planearía por Bergara), el 

ayuntamiento ordena la requisa de grano entre aquellos que tengan 

cereal almacenado: viendo el ayuntamiento que es indispensable 

proveer a la tropa de raciones y que de no hacerlo resultarían mayores 

males, acuerda que por pronto se haga en los propietarios y tenedores 

de grano una requisición de ciento sesenta fanegas de trigo y se acopien 

de fondo de villa otras tantas de cebada, todo con calidad de reintegro y 

pago religioso al tiempo que se cobre de la tesorería nacional, así como 

la paja que en cantidad de 400 arrobas debe acopiarse en la casa cuartel 

de Dolarecua.

En definitiva, hemos podido observar cómo durante estos 20 

largos años, el enfrentamiento ideológico que se produce en Europa 

presenta interesantes y particulares manifestaciones en Euskal Herria; 

que este enfrentamiento está presente en Bergara, donde además 

se añaden peculiaridades tales como la importante presencia de la 

Ilustración en la villa;  que el resultado práctico de todo ello se liquida 

mediante la guerra y que ésta trasciende del hecho armado para crear 

y desestabilizar a las villas por el elevado gasto de mantenimiento de 

las mismas. 

Este gasto se traducirá en la pérdida de soberanía de la mayor 

parte de la población, que queda apartada de recursos básicos 

para su vida diaria y se materializa en importantes, generalizadas y 

sistemáticas ventas de terrenos y propiedades comunales, que van 

a parar a manos de particulares en su mayoría favorecidos a medio 

plazo por la situación resultante de la propia guerra, acentuando de 

este modo las diferencias sociales y añadiendo más elementos para el 

enfrentamiento general y para el particular en Bergara.

Último ayuntamiento del Trienio. Resulta cuando menos curioso que 
las reuniones municipales se celebren no el salón de plenos, sino 
en la residencia del alcalde, la torre de Olaso, de claras resonancias 
medievales.

Alcalde constitucional: José María de Monzon.
Alcalde constitucional segundo: Baltasar de Urdangarin.
Regidores: Bartolomé de Jauregi, Santiago de Unzeta, José Joaquín 

Oianguren, Joaquín Ignacio de Bidaburu, Manuel de Madinabeitia, 
Bernardino de Unzurrunzaga.

Procurador síndico: Antonio María Gaitan de Aiala.

Así las cosas, liquidado el régimen constitucionalista, Fernando 

VII regresa a su trono en todo su esplendor apoyado por las potencias 

europeas. Bergara inicia un nuevo periodo administrativo, titulando 

al libro de actas municipales que estrenan el 13 de abril de 1823 como 

libro 1º de actas del ayuntamiento de esta noble y leal villa de vergara 

después de la constitución. Da principio en 13 de abril de 1823. Es decir, 

vuelven a iniciar la cuenta desde el número uno, cerrando así una 

etapa o, mejor dicho, abriendo una nueva. Las disposiciones o ajustes 

de cuentas siguientes, demuestran que lo ocurrido ha creado una 

notable fractura.

Nuevo ayuntamiento a 13 de abril de 1823
- Alcalde: Felipe María Azkona
- Síndico y procurador general: Ramón Azkarate
- Regidores: Martín Olaran, Fermín Iraeta.
- Diputados: Santiago Unzeta, Miguel Jauregi, Andrés Beiztegi
- Síndico personero: Eusebio Garagarza.
Cuando Azkona sea nombrado alcalde de sacas, ejercerán de teniente de 

alcalde, al menos, Pedro Manuel Unamuno y José Francisco Ansuategi, 
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hasta el nombramiento del Conde de Villafranca, José María Gaitan 
de Aiala, como alcalde el 12 de septiembre. Posteriormente, Lesarri 
sustituirá al síndico procurador general.

En el juramento, destacan su deber de defender la purísima e inmaculada 
concepción de María Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra. Se 
jura el cargo sobre una cruz de plata que para tal efecto tiene la villa.

La primera disposición, no obstante, recupera los festejos 

habituales en Bergara, localidad en la que dicho sea de paso, el 

ambiente estudiantil e ilustrado le ha datado de  billar, bolos y cafés, 

siendo los bailes, sokamuturras, fuegos, cohetes, etc. muy habituales 

en estas solemnes ocasiones, junto a las misas y Te Deum-s. En esta 

ocasión, siguiendo las órdenes del general Podio y Valero, se organiza 

una corrida nocturna y se ilumina el pueblo para recibir al Duque 

de Angulema, es decir, Luis Antonio de Borbón, que encabezaba el 

Ejército francés, “Los cien mil hijos de San Luis”, que acude a derrocar 

a los liberales y reponer en el trono a Fernando VII20.

La situación en que ha quedado la villa se refleja en el acta de 11 

de julio: la villa carece de fondos con los que hacer frente a los pagos 

que reclaman los proveedores de pan, vino y carne.

No obstante, no tardarán en aparecer otro tipo de festejos 

menos alegres, toda vez que en apenas 15 días, se tata en pleno de 

lo útil que sería tomar providencia sobre aquellos tenaces que siguen 

aun hablando a favor de la constitución y inspirando ideas subersibas 

a la gente, a pesar de habérseles tratado con tanta bondad y habérseles 

protegido con todo lo posible en circunstancias que por su opinión 

pública podían haber sido maltratados y castigados. En vista de su mal 

proceder se acordó formar auto de oficio a todo aquel que se propase 

a hablar y sugerir ideas opuestas al gobierno legítimo del rey nuestro 

señor y a la paz y tranquilidad del pueblo.21

Medida que se completa en julio del mismo año con la orden 

de abandonar Bergara en 48 horas, expedida contra aquellos que no 

siendo vecinos hayan acudido a ella tras la salida de la misma de las 

tropas constitucionales. En realidad, Bergara había resultado un lugar 

de confinamiento para, parece ser, numerosos constitucionalistas 

que permanecerían aquí bajo vigilancia. Efectivamente, este mismo 

mes de julio se abre un expediente destinado a situar o confinar bajo 

vigilancia del alcalde a los milicianos  voluntarios constitucionales 

y otras personas adictas a dicho sistema y también a la persecución 

judicial de debates, comentarios u opiniones atentatorias contra el 

absolutismo o el rey22.

 La agitación sigue presenta un mes después, pues se menciona 

la presencia en gran número de gente que se llama “liberales” y que 

reparte “papelillos” incluso imitando documentación municipal (o 

creando su propia documentación municipal). Incluso se publica 

un bando municipal en agosto por el que, entre otros aspectos, se 

prohíbe que se junten en cualquier sitio más de tres personas de esta 

ideología.23

A este control impulsado desde el propio ayuntamiento, habrá 

que añadir el que ejercen las instituciones foráneas, control que se 

manifiesta más tarde. De este modo, obtenemos información sobre 

algunos de los elementos destacados del liberalismo en Bergara 

durante estos años. Así en julio de 1824 el ayuntamiento es requerido 

sobre los militares de graduación que hubieran tomado parte en la 

milicia nacional, siendo estos dos: Bernabé de las Heras, capitán 

retirado del ejército, y Pedro Sánchez de Toca, subteniente retirado24. 

O las más prolija información solicitada desde la intendencia de 
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policía de Burgos sobre otros sujetos, entre los que queremos destacar 

dos casos25.

El primero, el de José Bernardo Aldasoro, pues revela cómo el 

liberalismo, por necesidad al no haber más opciones, por un sentido 

práctico o por ignorancia, coloca en puestos decisivos a personas que 

no son, ciertamente, militantes de esa causa, sino todo lo contrario. 

Aldasoro había ejercido de fiscal en el juzgado de primera instancia 

durante el gobierno constitucional, reemplazando al titular Agirrebeña 

y se inquiere si es cierto que condenó a muerte a opositores del gobierno 

constitucional y si era él quien escribía los autos que luego firmaba el 

titular. En este caso, los informes municipales desvelan que durante 

el régimen anterior también se vivieron episodios de conspiración y 

represión (ya aludimos antes a la instauración de cadalsos). En el caso 

de Bergara, Aldasoro fue trasladado al juzgado de primera instancia 

por su gran capacidad profesional demostrada en el Corregimiento. 

De lo que se podría deducir que su nombramiento se debe a motivos 

profesionales y no ideológicos. El ayuntamiento informa a su favor, 

negando tener constancia escrita de las acusaciones contra Aldasoro26, 

al contrario, afirma que Aldasoro aborreció desde muy luego al sistema 

constitucional, sufrió trágalas en su propia casa, fue insultado muchas 

veces y su reunión en todos los parages públicos y secretos era con las 

gentes más notadas por amantes del rey nuestro señor. Esto y todo entre 

los cuales nos contábamos los que hoy componemos el ayuntamiento, 

hacían suma confianza de él, nos iluminaba con cuanto podía llegar 

a saber, neutralizaba todo cuanto podía las providencias de los 

revolucionarios, y esto es lo que le acarreó insultos y gritos desde la 

calle a su casa y el que las personas marcadas por aborrecimiento a la 

constitución le estimasen. Menbrete de la Dirección del camino real abreviado 

de Durango a Bergara Titulado de la Reina Cristina
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/542-01
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El segundo caso que queremos reseñar gira en torno al brigadier 

de infantería Buenaventura Tomasa. Instalado en Bergara desde 1815, 

fue movilizado en 1822 y trasladado a Donostia por “intrigas” y para 

estar vigilado con sentimiento de cuantos no se prostituyeron a los ídolos 

de la revolución... Es una cita de claro sentido bíblico, muy adecuada en 

este momento. El ayuntamiento está seguro de que no ha pertenecido 

a sociedad de masones o comuneros, ni militó en la milicia nacional 

ni batallón de voluntario alguno, ni ser periodista –sic-, ni individuo 

de sociedad patriótica.  Y afirma tratarse de un reconocido realista. De 

hecho, ejerce de diputado del común en estas mismas fechas27.

Ejemplo de control o residencia de cuentas del alcalde saliente. En 
1827 se describe el ritual mediante el que se manifiesta que no es un 
asunto personal, sino que se trata de un procedimiento ordinario. Se 
nombra una comisión que sale y entra con el alcalde saliente al salón 
de plenos y recibe de él la documentación y el “oficio”: que habiendo 
tomado asiento a la mano izquierda del señor presidente de este 
ayuntamiento hizo entrega del oficio con las cuentas de cargo y data de 
la alcaldía de su época, expresando que con tanto cumplía la comisión 
de su ayuntamiento y levantándose de su puesto salio de la sala con la 
ceremonia acostumbrada.

En el apartado de gestión municipal durante la década que va 

desde el fin del experimento liberal hasta el estallido de la guerra no 

hemos observado grandes novedades. 

Quizás merezca la pena señalar el gran esfuerzo realizado para 

mejorar las comunicaciones, en especial las relacionadas con el correo. 

En efecto, la reivindicación de una estafeta propia es constante, 

algo comprensible teniendo en cuenta el nivel de muchos de los 

vecinos, la existencia de una comunidad de profesores y estudiantes 

muy importante, el número nada desdeñable de religiosos o la 

categoría judicial de Bergara. Además de su situación como cruce de 

caminos.

En agosto de 1828 esta petición se concreta en la propuesta de 

suprimir las de Arrasate y Urretxu y reemplazarlas por una en Bergara. 

Pero esta solicitud no se aprobará. No obstante, en marzo de 1829 se 

registra la que parece respuesta definitiva. No habrá estafeta propia en 

Bergara, pero sí dos valijas que a fin de evitar retrasos y desplazamientos 

conducirán la correspondencia de este modo: 

- Vía Arrasate se depositará la correspondencia del reino y parte 

de la provincial.

- Vía Urretxu la de Francia y el resto de la provincia. 

El distribuidor –cartero- de Bergara deberá sacar la 

correspondencia saliente y se dirigirá a la posta de San Antonio, donde 

intercambiará valijas con la Mala (diligencia postal) correspondiente. 

Deberán acordar las horas y el de Bergara deberá llegar media hora 

antes, siendo suya la responsabilidad de cualquier demora. La Mala 

no se detendrá en su carrera. Para tal efecto se remite una valija con 

dos llaves.

La villa acuerda que el correo, su recogida en la villa, se cerrará 

los domingos y jueves a las siete de la tarde, y los viernes y lunes a las 

diez de la noche. Las cartas recibidas se distribuirán los domingos y 

jueves desde que llegue la Mala hasta las diez; las mañanas de los lunes 

y viernes desde las siete en adelante; y los martes y sábados a las seis 

de la mañana.

El puesto de distribuidor, estafetero o cartero será desempeñado 

por la familia Sicilia, como un oficio casi hereditario. Esta familia, en 

especial Francisco Sicilia, ejercerá otros oficios de intermediación, 

como abastecedor anual de vino, aguardiente y también será uno de los 
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suministradores de las tropas españolas en las guerras napoleónicas. 

La reestructuración del servicio supondrá una bajada de su sueldo, 

razonada por el menor trabajo que tiene ahora, toda vez que sus 

desplazamientos son más cortos al no tener que ir hasta Arrasate, y 

también por que la correspondencia se ha reducido a la mitad en los 

últimos años. Hecho que creemos debe ponerse en relación tanto con 

el volumen de actividad del Seminario y de sus promotores.

No obstante, Bergara siempre será un punto de interés para 

las comunicaciones, como lo manifiesta el hecho de que en 1832 se 

constate el establecimiento de una empresa de diligencias entre la villa 

y Bilbao28. Sin olvidar, por supuesto, la apertura de un nuevo camino. 

Si el XVIII Bergara se sitúa en los ejes que recorren Gipuzkoa de Norte 

a Sur, ahora refuerza su presencia en el eje Este – Oeste, al realizarse 

el camino entre Bergara y Durango (entre Gillengua y Maguna), cuyo 

trazado dividido en 32 trozos sale a subasta en 3 sesiones durante el 

verano de 183129.  Será conocido como el Camino de la reina Cristina 

porque, precisamente, la subasta celebrada en Bergara el 24 de julio se 

da en el día de Santa Cristina. Felipe Azkona Zuloeta será uno de los 

más activos participantes en esta construcción y también uno de los 

hombres clave de la Bergara de la primera mitad del siglo XIX.

De todos modos, esta situación privilegiada también trae 

aparejado algún que otro inconveniente, toda vez que los caminos 

nuevos cuentan con puntos de pago, las cadenas, y la entrada a 

Bergara por San Antonio parece estar doblemente gravada para los 

vecinos, pues su responsable pretende evitar que los transportistas 

de Elgeta, Antzuola o alrededores se introduzcan en la villa sin pagar. 

Parece ser que los naturales de Bergara tenían por costumbre hacer un 

descanso en casa a la vuelta de los mercados de Bilbo, Gasteiz o Baiona, 

donde se aprovisionaban. El cadenero para evitar que otros pudieran 

aprovecharse de esta, permítasenos, salida gratuita, decide cobrarles 

igual que si siguieran su camino, obligando a los vecinos bien a pagar 

bien a dejar carros y animales en el mismo camino. Los insultos y las 

discusiones acaloradas se vuelven un componente más de ese peaje30.

1826/01/08.  BUA: 01 L-218.
Solicitud de José Zabaleta, explotador de la mina de yeso del caserío 

Aranabarrengua, propiedad de Pedro Antonio Bustindui, para trasladar 
su casa de fundación o calcinamiento con sus hornos y oficinas a la 
cercanía del puente de Santa Marina, cerca del frontón, pues la actual 
ha sido alcanzada por un desprendimiento de tierra. 

A 18 de enero, medición y concesión del terreno y condiciones de esta .
En 1832, es Joaquin Irizar Moia quien arrienda a Zabaleta una mina de 

yeso en una de las heredades tocantes a la caseria de Oarriaga de abajo. 
(BUA: 01 C 673-09).

Por lo demás, creemos conveniente señalar otros dos asuntos de 

calado en la documentación municipal de estos años.

Por un lado, vamos a fijarnos en los datos que hablen de un 

ambiente político o ideológico, siempre en relación con la mayor o 

menor loa del figura real, teniendo en mente, claro, que ese será uno 

de los componentes de la nueva guerra en ciernes.

Por otro, queremos dar cuenta de la existencia de diversos 

conflictos que sirven de puente entre los enfrentamientos hasta 

ahora descritos y el estallido de la guerra en 1833. En ellos, esperamos 

obtener datos que aclaren o indiquen algún tipo de continuidad entre 

las causas que motivaron los alzamientos matxinos o la formación de 

bandas de salteadores y la conflictividad de esta década, toda vez que 

consideramos todas ellas expresión de un mismo malestar relacionado 

con la incapacidad de Gipuzkoa para mantener su Casa social atendida 
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y equilibrada, lo que a su vez está íntimamente relacionado, como ya 

se vio, con la pérdida de recursos comunes que son privatizados. Del 

mismo modo, esperamos encontrar algún rastro de conflictividad 

más, digamos, política.

En lo que respecta a las alabanzas y fiestas en torno al Altar y el 

Trono, y a medio camino entre la gestión del urbanismo y la festividad 

religiosa, tenemos el acondicionamiento del callejón que desde 

Artekale, y al lado de la casa de Melchor Ignacio Irazabal, se dirige al 

convento de la Santísima Trinidad, por donde pasan las procesiones de 

semana santa y otras, por ser estrecho y de poca disposición para estos 

tránsito. Debe tratarse el tema con el dueño del terreno inmediato, el 

señor Acedo para ensanchar en cuatro pies31.

Pero quizás sean las grandes fiestas en honor de los reyes y sus 

hijos e hijas, y la celebración de los eventos de la vida privada de todos 

ellos como un gran hecho de trascendencia pública, donde más se 

manifieste la capacidad de este municipio para la coreografía, la fiesta, 

el baile y los juegos de luces. 

Evidentemente estas no son exclusivas de Bergara, pero lo 

cierto es que nos han llamado la atención el cuidado y el boato con 

que ciertos acontecimientos se celebraban en la villa. Como si de una 

gran opereta se tratase, en la cual los miembros de la realeza son unos 

personajes más.

Por ejemplo, conocemos con todo detalle cómo se preparó la 

estancia de la pareja real, Fernando VII y María Cristina de Borbón-Dos 

Sicilias, del 12 al 14 de julio de 1828, días en los que pernoctaron en 

Bergara durante su gira por Gipuzkoa32.

El pleno decide formar una comisión para preparar el recibimiento. Los 
reyes se instalan en las casas Juan Francisco de Moia y Jauregi , en las 

de la Señora viuda de Miranda y las de Pedro Ascensio de Larraza, que 
harán las veces de palacio. El ajuar de las mismas se completa con 
armarios, enseres etc que serán cedidos en préstamo.

Toda la comitiva y la guardia personal se va a alojar en las casas del pueblo. 
La tropa militar deberá hacerlo en los pueblos adyacentes.

Se reparten las responsabilidades del siguiente modo:
- Elizpuru deberá encargarse de los bailes: ezpatadantza, baile de niños y 

buscar dos dantzaris de los más diestros para el zortziko y demás bailes. 
Con ellos a la cabeza, bailarán los jóvenes en traje decente y airoso del 
país, en la plaza.

- Ramón Azkarate, encargado de bastidores y iluminación “vasos para 
toda la fachada de la casa concegil con figuras elegantes y alusivas al 
regocijo publico.”

- el tesorero, Landa, de la compra de vasos, aceite, aguas de colores y 
cuidado de la conservación de su alumbrado, valiéndose de operarios 
de su confianza. También, cohetes y fuegos de artificio “del mejor 
gusto”.

- el regidor Iraeta de la cucaña: “Que al frente de las ventanas de palacio se 
disponga una cucaña, poniendo algunas monedas, comestibles y ropa 
a su remate, para que sirvan de aliciente y premio a los diestros que las 
alcance”.

- Para las noches del doce y trece, iluminación general, y bando público 
en que se ensalce el amor a los monarcas. Esas noches, fogatas y 
mechones de brea encendidas hasta el amanecer, al cuidado y acopio 
del regidor Gantxegi y del diputado Beiztegi. Baile y tamboril hasta que 
se retiren los monarcas. 

- En esas noches, en el ayuntamiento, saraos públicos –sic-, a cargo del 
alcalde y de Iraeta.

Del coche real tirarán desde San Antonio a Palacio 16 mozos de los más 
gallardos vestidos con uniformes y aire. Para la guardia personal, 
se elegirá a jóvenes de las familias adictas al rey, jóvenes que hayan 
luchado por los derechos del monarca.

Los cargohabientes y particulares que acudan al ayuntamiento, lo harán 
de traje de ceremonia. Seminario y curas que acudan con ayuntamiento 
a San Antonio a esperar a los reyes, con música. Las calles se rellenarán 
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con arena para hacer más cómodo el tráfico de coches.
Acondicionar reclinatorio en San Pedro, a donde es de esperar que acudan 

a misa por la cercanía al palacio dispuesto.
Desde San Miguel cuatro atalayeros avisarán cuando llegue la comitiva a 

Deskarga, tocando la campana de la ermita; en las torres de San Pedro 
y Santa María, hombres necesarios para las campanas, que tocarán 
incesantemente desde que suenen las de San Miguel.

Orden y alegría, sin tiros ni quimeras. Bando declarando la confianza del 
ayuntamiento en el amor del pueblo a sus reyes.

Elizpuru y el escribano Lesarri pondrán por escrito todo lo acaecido, 
nombrando a todos los participantes, como agradecimiento y lo 

remitirán a diputación para que se imprima. 
Éxito total.

El nacimiento de la infanta Maria Luisa Fernanda en 1832 se 

celebra en Bergara no tan prolongadamente como la visita, pero sí con 

corografía y música preparadas para la ocasión especialmente. Junto a 

la recurrente misa solemne con Te Deum, y a los novillos, encontramos 

una comparsa mixta de jóvenes que inventando bailes muy graciosos 

que estudiaron y ensayaron los egecutaron con mucha facilidad y mayor 

decencia y decoro... La comparsa salió graciosa, modesta y uniforme 

vestida y cantó por las calles principales y antes de llegar a la plaza y en 

ella un imno...A medio baile, sin perder compás y egecutando bellísimas 

figuras, formó la comparsa en medio de la plaza un templete sencillo 

pero de gusto esquisito que remataba con la Corona Real. De este 

templete salieron al hacer una figura palomas que anunciaban tan feliz 

nueva en todas partes con las redondillas que son también adjuntas. 

Acabada esta función que embelesó al público, siguieron los bailes 

del pais hasta muy entrada la noche. La plaza estuvo perfectamente 

iluminada y no hubo sino paz y contento. La banda de música contaba 

con 24 personas y ante semejante despliegue no es de extrañar que 

se reuniera en la villa gente de dos leguas a la redonda y que fuera una 

fiesta de gran éxito, creemos independientemente del motivo del 

festejo pues, ante todo, se trata de magníficos e inusuales pasatiempos 

en los que además aparecían los miembros de la nobleza y aristocracia 

de mayor abolengo que, seguramente, muchos habitantes percibían 

tocados de un aura sino mágica, sí especial33.

No obstante, estos agasajos no podían ocultar totalmente la 

incertidumbre ni el riesgo presente en estos años y que, como hemos 

dicho,  dan pie al conflicto social y político desde varios ángulos.

Casa Izagirre Moia
GIL MASA, Jesús. Urbanismo y Arquitectura civil en Bergara: 

Siglos XIII-SVIII.  Bergara: Bergarako Udala, 2001
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Sabido es que la revista militar de los vecinos, el alarde de armas 

y militar, es una de las tareas a cargo de las propias autoridades locales 

y que a través de ello manifiestan su soberanía, su capacidad para la 

autodefensa. Bergara, por lo tanto, también cuenta con su alarde, pues 

es una obligación de cada Casa el aportar en la defensa de la villa y 

la Provincia. Estos alardes tradicionales no tienen, evidentemente, 

nada que ver con los desfiles actuales que reciben ese nombre. No 

hay agasajo ni mucho menos cantineras, sino un repaso al estado de 

las armas y pertrechos municipales y privados. El de 1826 en Bergara 

se realiza bajo una circular de Diputación que lo considera necesario 

para estar preparados ante posibles ataques al régimen absolutista. 

El partido de Bergara queda encabezado por Felipe María Azkona, a 

quien compete, por tanto, revisar los tercios locales, cosa que hace 

en el ayuntamiento. Le asisten el regidor Lizarralde y el diputado del 

común, Latierro y ante el estado que presentan se forma una comisión 

para poner al día a estos tercios locales. Esta comisión ve necesaria la 

compra de nuevo armamento y de cajas para tambores a financiar con 

la venta de retazos de montes y concejiles de la villa34.

Sin embargo, no parece ser únicamente el mercado unificado 

del liberalismo y su Estado el enemigo de la soberanía provincial. Al 

menos, el Capitán General de la Provincia, Blas de Fournas35, no acepta 

el procedimiento tradicional y en marzo de 1827 obliga a formar a los 

tercios locales y a las autoridades civiles y eclesiásticas en la plaza, con 

la pretensión de desarmarlos. Ante la negativa, el alcalde Martín José 

de Murua e Iturri, (es decir, el Conde del Valle) es arrestado y enviado 

a Pancorbo. Efectivamente, los vecinos son desarmados y el Capitán 

General establece patrullas en las calles durante las 24 horas del día. 

Será el mismo rey quien ordena liberar al alcalde y reponerlo en 

su puesto, para lo cual será necesaria una ceremonia de reintegración 

en la que recupere el poder despojado, ceremonia que se celebra el 19 

de junio. 

Similar paradoja, la del enfrentamiento de un ayuntamiento 

en teoría y sin la menor duda pro absolutista con uno de los pilares 

del régimen, se produce en 1829, en el momento de la renovación de 

la Cofradía de la Venerable Veracruz. Convendría recordar las más que 

tirantes relaciones de la iglesia local con el poder laico en el siglo XVIII, 

arriba recogidas, si bien ahora el motivo del enfrentamiento es muy 

otro.

Si bien esta renovación de mayordomos, es decir de tesoreros, 

debería haber sido una rutina, los nuevos cargos, procedentes de 

la entidad municipal que es al fin y al cabo la patrona de su propia 

iglesia, condicionan su toma del mismo a no dar los refrescos y convite 

tradicionales, que parecen datar de 300 años. 

El cabildo eclesiástico de San Pedro no está dispuesto a 

aceptarlo. Ellos y los asistentes a las funciones son los destinatarios del 

agasajo y toman esto como una ruptura contractual. ¿Demostrando, 

de paso, que las ideas ilustradas sobre el contrato social están bastante 

extendidas?. No aceptan que la alteración de la norma pueda ser 

unilateral, y si se ésta se confirma anuncian que ellos tampoco 

prestarán sus servicios: no darán un paso fuera de la iglesia en las 

procesiones del domingo de ramos, jueves santo ni viernes santo si 

el vecindario no trata de guardar la armonía y costumbre de los siglos 

pasados.

La inmediatez de la Semana Santa no deja lugar para la 

discusión, por lo que el ayuntamiento propone que sea la iglesia 

quien adelante el gasto, y luego le será abonado. Pasadas las fiestas, 
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se retomará el asunto. El ayuntamiento habla abiertamente de abusos 

y excesos introducidos con el tiempo, cosa que los curas negaban. De 

hecho, éstos invitan a mirar las cuentas de otros tiempos para comparar 

el número de cántaras de vino que se gastaban con los disciplinantes. 

El cabildo de Santa Marina, por su parte, confía en la sabiduría 

del ayuntamiento para proceder esta año y arreglarlo después, 

cortando, desde luego y desde ya, los abusos, pero teniendo en cuenta 

el esfuerzo de los curas durante estos días de procesiones, vía crucis y 

demás celebraciones religiosas.

Si estos enfrentamientos se daban, podemos decir, en las capas 

altas de la comunidad, 1832 se revela como un año extremadamente 

delicado en las bajas anunciando, sin lugar a dudas, que la guerra 

inminente va a tener un componente más allá de lo dinástico.

Hemos podido identificar dos ámbitos en los que se aprecia 

claramente la existencia de distintos conflictos. Por un lado, tenemos 

una reaparición del fenómeno bandolero36. A este respecto, merece 

la pena destacar dos famosos salteadores en este década. El primero, 

Malaropa, que durante la tercera semana de marzo de 1830 sale 

prácticamente a robo diario. Quizás el más sonado, por su desfachatez, 

el perpetrado en Elosu, al asaltar al cirujano de Bergara en ese barrio, 

cuando sale de atender a un enfermo. Los ladrones llegan a sugerir a su 

victima que pida prestado al paciente para hacer frente a la exacción.

El segundo es Domingo Iza, alias “sillero”, que colabora con 

el legendario Patakon. Iza es especialmente odiado por la autoridad, 

pues cobra a los curas  y pudientes para no robarles, pervirtiendo 

con su actitud a los  jóvenes. Podemos ver en él una figura asociada 

al bandolero romántico, ligado ya a una conciencia política. Hecho 

que puede ratificarse con la presencia de su nombre en la lista de 

represaliados al finalizar el Trienio Liberal37.

Por otro lado, tenemos las manifestaciones ligadas al 

abastecimiento alimentario38.

En primer lugar, parece que estamos ante un año de escasez 

de grano. Al menos es patente la escasez de pan y la necesidad de 

surtir del mismo al pueblo por la poca cantidad de trigo que tenían los 

particulares y por la subida del precio del mismo. La solución parece 

hallarse en el consenso pues tras reunir a los molineros y panaderos 

y preguntarles cuánto trigo se necesitaba para surtir al vecindario de 

pan hasta San Juan, para cuyo tiempo se habría adelantado bastante 

la nueva cosecha, se acuerda comprar el que falta al vecino de Gabiria 

Gregorio Etxezarreta.

No parece, por tanto, que estemos ante otro caso de 

acumulación para especular, rompiendo la ley moral, sino de un caso 

de mala cosecha en el pueblo.

No parece ser éste el caso del aprovisionamiento de pescado, 

efectuado en Bergara por las pescateras de Mutriku en una, cuando 

menos, curiosa fusión de liberalismo y monopolismo: piden libertad 

de precio, pero no admiten competencia39.

Contrariamente a lo esperado, son las pescateras, es decir 

las aprovisionadoras, quienes presentan sus quejas, alegando que 

no pueden vender libremente el pescado fresco en Bergara por las 

siguientes razones:

- sea la hora que sea, cuando llegan se les obliga a dejarlo bajo 

llave en la pescadería hasta las 7 de la mañana, lo que es perjudicial 

para ellas y la mercancía; 

- se les pone precio tope para la venta, nunca pueden pasar 8 

cuartos en libra de merluza, lo que encuentran antiforal pues ya en las 

http://www.bergarakoartxiboa.net


BERGARA EN EL SIGLO XIX (1808-1876)
Ereiten K.Z.1.2. BERGARA ANTES DE LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

28
B

er
ga

ra
ko

 U
da

l a
rt

xi
bo

a
CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

Juntas Generales de Gipuzkoa habían logrado libertad de precio a raíz 

de los problemas surgidos 40 años atrás.

El municipio, en cambio, las acusa de monopolistas. Reconoce, 

sí, que hay orden de guardar el pescado en la pescadería, pero que lo 

hacen por comodidad y salubridad, pues así se evitan los despojos y sus 

emanaciones en los portales donde los vendían. Además, el pregonero 

sólo cierra la puerta exterior, pero les deja abierta la interior.

Con esta maniobra, además, pretenden evitar que unas casas 

compren todo a escondidas desabasteciendo al resto de vecinos.

Sobre el precio, el ayuntamiento afirma que lo tiene controlado 

por que las dos querellantes se habían hecho con el control del ramo 

en Bergara, a base de emplear modales dudosos con la competencia, 

pues no dejan descargar pescado a nadie más, con los consiguientes 

alborotos que, incluso, despiertan a los vecinos. Gracias a ello, ofrecían 

un precio de venta superior al que se daba en Arrasate, Gatzaga y 

Gasteiz, a pesar de ser más accesible Bergara gracias al nuevo camino a 

su mayor cercanía con Mutriku. En el puerto se vendía a cinco cuartos 

y ellas llegan a vender la merluza en Bergara a 12 cuartos y más.

El ayuntamiento vuelve a tomar parte por la economía moral, 

por la protección del consumidor y por la garantía de un acceso al 

alimento a un precio asequible, que convine el negociante pero no 

perjudica al comprador. Por lo tanto, y viendo que las dos implicadas 

no regulan el precio, el ayuntamiento había convenido con un 

conductor para traer el pescado directamente, beneficiando el precio 

en dos cuartos por libra.

Pero si algún ramo manifiesta el calado alcanzado por la 

desigualdad y por la privatización ese es el del acceso a los terrenos 

concejiles, reconvertidos por arte de la deuda y en nombre de la lógica 

contable en terrenos privados o bajo arrendamiento.

De este modo40, ya desde 1831 se habían producido 

cerramientos en terrenos que seguían en manos del concejo para 

su posterior arrendamiento. Pero no hay labradores que quieren 

pagar renta por ellos, al considerar ésta demasiado alta. Esa renta 

alta y esa falta de arrendadores, había motivado, por otra parte, que 

el ayuntamiento decidiera venderlos a particulares, hecho éste que 

además de seguir obligando al pago por uso, acarrea dificultades o 

imposibilidad de paso de los ganados de unos terrenos a otros.

Ahora, en abril de 1832, se acuerda conciliar los intereses de 

todos, si bien en septiembre siguen sin arrendarse por lo alto de las 

rentas.

El pleno extraordinario de abril sirve también para tomar 

conciencia de un problema latente, olvidado que nosotros vamos a 

reconocer enseguida: la gran deuda que gravita sobre el vecindario 

procedente de los suministros de guerra contra los franceses.

Se trata de lo generado por abastecimientos al ejército, pues 

en aquella época fue preciso dar raciones y otros auxilios a las tropas 

francesas y españolas que entraron en esta villa, a aquellos de por fuerza 

y a éstas como a nuestras bienhechoras. Esta deuda por su naturaleza 

correspondía al Estado, sin que a pesar de las liquidaciones presentadas 

se haya cobrado maravedí alguno. Repitiendo lo ocurrido en la Guerra 

de la Convención.

Esta deuda había sido titularizada por el ayuntamiento en 1817 

por un capital de 400.825 reales, habiendo cobrado al presente 272.551 

reales. Ahora se decide transformar la deuda en acciones de dos mil 

reales a favor de los acreedores; para su pago se harán sisas en los años 

posteriores. Para ello se pide su aprobación por Ayuntamiento general. 
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A lo que se opondrá Melchor Ignacio Irazabal, uno de los principales 

beneficiados por el negocio de la guerra, su abastecimiento y su 

posterior pago en tierras41. 

Arantza Otaegui Arizmendi
Guerra y crisis de la hacienda local: la venta de bienes comunales y de 

propios en Guipúzcoa, 1764-1814.
Donostia: Aldundia, 1991
Otaegui puede considerarse una pionera en el análisis de las ventas 

de comunales en Gipuzkoa y también en ligar estas ventas con la 
conflictividad social subsiguiente, precisando, por ejemplo, que sin 
acceso a estas tierras y  al estiércol que se podía recoger en ellas, se 
corta una fuente indispensable de abono y, por lo tanto, de mejora de 
productividad de los menos pudientes. Lo mismo que la leña resulta 
indispensable para calentar la comida y el hogar en invierno.

Remarcamos este dato porque ilustra también el salto en la concepción 
de estos fenómenos y situaciones que estamos obligados a dar 200 años 
después para una correcta compresión del problema.

Entre los datos referidos a Bergara que la misma ofrece hemos extractado 
los siguientes:

- Entre 1808 y 1814 Bergara se sitúa en el segundo municipio que vende 
comunales por más valor, alrededor de 1.800.000 reales. El doble del 
situado en 8º lugar en el ranking. Supone el 6,4 del total de lo vendido.

- Entre los compradores totales, destaca Martín Ibarzabal, de Bergara, en 
segundo lugar, que se hace con el 1,16% de lo comprable. Gasta 328.445 
reales en 26 operaciones. Pero, además, el primero es otro descendiente 
de una de las principales casas de Bergara, Hipólito L. Ozaeta Berroeta, 
con el 1,85%, gastando 523.154 reales en 18 operaciones. Ya en 1810 
Ozaeta y el Duque de Granada de Ega son los principales dueños rurales 
de la provincia.

- Ibarzabal pertenece a la categoría de suministradores o asentistas 
de víveres. Recobra, por tanto, en bienes concejiles el valor de los 
suministros proporcionados. De todos modos, Arantzazu Oregi, 
archivera de Bergara, no cree que Ibarzabal sea un gran propietario, 
sino un simple testaferro. No se le sigue una trayectoria coherente con 

las compras. Algunas de ellas en AMB: 634-16, 22; 94-103.
- También aparece en esta lista el mencionado Melchor Irazabal. Con 

63 operaciones por valor de 272.587, el 0,96%, siendo el 5º mayor 
comprador de la Provincia. 

- En 1809, los ingresos de las propiedades propias del municipio suponen 
una cantidad respetable, esos 10.920 reales sólo son un 12% de los 
ingresos del municipio, siendo éste uno de los porcentajes más bajos 
entre los pueblos de Gipuzkoa. 

Los intentos por anular las ventas serán constantes; y también  por  
legalizarlas definitivamente. Lo que pasaría, dice, en 1836. 
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S
i todos estos sucesos son sólo una parte de la situación 

compleja y contradictoria de la sociedad vasca en general 

y del cosmos bergaratarra en particular, la muerte de 

Fernando VII de Borbón añade un nuevo factor a la mezcla, 

desencadenando una guerra de sucesión al trono que va 

mucho más allá de la legitimidad de uno u otra pretendiente.

En octubre de 1833 Maria Cristina es proclamada regente, y 

reina su hija Isabel II, con el apoyo de la fracción política liberal. El 

tío de Isabel, Carlos, hermano del rey fallecido, se proclama V rey de 

ese nombre, y podríamos decir que dado que la proclamación de una 

mujer como Reina resulta una novedad, él enarbola la bandera de la 

tradición y la religión.

1.3.1. Octubre - Diciembre de 1833 en Bergara

Ayuntamiento de Bergara en 1833
- Alcalde: Juan José de Unzeta
- Teniente 1º: Felipe María de Azkona
- Teniente 2º: Andrés Agustín de Beiztegi
- Síndico procurador general: Pablo Antonio de Arizpe

- Escribano fiel: Diego Manuel de Lesarri
- Regidor 1º: Juan de Garai
- Regidor 2º: José Agustín de Eizagirre
- Regidor 3º: José Francisco Ansuategi
- Regidor 4º: Juan Domingo de Oregi
- Diputado del Común 1º: José Ramón de Zumalabe
- Diputado del Común 2º: Luis de Heredia
- Síndico Personero: José María de Elizpuru
- Diputado de Villa 1º: Melchor de Unamuno
- Diputado de Villa 2º: Ignacio de Lizarralde
- Diputado de Villa 3º: José Joaquín de Oianguren

- Diputado de Villa 4º: Pedro Aranguren

La guerra llega a Bergara precedida de los ejércitos, que se 

instalan en la villa siguiendo el esquema y la costumbre ya explicada 

para los casos anteriores: alojamiento en casas, petición de suministros, 

organización del abastecimiento...

El mismo mes de octubre consta la presencia de tropas en la villa, 

a la que van llegando de modo desordenado y autoabasteciéndose 

a cuenta: es decir, compran lo que necesitan o exigen ser servidos a 

cambio de lo cual dejan un recibo42.

De este modo, Bergara forma parte del territorio carlista que 

1.3. LA GUERRA
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dirige la Diputación a Guerra presidida por Ignacio Lardizabal43. Todo 

el mes de octubre estará marcado por el ir y venir de tropas carlistas, en 

especial de la Brigada o Batallón de Bizkaia que según las autoridades 

cristinas son, en realidad, el grueso de los efectivos de esta facción. Así, 

si en junio la villa había recibido la convocatoria real para el juramento 

de la Infanta Isabel como heredera del reino, en el mismo mes de 

octubre, con el enfrentamiento ya abierto, Bergara reconoce como 

rey a Carlos V, después de haber sido oficiada varias veces por el señor 

Don Martín de Bengoetxea, Comandante principal de la 3ª y 4ª Brigada 

de Bizkaia sobre la necesidad de proclamar al señor don Carlos 5º de 

Borbón por su Rey, ha tenido hoy el honor de que se haya presentado 

en su sala capitular personalmente y haya mandado se le proclame al 

momento .Y en su vista el ayuntamiento particular ha publicado a voz 

de pregón por las calles la siguiente proclamación: La Noble y Leal Villa 

de Bergara proclama por su Rey y señor Natural al señor don Carlos 5º 

de Borbón (que Dios guarde muchos años), como Rei de las Españas e 

Yndias y Protector de sus fueros. Lo que ha sido de antemano discutido 

y aprobado a unanimidad por el Ayuntamiento general de vecinos 

millaristas44.

Bergara, nuevamente, deberá hacer frente al abastecimiento 

alimentario de las tropas y también a la incorporación de mozos a sus 

filas. Si en 1832 ya habían recordado el vigor de la deuda contraída 

20 años atrás por impagos de abastecimiento, a 18 de octubre, tras la 

salida de la mencionada brigada pero ante la previsión de la llegada de 

2.500 integrantes del batallón foral de Bizkaia, el ayuntamiento dice 

resultarle casi imposible ofrecer 800 raciones de pan, vino y carne. Y 

mucho menos poder hacerlo de modo continuado.

La presencia estable en la villa queda confirmada con la llegada 

el día 27 del aposentador del 1er Batallón de Bizkaia, encargado, 

evidentemente, de alojar y aposentar a los soldados, que apenas 

precede al Batallón. El ayuntamiento se suspende y quedan sólo uno 

de los teniente de alcalde e Irizar para recibirles. El primer encargo es 

muy significativo45: les manifestó que si la lápida puesta de Viva Carlos 

5º era provisional, se le contestó que sí, pues se pusiera otra más formal, 

y al mismo tiempo les ordenaba lo hiciese.

Y, del mismo modo, también la confirma el estado de las 

cuentas, pues la comisión nombrada por el ayuntamiento general para 

arbitrar medios para cubrir el importe de suministros y otros gastos 

extraordinarios y formada por José Vicente de Irazabal, Juan Bautista 

de Urmeneta, José León de Heredia y José Ignacio de Landa contabiliza 

aproximadamente un gasto superior a los 12.000 reales sólo para 

octubre; los datos de noviembre llegan 15 días después, rondando los 

15.000 reales. Para hacer frente al mismo, los comisionados proponen 

el reparto de un 3% sobre la propiedad de su territorio, que podrá 

producir unos 8.000 reales. Que se haga sobre la foguera un reparto 

igual al que se acordó en ayuntamiento de 28 de octubre de 1823, el cual 

produjo según cuenta rendida por el tesorero en su razón 7.050 reales, 

con cuyas dos partidas se podrá cubrir provisionalmente el gasto hasta 

aquí ocasionado por suministros y gastos extraordinarios de la actual 

época, sin privarse de los fondos precisos destinados para sus gastos 

ordinarios, ni defraudar a los acrehedores censualistas y capitalistas, 

los que esclusivamente les están destinados y deben mirarse como 

sagrados, so pena de caer en descrédito la villa; pero V.S. debe cuidar de 

hacer oportunamente las reclamaciones convenientes para conseguir el 

abono y pago de los servicios prestados. 

Observamos que los procesos anteriores, especialmente los 
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de 1823, son la guía para establecer un patrón de financiación, 

produciendo un texto que no deja de tener gran actualidad, al priorizar 

por encima de todo el pago a acreedores con el fin de no menoscabar 

la confianza de inversores y rentistas46.

En cuanto al tema de la movilización obligatoria, también este 

asunto se dirime entre octubre y noviembre de 1833. Así, la orden 

de reclutamiento forzoso y de incorporación al Batallón dirigido por 

Francisco de Alzaa, íntimo de Zumalakarregi, que atañía a todos los 

hombres de entre 18 y 40 años, es rechazada por ir manifiestamente en 

contra de las libertades provinciales, negándose a darle curso mientras 

no venga aprobada por el Pase Foral. Aun más, en noviembre Bergara 

traerá a colación, nuevamente, los hechos de 1823, recordando a las 

autoridades carlistas que ateniéndose al fuero no deben ser obligados 

a ningún servicio militar ajeno y mucho menos a combatir fuera de 

sus fronteras, cosa que sí ocurrió en el expresado año, en un número, 

además, cuatro veces superior al que le correspondería en un sorteo 

ordinario47. Las protestas no impedirán la celebración del sorteo que 

afectará a 186 bergareses48, ni su movilización en diciembre.

Seguramente ante la salida de Jauregi hacia Bergara, con la 

intención de hacerse con la villa. De hecho, Relación de sujetos 

enrolados en la columna de Jauregi a 12 de diciembre de 183349: José 

Joaquín Orbea ; Martín Orbea ; José Etxenike ; Angel Luengo ; José 

Luengo ; Francisco Larrañaga ; José Oianguren ; Miguel Bagaskoitia ; 

Juan Cruz Argarate.

Es posible también que la arenga isabelina, impresa en euskara 

y castellano, llegara de la mano de estas tropas50.

Finalmente, los movimientos carlistas serán contrarrestados 

por las tropas liberales y sus aliados, de tal modo que tras haberse 

hecho con el control de las capitales vascas y del abastecimiento 

marítimo, y reforzados por la Legión Británica, y también por 

franceses y portugueses, los liberales controlan la situación. Hasta 

que Zumalakarregi organiza a los combatientes carlistas y cambia las 

reglas de las batallas51.

1.3.2. Tensa calma en la Bergara cristina de 1834

La recuperación del control por parte isabelina y la nueva 

organización del poder provincial junto con el cese de la guerra en 

territorio de Gipuzkoa  dan una falsa impresión de normalidad.

Ayuntamiento de 183452

Alcalde: Joaquín de Irizar y Moia
Teniente 1º: José de Zuloeta
Teniente 2º: Felipe María de Azkona y Zuloeta
Síndico procurador general: José Vicente de Irazabal
Teniente: Baltasar de Urdangarin
Escribano fiel: José María de Elizpuru
Regidor 1º: Diego Manuel de Lesarri
Regidor 2º: Juan Bautista de Urmeneta
Regidor 3º: Andrés Agustín de Beiztegi
Regidor 4º: José Francisco de Ugarte
Diputado del Común 1º: Luis de Heredia
Diputado del Común 2º: Gracián María de Urteaga
Diputado del Concejo 1º: Juan Tomás de Beiztegi
Diputado del Concejo 2º: Marcial de Arregi
Diputado del Concejo 3º: Rafael de Zabaleta
Diputado del Concejo 4º: Pedro de Nekolalde
Síndico personero: Joaquín Ignacio de Bidaburu
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En primer lugar, es necesario dejar constancia de un evento 

natural: la tromba de agua y granizo que luego se convierte en riada. 

Este suceso, por sí sólo, hubiera alterado de manera importante la vida 

cotidiana de la villa, dada la magnitud del mismo. En este contexto 

bélico, los daños materiales serán en el futuro sumado a los gastos de 

guerra en todos los recuentos que realizan las autoridades. No en vano, 

el granizo destruyó las cosechas de los caseríos, pues cayó en las zonas 

más altas, y la riada posterior a la lluvia que asoló el valle se llevó por 

delante molinos, puentes, edificios y la vida de 22 personas53.

En segundo lugar, debemos citar una inseguridad que se 

refleja, una vez más,  en el aumento de robos de cierta magnitud, 

destacando, al menos, dos golpes de similar factura dirigidos contra 

distinguidos miembros de la oligarquía local.

El primer caso se registra en enero del 34, y el objeto del 

ataque no es otro que Felipe María Azkona54. Azkona habría recibido 

un anónimo conminándole al pago de 7.000 reales. Él mismo describe 

así lo ocurrido: al tiempo de abrir la puerta principal de su casa, ha 

encontrado fijado en la puerta chiquita de ella un papel sin firma ni 

fecha, y escrito en bascuence con letras abultadas, de tamaño dicho papel 

algo más de la mitad de medio pliego, cuyo contenido es una amenaza 

dirigida a dicho señor don Felipe María, para que apronte y entregue 

siete mil reales dentro de seis días en la casería nueva de Unamuno, de 

esta jurisdicción, bajo las amenazas de su vida.

Las pesquisas que el alcalde, Irizar, emprende para identificar 

al autor van más allá de las que hemos podido contemplar en multitud 

de robos, pues tienen algo de investigación científica, en consonancia, 

nos atrevemos a decir, con las prácticas impartidas en el Seminario. 

Irizar encamina su investigación en todas las tiendas en las que se Arenga Isabelina
Archivo Municipal de Bergara. Signatura BUA, 01 C/575-02
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venden papel blanco común, idéntico al empleado en el anónimo, 

encontrando que tal papel con sello idéntico al del pasquín, sólo 

se vende en la de José Miguel Basterrika. Es la mujer de éste, María 

Josefa Urisarri, quien declara sobre las ventas, indicando que en los 

dos últimos días no se ha producido ninguna de ese tipo, si bien en 

ocasiones ha atendido el negocio su criada María Josefa Arrue.

De igual modo, se inicia un examen grafológico, a cargo 

del maestro José Gebara, quien dice que la letra está contrahecha, 

deformada, para que no se reconozca, puesto que el que la ha hecho 

sabe escribir mejor.

A pesar de este celo, las pesquisas no dan resultado positivo. 

Y lo mismo ocurre con otro intento de similar entidad, tanto por el 

montante como por, lógicamente, la categoría social del individuo 

amenazado55. Este caso se destapa tras las investigaciones de Joaquín 

Irizar al actuar contra Cayetana Lizarralde, por sospechar de su 

connivencia con su marido, Andrés Orbegozo, preso en Eibar por 

desertor56. 

El alcalde considera que este incidente tendría que ver con el 

robo del que ha sido objeto el regidor Juan Bautista Urmeneta. Éste, fue 

sacado de su casa de madrugada, bajo la excusa de acudir a curar a un 

enfermo perteneciente al Segundo Batallón de Voluntarios de Bizkaia: 

conducido a desploblado y obligado después de lo más en el tratamiento 

y amenazas capitales a franquear las llaves de su casa y firmar un pedido 

de cuatro mil reales... para su merced el señor alcalde actuante, quien 

y demas señores que le acompañaban, estubieron en riesgo de perecer 

a manos de los exactores hasta que completaron el pedido del regidor 

Urmeneta, y que no contentandose con esto cometieron todavia excesos 

que tiene en este vecindario en tal consternación que adoptó la idea de 

vigilar de consenso y a mano armada por la seguridad pública dando 

conocimiento de esta medida a los gefes de las dos parte veligerantes 

sobre este territorio, acordó que fuese conducida en arresto a esta casa 

consistorial la persona de Cayetana de Lizarralde mujer léxitima del 

Andres de Orbegozo que motiva este procedimiento.

A pesar de tratarse de un pleito incompleto, nos parece 

sumamente interesante la capacidad que demuestran los dirigentes 

locales de dirigirse a los mandos de las partes contendientes, como si 

la villa fuese una parte de un decorado en el que se está desarrollando 

una guerra que no les afecta. De igual modo, creemos que esta imagen 

contribuye también a facilitar la compresión de los procesos de poder 

local, pues estos son indispensables para ambas partes. Por encima 

de las diferencias ideológicas, la figura del alcalde y del resto de la 

corporación, es una figura de autoridad reconocida por los habitantes 

de Bergara. Puesta en solfa ocasionalmente por sujetos bien de 

marcado sesgo ideológico o bien ajenos al vecindario. 

Pero, en general, que la administración local quede en manos 

de figuras reconocidas de la comunidad resulta un método eficiente de 

mantener la situación bajo control, dentro de esa tensa normalidad a la 

que nos referíamos arriba. Para los ejércitos, además, esta estabilidad 

se traduce en seguridad a la hora de los abastecimientos y alojos. Y ésta 

será, como antes para los batallones carlistas, una de las prioridades 

de los mandos isabelinos.

Por eso, por encima de todo, enseguida las preocupaciones 

vuelven a ser las habituales en época de guerra. En marzo, se da la 

orden de requisar el trigo para suministro de pan a la tropa, lo que 

debe tomarse como un empréstito forzado57. Los panaderos se niegan 

a suministrar más de lo que ya han hecho y será el alcalde quien 
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decida, en consecuencia, cómo se va a materializar este servicio: 

los señalados deben ocuparse de hacer el pan y repartirlo y hacerse 

con los correspondientes recibos. Cabe destacar que el propio Irizar 

se emplaza a sí mismo en la categoría de mayores contribuyentes, 

predicando con el ejemplo. Pensamos también que la lista ofrece una 

cierta jerarquía, señalando a los mayores propietarios, al menos a los 

que aún residen en Bergara.

Contribuyen con:
20 fanegas: Conde de Villafranca, Conde del Valle, Joaquín Irizar y Moia, 

Manuel Berroeta, viuda de Monzón, Felipe María Azkona, Batalsar 
Urdangarin, Conde de Oñate, Antonio María Gaitan de Aiala,  viuda 
de Tomasa, José Agustín Eizagirre, Juan Francisco Benitua, Ignacio 
Lizarralde, Monjas de la Trinidad y Manuel Arando (por el señor de 
Eulate).

14 fanegas: José León Heredia.
10 fanegas: Melchor Ignacio Irazabal, José Vicente Irazabal, Martin 

Ibarzabal, José Ramón Zumalabe, José Otaño, viuda de Oianguren, 
Buenaventura Tomasa, Domingo Iribe.

6 fanegas: María Jesús Garaikoetxea.

En lo que respecta a alojamientos y otros pagos, en abril se 

notifica por parte del Comandante Militar del Distrito de Bergara que 

los pueblos de su jurisdicción deben repartirse el gasto que suponen 

las 300 camas y los 100 colchones de Hospital Militar y Cuartel, cuyo 

montante es de 43.000 reales; a los que añadir otros 12.000 por trabajos 

de fortificación58. 

También en abril, la reorganización impulsada por las 

autoridades isabelinas llega a la formación de milicias dentro de 

las villas, la milicia urbana, que vendría a dar continuidad a la 

milicia nacional del Trienio liberal. Se da la circunstancia de que 

Oficio de la Comandancia militar del distrito de Bergara  

solicitando al alcalde un listado de las personas huidas
Archivo Municipal de Bergara. Signatura BUA, sig. 01 642-12
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el ayuntamiento plantea unas cuestiones concretas, mediante la 

consabida comisión que debe hacerse cargo de ejecutar lo pedido. La 

primera cuestión formulada es sobre el carácter voluntario de la milicia 

urbana voluntaria; no se trata de una redundancia, sino de aclarar si 

es un alistamiento abierto a los liberales de Bergara o si se trata de 

un alistamiento forzoso, general, para defender la villa de un posible 

ataque carlista. Y la segunda cuestión es aun de índole más práctica, 

pues preguntan sobre lo indispensable del uniforme que recoge el 

reglamento, pregunta que implícitamente muestra una preocupación 

por el gasto en confeccionar dichos uniformes, toda vez que no parece 

fuera el mismo a caer a cargo de la Diputación59.

Precisamente la posibilidad de un ataque o de hacer participar 

a los vecinos de Bergara en alguna batalla será la preocupación que 

planea sobre la villa los siguientes meses. La orden de destierro de 

los familiares hasta de 2º grado de quienes hubieran abandonado 

la jurisdicción municipal para engrosar las filas de los voluntarios 

carlistas60 no impedirá que Bergara sea atacada la primera semana de 

septiembre, concretamente al amanecer del 5 de septiembre, a la vez 

que se produce el asalta contra Biana61. 

Se trata de un asalto protagonizado por la facción guipuzcoana 

y un batallón navarro, inesperado y fuerte, en palabras de la 

Comandancia Militar, pero que es rechazado; 15 son los muertes del 

lado cristino, y 70 los carlistas que quedan en las calles.  El comandante 

de la plaza, Juan Antonio Uzuriaga, dispone:

1º. que se den las gracias a la guarnición, urbanos y leal vecindario

2º. que se abra inmediatamente por el ayuntamiento una 

subscripción voluntaria para que todos tengan el gusto de inscribirse en 

la Milicia urbana

3º. que inmediatamente se entierren los cadáveres que hay entre 

los muros y fuera

4º. que el ayuntamiento busque con precisión y desde luego sea 

de particulares, cavildos o comunidades hasta la cantidad de veinte mil 

reales con calidad de reintegro para las obras de fortificación

5º. los arquitectos don Mariano Lascurain, don Ramón Azcarate, 

don Leandro Zavala y don Juan Tomás de Beiztegui quedan encargados 

de las obras de fortificación, y desde luego se pondrán a disposición de 

dichos señores todos los canteros, albañiles y carpinteros que haya.

6º. los mismos encargados subdividiendo los travajos empezarán 

al momento la recomposición de lo que se haya derrotado ayer, y 

verificado el total de la fortificación que hayan demarcado.

No obstante, no parece que el sentimiento dentro de los muros 

sea de seguridad. Al menos no se desprende así de las acusaciones que 

el capitán de la Milicia Urbana, José María de Lesarri, emprende contra 

Ramón Luengo, Francisco Borja Unzurrunzaga y consortes sobre 

complot y conspiración.

Lesarri  denuncia que individuos bajo su mando les han 

tratado de indignos a él y a otros oficiales, habiendo intentado privarles 

de sus cargos y sustituirlos por otros vecinos, proponiendo como 

capitán a Juan Bautista Igerabide, y a otros los cargos de tenientes y 

subtenientes. Esta propuesta nace de la creencia, al parecer errónea, 

de que el capitán y otros van a abandonar la plaza.

Igerabide confirma la existencia del complot, pero añade que él 

rechazó el nombramiento y convino en guardar silencio. También el 

cabo Fermín Laborda, corrobora la existencia del complot.

Otro de los cabos, Martín Olaran, narra lo sucedido. Parece ser 

que durante una partida de mus en la habitación contigua a la cocina 
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de su hermano Pedro Olaran, en la que participaban José Ignacio 

Landa, Unzurrunzaga, Luengo y él mismo, llegó Lesarri preguntando 

donde estaba Laborda. El testigo respondió que Laborda se dirigió con 

un sargento de chapelgorris que tenía alojado en su casa y con otros dos 

desde la calle de Vidacruceta hacia la de San Pedro, que Ramon Luengo 

manifestó que los urbanos en la reunión que tubieron la mañana de 

ayer día sin expresar donde tubieron su reunión ni quienes fueron 

los reunidos, ni en que número, habían nombradro por Capitán de 

la milicia urbana a Don Juan Bauptista de Igaravide, por Teniente a 

don Jose Ignacio de Landa y por subteniente a don Luis de Heredia, 

mediante [por razón de que] el Capitán Don Jose de Lesarri, el teniente 

don Bernardo de Fano y el primero subteniente don Tomás de Beiztegui 

juntamente con el comandante y guarnición de esta plaza estaban en 

complot de retirarse de ella abandonando a los urbanos y a la compañia 

de chapelgorris.

No obstante, Olaran afirma que lo dicho sobre los oficiales era 

falso y que no le consta tuvieran planeado abandonar la villa62. Y los 

Olaran, como veremos, son uno de los más destacados liberales o 

isabelinos de nuestra villa.

1.3.3. Capitulación de Bergara ante Zumalakarregi

La guerra, entendida ya como una sucesión de batallas armadas, 

llega a Gipuzkoa de la mano del avance de Zumalakarregi. Bergara 

se revela, algo esperado, como un punto neurálgico, por su posición 

central y por su capacidad como villa. Ya en la batalla de Ormaiztegi, 

a principios de enero de 1835, la localidad fue refugio de parte del 

ejército liberal, que se batía en retirada. Uno meses después, tras el 

trascendental sitio de Ordizia y la desbandada de unos asustadizos 

liberales en Deskarga, estos deben abandonar completamente sus 

posiciones, incluida nuestra villa.

La página web del Museo Zumalakarregi recoge así la batalla de Ordizia, 
tras la cual las tropas de Don Tomás se hacen con el control casi total 
del territorio.

FERRER, Melchor. Historia del tradicionalismo español . Tomo VI. Sevilla, 1943. 
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A finales de mayo de 1835, Zumalakarregi sitió Ordizia queriendo 
demostrar que, además de los éxitos cosechados en campo abierto, 
era capaz de tomar poblaciones. Los liberales de Ordizia resistieron el 
ataque esperando la llegada de refuerzos y sabiendo que la inferioridad 
de la artillería carlista  era evidente. Jauregi  se acercó desde San 
Sebastián hasta Tolosa, Espartero  desde Bizkaia a Bergara, mientras 
Valdés se encontraba en Mondragón.

Zumalakarregi intentó endurecer el sitio de Ordizia con el objetivo 
de lograr la victoria antes de la llegada de refuerzos. Envió a Gómez 
a Tolosa para que resistiera frente a Artzaia y a Eraso a Urretxu para 
que mantuviera bajo control las fuerzas de Espartero. El 2 de junio, 
Espartero se situó en Deskarga a la espera de noticias del resto de los 
jefes liberales. Debido a la fuerte tormenta de esa noche y a la falta de 
noticias de Valdés, Espartero decidió retirarse a Bergara.

Mientras tanto, Eraso envió a un grupo formado por lanceros de Bizkaia 
y guías de Álava a realizar una ronda de reconocimiento a Deskarga. De 
repente, dicho grupo se encontró en el campamento liberal. Debido a 
la noche y a la tormenta, los liberales pensaron que se trataba de un 
fuerte ataque y se dispersaron. 

La retirada hacia Bergara se convirtió en un auténtico desastre en el que 
un pequeño grupo de carlistas logró apresar a 2.000 liberales. El miedo 
que esto provocó en los liberales hizo que Espartero desplazara sus 
tropas de Bergara hacia Bilbao. Valdés se retiró a Pamplona y Jauregi a 
San Sebastián.

El día 3 se produjo la rendición de Ordizia, pasando, las siguientes 
jornadas, a manos de los carlistas Bergara, Tolosa, Eibar, Irun y Durango. 
Tras la sorpresa que los liberales se llevaron en Deskarga, las provincias 
de Gipuzkoa y Bizkaia (exceptuando las capitales) quedaron en manos 
de Zumalakarregi.

La capitulación de Bergara ante Zumalakarregi se hace efectiva el 

7 de junio de 183563. Los mandos de la guarnición y tropa, acompañados 

por Gracián María Urteaga en nombre del ayuntamiento y de los 

urbanos, acuden al cuartel general que Zumalakarregi ha instalado 

en San Antonio y firman conjuntamente un acuerdo que, en líneas 

generales, se puede calificar de generoso, en especial con los urbanos 

y con los oficiales, tomando como prisioneros a txapelgorris y tropa.

Capitulación para la entrega del fuerte y villa de Bergara.
1º. La guarnición de la expresada villa y fuerte entregará sus armas.
2º. Todos los señores gefes y oficiales pertenecientes a la clase de tropa del 

egército obtendrán un salbo conducto, así como sus asistentes, para 
retirarse con seguridad adonde más les acomode, dándoles los auxilios 
que sean posibles.

3º. Todos los sargentos, cabos, tambores, soldados y demás comprendidos 
bajo la denominación de tropa, quedarán prisioneros de guerra y 
obtendrán la libertad tan pronto como las tropas del Rey, Nuestro 
Señor, pisen el país donde son naturales.

4º. Todos los conocidos con el nombre de chapelgorris serán reputados 
como prisioneros de guerra en la misma forma que la tropa del exercito, 
según sus clases.

5º. Las haciendas, casas y propiedades de los particulares del pueblo de 
Vergara serán respetadas.

6º. Todos los pertenecientes a la milicia urbana, sean de la clase que 
fueren, obtendrán después de entregar sus armas el debido documento 
y seguro para marchar en plena libertad adonde más les acomode.

7º. A todos los comprendidos en esta capitulación se les conservarán sus 
prendas de vestuario, y a los oficiales todo lo correspondiente a sus 
equipages, caballos y armas.

8º. Todo cuanto existe en almacenes, tanto de boca como de guerra, 
enseres y demás correspondiente a la guarnición será entregado a 
quien comisione el general del ejército sitiador.

9º. Si la clase de urbanos volviese a tomar armas contra los legítimos 
derechos del Rey, N.S., o atentase contra la real persona o contra la 
seguridad del Estado, será castigado con arreglo a las leyes del Reyno.

 Dos semanas más tarde, en cambio, se hace pública la lista de 

153 enemigos del Rey Carlos, recogiendo los nombres y la multa de 

http://www.bergarakoartxiboa.net
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quienes habían tomado las armas contra los carlistas64. En esta lista 

encontramos nombres ya conocidos, como por ejemplo los de los 

oficiales de la milicia urbana implicados en el complot de septiembre. 

Aunque bien pudiera ser el borrador de la anterior, la conservada 

en el propio ayuntamiento65, que también censa alrededor 160 

personas, completa la relación nominal con el lugar de residencia del 

o de la señalada y, en ocasiones, con su oficio. A este respecto, resalta 

la presencia de unos 8 zapateros, lo que delataría cierta adscripción 

gremial, o la de familias ya mencionadas por su militancia en este 

campo, como la de los Olaran o Beiztegi.

Multas derivas de las listas
- Ramón Dutes                                       10.000 r.
- José Manuel Azkarate y su padre         40.000 r.
- Juan Garai                                            20.000 r.
- Pedro Olaran                                         60.000 r.
- Lucas Beiztegi  5.000 r.
- Juan Tomás Beiztegi 14.000 r.
- Lucas Heredia                                         40.000 r.
- Antonio de Madinabeitia                      20.000 r.
- Florencio Pinillos                                      60.000 r.
- Lesarri, padre e hijo                              30.000 r.
- José Ignacio Landa                               20.000 r.
- Juan Miguel Basterrika                          5.000 r.
- José Ventura Mujika                            50.000 r.
- Andrés Toca                                        25.000 r.
- José Ramón Zumalabe                         12.000 r.
- Juan Francisco Berritua                        60.000 r.
- Martín José Berritua                             30.000 r.
- Jerónimo Maza                                   60.000 r.
- José Miguel Basterrika                         10.000 r.
- Diego Suso                                          25.000 r.
- Javier María Acedo, marqués               120.000 r.

- María Larraza                                     120.000 r.
- Señoritas de Moia                                 80.000 r.
- Buenaventura Tomasa                         100.000 r.

Similar información encontramos en la lista que repasa las casas 

de la villa en que se constata la residiencia de cristinos o urbanos, 

aproximadamente 50 familias, y hace hincapié en el papel que sus 

protagonistas desempeñaron durante la Bergara liberal, estableciendo 

varias categorías para describir la actividad del implicado. Así, 

tendríamos dos peseteros, como Agustín Danborenea y Martín 

Gallastegi, al que se añade el calificativo de mala opinión; 17 urbanos, 

la mayoría calificados como moderados, a excepción de, como no, 

Zumalakarregi entra en Bergara
Museo Zumalakarregi. Diputación Foral de Gipuzkoa
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Pedro Olaran66 que es malo o Diego Suso, exaltado; las mujeres suelen 

ser definidas como muy cristinas; y resulta también llamativa la 

diferencia entre cristino y liberal, que no parecen ser sinónimos. Entre 

los primeros, malo es Enrique Urain y muy malo José Urisarri, Manuel 

Larrañaga o la familia de Melchor Unamuno. Liberal, en cambio, sólo 

se aplica a Andrés Toca, quien a pesar de haber sido urbano sólo es 

tachado de liberal asolapado.

Entre quienes recurrieron las multas encontramos a Juan José 

Unzeta67, quien protesta por los 15.000 reales que le han impuesto 

por su supuesta adhesión a la reina viuda. Unzeta reconoce que esta 

noticia le ha llenado de confusión y considera que la razón no es la 

opinión política, sino que su multa es hija de resentimientos y pasiones 

mezquinas. No olvidemos que Unzeta fue alcalde en 1833, por lo que 

le tocó administrar la villa en pleno inicio del conflicto. Esto hace 

que su testimonio resulte particularmente interesante, toda vez que 

pertenece al grupo de vecinos que se refugió en Baiona, confirmado 

así que los más pudientes habían abandonado la villa.

Continua diciendo que cuando el enemigo ocupó la villa de 

Vergara, repetidas veces le manifestaron los revolucionarios secuaces 

y hicieron fuertes gestiones porque se inscribiese en las filas de los 

llamados urbanos, a las que presurosos corrían vuestros enemigos ( ) a 

pesar de todo el esponente constante siempre en su adhesión al mejor 

de los reyes reusó pertenecer a aquella banda desquiciadora del orden 

social.

En estas circunstancias añade que fue reconvenido agriamente 

y tratado con desaire a su persona y nobleza por el general Butron, que 

se titulaba Comandante General de Guipúzcoa, denominándole con 

el honroso dictado de faccioso que trabajaba con esfuerzo por seducir 

la guarnición enemiga de Vergara; desde entonces empezó la cruel 

persecución de vuestro fiel vasallo Unceta, por lo que decidió emigrar el 

12 de mayo de 1834, donde ha permanecido hasta la circular en la que 

se ordenaba volver a los emigrados a sus domicilios.

En cambio, su madre, viuda con cuatro menores, aguantó más 

tiempo en la villa, hasta que la situación le aconsejó refugiarse en 

terreno carlista, concretamente en Markina, no volviendo a Bergara 

hasta la llegada de Zumalakarregi a la misma.

El ayuntamiento apoya a Unzeta; y también al Conde del Valle, 

toda vez que ambos dos han sido elegidos alcalde y teniente de alcalde 

en 1836 y están a la espera de que se cierre el expediente para hacer 

efectiva la elección. Sin embargo, no parece ser de la misma opinión 

el promotor de la denuncia, Manuel de Gaztañaga, que desde la 

Diputación a Guerra se dirige al Primer Secretario de Estado y del 

Despacho, informando sobre el Conde del Valle y Juan José Unzeta. 

Sobre el primero dice que es uno de los que por su imbecilidad e 

ineptitud sirvió de escala a la usurpación, cediendo ligeramente a 

las insinuaciones de sus sostenedores y suscribiendo sus medidas 

revolucionarias, si bien reconoce que no ha podido evitar su vigilancia. 

Instalado en Baiona, mantiene contacto con los revolucionarios y 

frecuenta sus infernales reuniones.

En cuanto a Unzeta, una vez producido el pronunciamiento y 

siendo alcalde, es decir, en 1833, se opuso abiertamente a franquearme 

los tercios que correspondían a la villa de Vergara68, y según sus 

informantes de toda confianza, se jactaba de haber frustrado las 

esperanzas de los realistas, representando el colmo de la perversidad 

sus sentimientos. Acudió a la convocatoria de Juntas por la Diputación 

revolucionaria en Tolosa en 1833, en calidad de representante 
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de Bergara, acordando la formación de una columna mercenaria 

de hombres que tantos días de luto han dado a este suelo heroico, 

manifestando los ocurrentes su adhesión al partido de la usurpación. 

Aun y todo, Unzeta consigue que se le levante la multa.

En cualquier caso, la capitulación firmada por Zumalakarregi 

será respetada tras su muerte, y lo acordado será utilizada por los 

vecinos liberales o isabelinos de la villa; aún por los más reconocidos, 

como Sánchez Toca, quien, a pesar de los 25.000 reales de multa,  tan 

sólo un día después de la capitulación no duda en demandar y obtener 

del mismo General salvoconducto para trasladarse a Donostia, 

haciendo uso del mismo en, por ejemplo, febrero de 183669. 
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T
ras el trato dispensado por Zumalakarregi a los vecinos, 

no parece que se desatara una represión encarnizada 

sobre los elementos liberales o isabelinos de Bergara. No, 

al menos, más allá de lo que cabría esperar. Creemos que 

contribuiría también a ello el mantenimiento del poder 

local dentro de los parámetros de vecindad y dentro de los valores 

comunitarios.

De hecho, sólo hemos sido capaces de localizar un expediente 

de infidencia (es decir, motivado por faltar a la confianza o fe debida) 

relacionado con Bergara, y formada, además, por el Corregidor. 

Desprovisto, por tanto, de su valor estadístico, queremos recuperarlo 

por su contenido, toda vez que enlaza directamente con el provocado 

años atrás por las pescateras de Mutriku, que parecen ser uno de los 

dinamizadores del liberalismo en el Valle70.

La denuncia ante el Corregidor Fernando López Villen habría 

partido del voluntario realista Luis de Azkargorta, receloso de que una 

muger pescadera de Motrico, llamada María Jesús [Aristondo] conduce 

algunas cartas y recados a los pueblos ocupados por los enemigos, y 

noticioso de que hoy había de transitar por esta villa, la ha cuidado, 

y en efecto, habiéndola detenido en la calle de Abajo, a eso de las dos o 

dos y media de esta tarde, que pasava en dirección hacia su casa con dos 

burros, le ha preguntado si conducía algunas cartas y respondiéndole 

que no, le ha parecido al compareciente reconocer uno de los burros y en 

él ha hallado varias cartas con una zamarra ceñidor con evilla, cuatro 

cortes de votas y un fardo viejo que contenía una camisa de hombre de 

lienzo blanca, trece cerillos y dos obillos de estambre.

Aristondo, soltera y de 32 años de edad, reconoce estar en 

posesión de las cartas denunciadas y sobre su contenido dice que le 

fueron entregadas en esta villa [Bergara] una por doña Nicolasa, vecina 

de Elgoibar, hallándose en la casa de Madinabeitia, otra una hija del 

mismo Madinabeitia, cuyo nombre ignora, otra una hija de Bernardino 

el posadero, y otra una tal Rufina, que vive en casa de Olaran.

Responde también que ha acudido dos veces a las guarnición de 

Donostia y varias veces más a la de Getaria, si bien a por pescado. En 

cuanto a la cantidad de correspondencia que ha transportada desde 

esos puntos, asegura haber traído sólo una, de don Bitoriano Zabala 

para doña Nicolasa, la de Elgoibar, y que la que suele traer cartas de San 

Sebastián y Guetaria es  una pescadera llamada Concesión, vecina de 

Zumaya, y algo más joven que la declarante.

En consecuencia, se toma declaración a las mujeres aludidas, 

1.4. ESTADO DE GUERRA
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declarando que las cartas eran para sus respectivos maridos, quienes 

se hallaban en la plaza de Getaria. El Corregidor, viendo que la 

mencionada carta no contenía ninguna cosa particular de política, 

la inutilizó a presencia de la misma Nicolasa de Cortazar, con la 

prevención de que en lo sucesivo se abstenga de escribir cartas a puntos 

ocupados por los enemigos.

Lo mismo opina sobre el contenido de las cartas de las otras 

implicadas, si bien prueban cuáles son las opiniones políticas de doña 

María Carmen Arsuaga y sus hijas, no contienen expresiones algunas 

subversivas. Ante lo que ordena el sobreseimiento del caso referente 

al contenido, si bien deja abiertas las causas generales por si en lo 

sucesivo se descubrieran nuevos datos que confirmen las sospechas 

de criminalidad.

Igualmente se ordena poner en libertad a María Jesús Aristondo, 

apercibiéndola para que no mantenga conversaciones en el futuro 

con las plazas enemigas. Y se apercibe también a Arsuaga y sus hijas 

menores que en adelante se conduzcan de un modo más conforme a la 

lealtad que deben profesar a un rey lexítimo, y ni por escrito ni de palabra 

zahieran la conducta de las autoridades constituidas... Y no perdiendo 

de vista la criminal condescendencia de la doña María Carmen Arsuaga 

con los desvaríos de sus hijas, se le condena en las costas.

No hay, por tanto, un ensañamiento especial, dado el 

contenido de las cartas, de índole personal e incluso se observa cierta 

tolerancia con la discrepancia política, entendida seguramente como 

apercibimiento paternalista que perdona las faltas condicionando el 

perdón a lo correcto de las futuras actuaciones.

Esto, evidentemente, no debe confundirse con una actitud 

laxa de las autoridades, o con una falta de vigilancia de las mismas. 

No olvidemos en ningún momento que nos encontramos en una 

situación de guerra y que la censura de las ideas y, sobre todo, el control 

de las actitudes de los súbditos es, además de una constante, una 

característica de la autoridad. Este control se vuelve especialmente 

celoso con los miembros destacados de la comunidad y de él no es 

ajeno ni el estamento religioso. Gracias a este celo, contamos con un 

magnífico informe que detalla, por parte del Comisionado de Vigilancia 

Pública de Bergara, cuál ere la adscripción ideológica de todo el clero 

de la villa71. De los 20 clérigos censados resulta la nada desdeñable cifra 

de 7, prácticamente 1 de cada 3, adscritos al liberalismo, 5 de los cuales 

pertenecían a la parroquia de San Pedro. No obstante, los curas más 

activos o más implicados con esa causa, habrían solicitado su traslado 

a otras diócesis; dándose el caso de alguna conversión sorprendente, 

como la de Felipe Ziorraga. 

El confidente básico para formar esta relación es uno de los 

propios curas carlistas, Pedro Tiburcio Madina. Por su parte, José Julián 

de Atxotegi, Coadjutor de Santa Marina, habría sido designado como 

censor de la conducta política y moral de todos los habitantes de la 

villa, dada su reputación como convencido defensor del pretendiente 

Carlos.

Por lo demás, hasta el momento sólo hemos encontrado otro 

vecino de la villa cuya actividad trascendiera lo suficiente como merecer 

la intervención expresa de la autoridad, en este caso del Corregidor. 

Se trata de Pedro Arizpe, que en 1837 se encuentra emigrado en país 

tiranizado por los revolucionarios, a quien se le prohíbe ejercer en lo 

sucesivo como abogado72.
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1.4.1. La organización de los abastecimientos

Nuevamente este aspecto de la guerra marca el ritmo de la 

administración local y de la vida de la villa, pues la producción local no 

puede eludir de ningún modo esta carga, independientemente de los 

intereses o de la adscripción ideológica de sus habitantes y gobernantes. 

La convivencia diaria con la tropa, agravada por la omnipresencia del 

Hospital Militar, marcará el ritmo y las condiciones de vida de Bergara.

Estas necesidades de abastecimiento nos han dejado alguna 

preciosa documentación, pues la necesidad de conocer exactamente 

la situación económica de los vecinos de la villa tanto para justificar 

la dificultad de aportar lo exigido por la Diputación a Guerra, como 

para fijar lo que cada uno debía pagar, lleva al alcalde Andrés Beiztegi 

a confeccionar un “estado territorial y fogueral” dando cuenta de 

las rentas y posibilidades de sus vecinos73. Además de atender a las 

reclamaciones de los acreedores, las cuentas vendría a demostrar que 

para hacer frente a los suministros haría falta doblar o incluso triplicar 

la recaudación.

Los gastos por aprovisionamiento siguen en la proporción 

marcada por el otro bando un año atrás, pues, por ejemplo, la 

provisión mensual de carne en octubre de 1835 supone a los cinco 

barrios de Bergara 10.000 reales74. La obligación de servir con trabajos 

de transporte (bagajería) al ejército sigue siendo motivo de polémica, y 

si bien los vecinos cuentan con el apoyo del ayuntamiento para cobrar 

por ese trabajo que él mismo califica de “penoso”, no siempre estará 

muy claro el cobro del mismo75.

Al contrario, más que cobrar, Bergara, como el resto de pueblos, 

se encuentra en la tesitura de pagar contribuciones que, al hilo de lo 

apuntado por Beiztegi, resultan desorbitadas.

Las dificultades recaudatorias no obedecen solamente a las 

dificultades de producción sino, sobre todo, a la ausencia de sujetos 

que se constituyan en aprovisionadores. Este oficio, que en la práctica 

supone adelantar y organizar las raciones de todo tipo, había reportado 

buenos beneficios en épocas anteriores, pues, como se recordará, para 

hacer frente a la deuda que queda sin cubrir tras la guerra Bergara, 

como el resto de villas, había vendido sus propio patrimonio.

Bien sea por razones ideológicas, o bien sea, creemos, por el 

escaso interés económico que se le auguraba al oficio, toda vez que si la 

mayor parte de las tierras y propiedades municipales estaban vendidas 

no había nada que respaldara el adelanto de dinero y esfuerzo, lo cierto 

es que 1837 se caracteriza por la falta de abastecedores y, también 

como anunciaba Beiztegi, por la falta de vecinos que se hicieran cargo 

de la administración municipal. No pudiendo olvidar que la principal 

tarea de esta administración sería, consecuentemente, organizar los 

aprovisionamientos.

Año        Mes          Pan Carne Forraje
1837       Enero           11.793
1837       Mayo                     600
1837       Junio                     290
1837       Julio                        440
1837       Agosto                            88
1837       Septiembre    2.000 300          
1837       Octubre          7.420 6.665 365
1837        Noviembre   11.391 18.429 1.627
Raciones a entregar por Bergara en 183776
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El vacio de poder, al que pensamos también debió contribuir el 

abandono de la villa por parte de las grandes fortunas que huían del 

frente bien por seguridad bien por su militancia liberal, parece generado 

porque los representantes municipales elegidos para los principales 

cargos se encuentran enfermos o resultan de avanzada edad, lo que 

lleva a que el año se inicie con un ayuntamiento mermado y reunido 

a la fuerza por la tropa, forzando un ayuntamiento particular, con un 

único punto: adoptar medidas rápidas y eficaces para poner al día el 

suministro de raciones77. Y lo mismo sucede con los aprovisionadores. 

Así se desprende de la declaración de Andrés Sánchez Toca, 

presentado como el único profesor de farmacia de la villa, quien, por 

sí y en nombre del resto de aprovisionadores de raciones expone la 

Justificante del servicio de bagajería de Azkoitia
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/596-03
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necesidad de nombrar otros responsables para la tarea, pues los 

titulares son todos hombres enfermos e impedidos: el licenciado José 

Vicente Irazabal lleva todo el invierno en la cama; Martín Ibarzabal 

está impedido y ha sido exonerado de su tenencia de alcaldía; Diego 

Martín de Suso está para morir; el propio Toca es enfermo crónico y 

no puede ni ocuparse de su negocio. Ninguno de ellos puede más y 

consideran haber adelantado ya bastantes cantidades para hacer bien 

este encargo. Señala que hay otros proporcionados y suficientes para 

desempeñar dicho este cargo y que están obligados como los demás 

a llevar las cargas comunes. Su petición surge efecto y se nombra a 

José Ignacio Landa, Enrique Urain, Bernardino Unzurrunzaga y José 

Ramón Oñatibia como nuevos suministradores78.

Nos parece que estas medidas sólo paliarán el problema en 

parte, pues en el ayuntamiento de dos de febrero sigue sin haber 

postores para suministrar pan, carne ni forraje. Y tampoco se consigue 

en el mes de abril. La más que previsible toma de la villa por los 

militares acantonados en la misma fuerza al ayuntamiento a organizar 

directamente los suministros79: 

- Que el medio que creen más equitativo a evitar consecuencias 

que se esperan de faltar el suministro, se haga el reparto de carne por las 

barriadas y den estas el suministro total de este artículo; que para ver a 

quien corresponde dar principio a este servicio se eche a suerte entre las 

mismas.

- Que el suministro de pan se haga del fondo de la propiedad y 

foguera de la calle e igualmente del forraje, entregando a los encargados 

de ambos ramos el dinero que se recaude, según se vaya recaudando a 

proporción de sus anticipos, sin aguardar a la total recaudación.

- Que el comandante de la artillería de Oñate se ha presentado 

pidiendo el forraje que la Comisión de Suministro le ha detallado para 

las cavallerías de la dicha artillería, 52 raciones diarias. Y después de 

bien discutido sobre las dificultades que se ofrecen para prestar este 

servicio, determinaron que se le den de tres días que hacen 156 raciones.

- Que para dar frente a este pedido y suministro preciso que hay 

que prestar en el casco de la villa se saquen de la casa de don Andrés de 

Beistegui 15 fanegas de maíz. 

- Y para hacerle presente de esta determinación, se confiere 

comisión al Diputado Unamuno como para recojer, hacer remesa de 10 

fanegas con su salvado correspondiente a Oñate.

- Que el valor de las 15 fanegas de maíz se tomaran en cuenta de 

contribución de la foguera suya del mes que acaba de espirar y el mes 

corriente de abril.

Y lo mismo ocurre con el suministro de dinero, que también 

iría anticipado por prestamistas que luego deberían recuperarlo 

de la recaudación, y cuya responsabilidad rechazan los habituales 

provisores en el mismo mes de febrero80. Hasta el punto de que la 

pretensión de la Diputación carlista en mayo de 1837, exigiendo el pago 

de la recaudación debida de abril, 22.700 reales, recibe como respuesta 

una imposibilidad absoluta de cumplir con lo ordenado81: acordaron 

hacer presente a la Ilustre Diputación la imposibilidad absoluta de 

recaudar de la propiedad de esta Villa y su vecindario la cantidad 

de 22.700 reales que se exijen en esta contribución extraordinaria, 

mediante las sumas exorbitantes que se están exijiendo en la misma 

para cubrir el suministro a las tropas de S.M., y existiendo las mismas 

causas con añadidura de tener que exijir el 6% a la propiedad impuesta 

por la referida Diputación en octubre del año pasado. y en vista de 

esta resolución se suplica a dicho señor alcalde se presente a la Ilustre 
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Diputación para hacer presente el estado miserable de esta villa y la 

imposibilidad de exijirse la contribución.

Por si esto fuera poco, los panaderos se sienten ofendidos 

ante las rumores que hablan de su enriquecimiento a cuenta de 

los aprovisionamientos, cuando la  realidad es que ellos tampoco 

consiguen cobrar los suministros que se les requieren. Por lo tanto, 

anuncian que dejan de suministrar más pan y piden se les abonen lo 

debido.

Queremos suponer que estas circunstancias y dificultades son 

extensibles al resto de localidades vascas, todas afectadas por la guerra 

y la presión militar. Sin embargo, en Bergara existe otro elemento que 

aumenta aún más la presión, tanto porque convierte a la villa en un 

enclave militar como porque aumenta considerablemente el número 

de vecinos, y por tanto, las necesidades de abastecimiento. Nos 

referimos, claro, al Hospital Militar que ocupa el edificio del Seminario.

1.4.2. Incidencia del Hospital

A pesar de que el Hospital Militar se considera una infraestructura 

carlista, creemos que el uso del Seminario como Hospital hay que 

situarlo en la Bergara cristina. Ya antes citamos un documento en el 

que menciona una elevadísimo número de camas para el Hospital 

Militar bajo administración cristina82. Ello, adelantaría la  fecha de 

instalación del Hospital Militar en la villa, pues hasta ahora se citaba 

1835, y también cambiaría el origen del mismo, pues no sería carlista 

sino liberal.

De todos modos, la trascendencia de esta institución en la villa 

no depende ni de una u otra fecha, ni tampoco de la ideología de sus 

administradores. La verdadera trascendencia radica en el enorme 

esfuerzo que supone su mantenimiento y en el aumento de población 

que acarrea, pues además de los enfermos radicarán en la villa sus 

acompañantes, sobre todo cuando los primeros tengan algún tipo de 

graduación, además de los empleados del mismo. Todos estos nuevos 

vecinos se instalarán, al igual que la tropa, en casas de particulares.

Para la Diputación a Guerra resulta básico que los heridos 

y enfermos pasen por el Hospital, pues de otro modo continúan 

dirigiéndose a sus casas particulares, cada uno a su pueblo, donde 

la convalecencia se alarga sin control y con la complicidad de los 

ayuntamientos respectivos.

Inventario de cinco bultos de droguería que llegan al Hospital el 17 de 
septiembre de 183583

 - fardo: un saco de aripillera, un quintal de simiente de lino en polvo 
grueso.

 - fardo: arpillera ordinaria, una arroba de zarzaparrilla de Honduras.
 - cesta: siete botellas de alcohol puro, cada una de a tres cuartillos. 6 

botellas de cloruro do óxido de sodio, cada una de a cuartillo.
 - cesta: dos libras de ruibarbo de China; otras dos de goma de limón, 

cuatro de quina de Loja, cuatro de sen de palta, una arroba de esmeril 
en polvo; otra arroba de flor de azufre.

- caja con  media arroba de aserrín de guajaco o palo santo acomodados, 
que contiene un pote de cristal con dos onzas de sulfato de quinina, un 
pomito de cristal con dos onzas de esencia de limón, otro de esencia 
de romero, otro con esencia de hinojo; otro con una onza de esencia de 
agenjos; otro de esencia de anís, otro de menta piperita, otro de clavos, 
otro de piedra infernal. 

- Opio en bruto, ocho onzas; extracto de opio acuoso, cuatro onzas; otro 
tanto de extracto de quina, de azafrán de levante. Emplasto de ciento 
dos libras.
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La población del Hospital resulta bastante elevada, como era de 

esperar84, y la financiación de esta infraestructura supone un nuevo 

quebradero de cabeza para las autoridades locales, ya que a Bergara 

tocan otros 2.000 reales mensuales para contribuir al mismo.

No deja de llamar la atención que Diputación se dirija en 

mayo de 1837 al ayuntamiento reclamándole 5.000 reales de atraso 

y describiendo como muy precaria la situación del establecimiento, 

pues hasta los medicamentos son expedidos sin azúcar ante la falta de 

dinero85.

El Hospital será, además, fuente de enfermedades, sobresaliendo 

la de febrero de 1837. El aumento de ingresos, más de 600 por entonces, 

y la falta de higiene ayuda a propagar una epidemia contagiosa. Si bien 

Recibo de suministro realizado al hospital militar
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/642-09
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en un primer momento se solicita en toda la jurisdicción ropa blanca 

para evitar la propagación de unos enfermos a otros, la prevención 

resulta insuficiente, tanto que la alta mortandad llevará enseguida a 

prohibir los funerales, conduciendo directamente al camposanto a los 

fallecidos. 

Esta medida tampoco dará frutos, pues el propio cementerio 

habilitado en la huerta de Baztarrika se quedará pequeño y deberá ser 

clausurado y vallado. Para deshacerse de las inmundicias se establece 

la casa de Ozaeta, por su acceso directo al Deba, y se abre un nuevo 

camposanto junto al de San José.

La Junta de Sanidad de Bergara cifra entonces en 657 los 

ingresado (600 de tropa y 57 oficiales), cuando la capacidad es, como 

mucho de 250 camas86.

La, nos atrevemos a decir, degeneración en la que entra el 

Hospital, o al menos en su relación con la villa, llevará incluso, a 14 

de mayo de 1838, a la ocupación del ayuntamiento por parte de los 

propios vecinos armados, que lo hacen, no obstante, como tercios. 

Efectivamente, 40 tercios entran en el edificio y se presentan en la sala 

consistorial, pidiendo que se reuniesen ayuntamiento, autoridades 

militares y responsables del Hospital a fin de que se hiciese un 

reconocimiento escrupuloso de los enfermos que había en el mismo, 

dejando en él a los verdaderamente enfermos, dando el alta al resto y 

haciendo salir de la villa a todos los oficiales que fingían enfermedad y 

se aprovechaban de las raciones que daba la villa. 

Muy prudentemente, declaran actuar en mejor servicio del Rey, 

por quien estaban dispuestos a dar la última gota de sangre. Hasta 

última apreciación puede ser entendida de varias maneras, no sólo 

como fidelidad al pretendiente Carlos, sino también como algo más 

que una velada amenaza. El ayuntamiento apoya la solicitud y les avala 

ante el Comandante General, ante quien Unzeta, otra vez alcalde y por 

lo tanto Comandante de los tercios,  corrobora que no hay ningún 

problema de orden público o sublevación sino que se trataba de evitar 

unos abusos que acarreaban su miseria y ruina total pues les quitaban 

lo necesario para poder sustentarse.

Da una idea de lo extremo de la situación el que Diputación 

apoye la medida de hacer revisar y expulsar a todos los oficiales y 

asistentes del Hospital militar que residían en él fingiendo enfermedad. 

Si bien, hace comunicar a los tercios por mediación del alcalde que 

en el futuro se abstengan de este tipo de manifestaciones, pues las 

solicitudes nunca son rechazadas por la autoridad cuando son justas. 

Lo mismo que ésta sabe reprimir los excesos, añade87.

1.4.3. En resumen: una situación extrema

Los cinco años que dura ya la guerra han reportada a Bergara 

un importante descenso en la calidad de vida de los vecinos, no tanto 

por los hechos bélicos en sí, sino por las circunstancias que rodean a la 

guerra y que son, también, parte de la misma.

Al hecho de haber sido parte de dos administraciones 

enfrentadas, la cristina y la carlista, se le suma la presión que ejerce la 

que más tiempo dominó la villa, es decir, la carlista personificada en la 

Diputación a Guerra.

Se puede constatar el reclutamiento forzoso de tropa, lo que 

no deja de ser un contra fuero, el aumento de la imposición fiscal 

con fines de financiación de guerra, el desvío de la producción para 
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el abastecimiento de la tropa instalada en el mismo recinto urbano, 

la huída de las principales fortunas de la villa, la consiguiente 

desorganización de la vida municipal (fruto también de la necesidad 

de dirigir la villa para abastecer a los soldados) y la superpoblación 

de Bergara motivada tanto por la tropa como por el Hospital Militar, 

fuente además, de enfermedades.

Estos datos hacen olvidar a veces que también Bergara, 

sus vecinos, se ven envueltos en batallas. Y el acelerón que las 

tropas cristinas imprimen a la guerra en 1838 se traduce en nuevas 

movilizaciones. En este caso, para responder al avance liberal que 

desde Getaria, se ha instalado en Garate amenazando Oikia y Zaratuz, 

los bergareses son movilizados vía Azpeitia para contribuir en la 

defensa de esa vía costera, como antes lo fueron para luchar en Elorrio.

Por lo tanto, y como cabría esperar, el año y medio previo a la 

firma del final de la Guerra del Norte resulta especialmente dramático 

en Bergara, hasta el punto de que los testimonios recrean una atmósfera 

depresiva con todo lujo de detalles, contables y no contables.

Los memoriales que desde mayo de 1838 se suceden, ya 

adelantados por la ocupación del ayuntamiento a tenor del asunto 

del Hospital, dan buena muestra de ello, resumiendo y aunando los 

elementos que hasta el momento hemos ido presentado:

- inundación de 1834

- huída de los vecinos más ilustres

- desaparición de la actividad del Seminario

- hechos de guerra

- sobrepoblación y hacinamiento

- perjuicios por el Hospital

- imposibilidad de cumplir con las órdenes de aprovisionamiento 
Extracto de los oficios enviados por el corregidor de Gipuzkoa a los 

milicianos voluntarios y otras personas de Bergara
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/642-12
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y recaudación

El primero de estos memoriales lo firma el alcalde Unzeta a 17 de 

mayo del expresado año de 38, tan sólo tres días después del incidente 

protagonizado por los tercios, por lo tanto. En él, continúa justificando 

ante Diputación el levantamiento de las vísperas o cualquier otro que 

pudiera producirse, dado lo crítico de la situación.

 La suma proximidad en que se encuentra de esta situación 

desesperada le ha hecho estos ultimos días levantar el grito con las 

armas en la mano, con el fin de lograr alguna mitigación en los enormes 

gastos que está sufriendo. No ha causado daño alguno a nadie ni con 

sus obras ni con sus palabra y solamente ha sido culpado en el modo de 

espresar sus sentimientos siempre leales y dinos del pais guipuzcoano); 

y solicita, entre otras cosas, que la contribución fogueral se realiza 

sobre la base de 60 hogares, y no sobre los datos y fortunas residentes 

en Bergara antes de la guerra88: 

Cuando los pueblos se hallan en el estremo de la indigencia 

y pierden la esperanza de la pronta terminación de sus sufrimientos, 

es imposible entonces contenerlos en los límites de su debe, y la 

desesperación los conduce a cometer escesos, sino es que se hallan 

dotados de una virtud a toda prueba, y como no debe suponerse esta 

en ningún caso, sería sumamente peligroso ponerlos en tan crítica 

situación.

Las desgracias acaecidas a la villa de Vergara estos últimos años 

son de tal naturaleza que pasma el pensar como han podido soportarlas 

sus habitantes, y exceden a todo ponderación. Vuelvase la vista al 

estado de esta villa antes de principiar la presente guerra y se verá una 

población floreciente compuesta toda de familias acomodadas, entre los 

que se contaban varios títulos de Castilla y muchos mayorazgos, cuya 

renta no bajaba de mil pesos, con un establecimiento literario que hacia 

circular cerca de un millón de reales entre sus habitantes, de suerte que 

el artesano, el labrador y cualquier hombre laborioso hallaba pronta 

salida al producto de su trabajo y de su industria y todas las familias 

disfrutaban de una abundancia cuyo recuerdo hace mas dolorosas las 

privaciones que padecen al presente, careciendo de la mas preciso para 

su subsistencia.

Además de las causas generales comunes a todos, señala como 

particulares de Bergara:

- la horrorosa inundación de 1834, que según sus datos se llevó 

por delante 47 edificios desde los cimientos y asoló las tierras 

llanas que nunca recuperaron su productividad.

- la tempestad de granizo y piedra de aquel día, que destruyó la 

cosecha de los altos, es decir, justo la zona no inundada.

- el seminario ha dejado de existir, privando al pueblo de 

inmensas utilidades.

- dos asaltos y un bloqueo durante la presente guerra.

- altísima emigración, habiéndo ausentándose las más 

acaudaladas.

- sobrecarga de hogares, desproporcionada respecto a su número 

de habitantes.

Ante lo que se pregunta: ¿Será de admirar que este pueblo se 

halle en el borde de su total destrución y falte la precisa subsistencia en 

la calle y en las caserías? ¿ Será de admirar el que levanten sus habitantes 

el grito hasta los cielos en medio de su dolor y su desesperación?

Ninguna respuesta positiva llega desde Diputación, toda vez que 

en diciembre vuelven a plantearse los mismos argumentos y la misma 

petición, acompañada esta vez de datos comparativos de Bergara con 
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Tolosa u Oñati, que con más población  o riqueza salen beneficiados 

de los repartos. Expresa claramente que la única opción planteada a 

los habitantes de la villa es arruinarse:  

Si en el reparto de gastos públicos cuantiosos, cuales 

son los de la actual guerra, pesa la carga con exceso sobre un 

pueblo estenuado por pérdidas considerables anteriores, si 

son desatendidas por las autoridades superiores las justas 

reclamaciones de este pueblo infeliz, que ha solicitado repetidas 

veces se observen las leyes de la justicia distributiva, a lo menos, 

aproximadamente, cuando se trata de la exacción de cantidades 

tan enormes, respecto a la riqueza territorial; entonces los 

habitantes de este pueblo desgraciado tienen que arruinarse del 

todo necesariamente por la omisión de las mismas autoridades 

que debieran ser sus protectoras.

Tal es la situación de la villa de Vergara, de este pueblo ha 

sacrificado más de un centenar de sus hijos en la defensa de los 

derechos legítimos de su soberano. Su ayuntamiento no puede ya 

escuchar sin el mayor dolor los clamores de sus vecinos oprimidos 

por exacciones que no pueden sobrellevar. 

Los infelices colonos sobre todo levantar el grito esponiendo 

con lágrimas amargas sus miserias y su desesperación, quejándose 

dolorosamente de que al tiempo que no pueden satisfacer la 

contribución fogueral pecuniaria, se les exigen raciones de 

forrage, habiendo sido tan escasa la cosecha de maiz  y no siendo 

esta suficiente para mantenerles a muchos de ellos y sus familias 

por el espacio de tres meses.

El ayuntamiento de Vergara ha recurrido antes varias 

veces a V.E. haciéndole ver el estado deplorable del pueblo, lo 

recargado que se halla en el reparto de contribuciones respecto de 

los restantes de la Provincia, y de la necesidad urgente de aliviarlo 

para evitar su pronta y total ruina.

Ha espuesto que Vergara no cuenta con la riqueza que 

contaba antes de la presente guerra, que ha tenido que satisfacer 

a V.E. más de 220.000 reales de las contribuciones atrasadas, que 

ha contribuido por fuerza por más tiempo que otro pueblo a 

la usurpación, que el Seminario que hacía circular cerca de un 

millón de reales cada año entre sus habitantes ha desaparecido, 

que la inundación de 1834 ha disminuido más de 35.000 anuales 

de esta riqueza; a cuyas perdidas se agrega la de más de 11.000 

reales también por año que no están sugetos a contribución 

alguna, a saber, de los bienes de los padres jesuitas, religiosas de la 

Trinidad, de la Enseñanza, de las de Placencia, y del Hospital Civil, 

que han desaparecido de su estado territorial, gravitando de esta 

manera este desfalco sobre el resto de la propiedad contribuyente.

Por el adjunto estado verá V.E. patentizada la absoluta 

imposibilidad de esta villa para dar evasión a los contingentes 

que se le señalan, sino se hace una rebaja en el número de sus 

fuegos. La razón y la justicia reclaman esta rebaja ¿Cómo es 

posible que Vergara, en su situación actual, esté encabezada en 

93 fuegos, y Tolosa, que con los pueblos de su distrito cuenta con 

más de un duplo de riqueza, en 126? Igual desproporción se nota 

comparando a Vergara con Oñate, pueblo de mayor población, 

riqueza y que reune propios y arbitrios municipales más 

cuantiosos, y sin embargo se halla encabezada en igual número 

de fuegos que esta villa. Es pues de absoluta necesidad una rebaja 

en el número de sus fuegos.

http://www.bergarakoartxiboa.net


BERGARA EN EL SIGLO XIX (1808-1876)
Ereiten K.Z.1.4. ESTADO DE GUERRA

53
B

er
ga

ra
ko

 U
da

l a
rt

xi
bo

a
CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

Aún y arruinándose, no pueden llegar a los 34.650 reales 

mensuales exigidos y no ve el alcalde cómo recaudar más 29.000. Repasa 

las fuentes de ingresos, recordando otra vez el cambio de situación tras 

la guerra, la inundación, los emigrados… pero trayendo a colación 

datos novedosos, como son: el alto grado de exención fiscal de muchos 

residentes, los eclesiásticos, o la carencia de propios. Reclamando, por 

lo tanto y otra vez, la rebaja fogueral a 70 hogares: El ayuntamiento no 

puede menos de manifestar a V.E. semejantes sentimientos, suplicando 

rendidamente tenga a bien reducir a setenta los fuegos de esta villa, 

para que se observe la debida justicia y equidad en el desembolso de 

los contingentes que le correspondan y evitar la ruina de este infeliz 

vecindario, cuya conservación e intereses representa. En ello, al paso que 

V.E. enjugará las lágrimas de un pueblo digno de mejor suerte, llenará 

los sagrados deberes de la justicia, que es la mejor salvaguardia de su 

pueblo.

En junio de 1839, en vísperas de terminar la guerra por lo tanto, 

se realiza una relación de las rentas de propietarios embargados, que 

sirve también para constatar el estado de la propiedad de caseríos de 

Bergara y su desequilibrio89. Además, añadimos estos datos sobre las 

rentas de fincas urbanas de los principales propietarios embargados: 

Hacienda de Joaquín Irizar y Moia:
- Casa en la calle, 220 r.
- Casa principal de Moia con su huerta, 660 r.

Hacienda de doña Mª Antonia Zurbano:
- Casa principal, de almacén de víveres, 660 r.
- Casa en la calle de San Pedro, 145 r.

Hacienda de Manuel Berroeta:
- Casa principal, 440 r.
- Casa en la calle de Artekale, 440 r.

- Casa en Masterreka, 440 r.
Hacienda del Conde de Villafranca:

-Casa principal, de hospital, 660 r.
Hacienda de Vicente Eulate:

- Casa principal ocupada por varias familias de la clase de 
pensionistas emigrados, 550 r.

Hacienda del Marqués de Rocaverde:
- Casa principal, por Seminario de orden de la Diputación, 440 r.

Hacienda de Juan Miguel Bazterrika:
- Casa en Artekale, 330 r.

Hacienda de José María Landazuri:
- Casa principal, de cuartel, con destino al alojamiento de 

prisioneros, 440 r.
Hacienda de Pedro Olaran:

- Casa nº 12, ocupada por Francisco Lazkano, cirujano del Hospital 
por orden de la Diputación cesante, 220 r.

Hacienda de doña María Larraza:
- Casa nº 75, de almacén de víveres, 374 r.

Hacienda de José Azkarate Gaztelu:
- Casa nueva de hospital, 374 r.

Otra relación de datos que ayuda a entender la dimensión de 

la pobreza y la miseria por impacto de la guerra nos la proporciona 

el listado de pensionistas debido a su pobreza, de la villa90 que, 

además, podemos completar o ilustrar con el caso específico de 3 

de los integrantes de la misma, cuyos datos y peripecia vital hemos 

podido localizar y nos ayuda a entender las razones que llevan a ser 

pensionado.

Así, Antonio Elkoroiribe y Francisco de Gabilondo, figuran entre 

los solicitantes de exención del servicio militar en el mismo 1839, 

exponiendo cuales son sus circunstancias personales, si bien no son 

suficientes para ser exonerados como solicitan91.
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Antonio de Elcoro Yribe, vecino de esta Villa, y colono de la casería de 
Pagaalday de Arriba, con el debido respeto y urbanidad, expone a V.E. 
que tiene a su muger encamada e impedida hace diez y seis años, y el 
exponente pacede una continua crisipela, que le impide el cultibo de 
sus labores y al mismo tiempo se halla impedido de sus manos, sin que 
pueda hacer la labranza y tiene tan solamente un hijo único que le 
ayuda y lleba todo el peso de la casería.

Y caso de verificarse su destino al servicio de la arma, desde luego se queda 
abandonada y arruinada su casería, y se verá en la mayor miseria e 
indigencia.

En cuia atención a V.E. suplica rendida y encarecidamente se digne por 
un efecto de su benignidad y notoria clemencia de eximirle para dicho 
servicio un hijo único llamado Manuel, cuia gracia espera de V.E. y ruega 
a Dios guardia su importante vida muchos años.

(20 de mayor 1839).
Denegada.
Francisco de Gabilondo, vecino de esta Villa, con el mayor respeto espone 

a V.S. que de resultas del despojo de sus pocos muebles y destierro que 
sufrió por orden del pérfido gobernador de la guarnición cristina de la 
misma por su conocida adhesión a la justa causa, se halla en el estado 
más deplorable, rodeado de hijos menores sin ganancia alguna, y 
precisado a socorrer a su hijo mayor don José Francisco, que se halla de 
subteniente de la Compañía del 8º Batallón de esta Provincia, con todo 
lo necesario, sea de ropa, como también de otros muchos auxilios para 
su subsistencia.

Y que además de lo que lleva expresado, se halla el esponente imposibilitado 
para proporcionar a su dilatada fama lo necesario para su subsistencia y 
que sin embargo se ha alistado para el reemplazo a su segundo hijo José 
Miguel, única esperanza del esponente y de su familia, y que si se le priba 
de este, será el último golpe para toda ella.

Denegada

Por su parte, tenemos el testimonio de la donostiarra Manuela 

Antonia Berasategi, que acude a Bergara, según dice, huyendo de 

Donostia ocupada por los cristinos y se ve obligada a solicitar pensión 

por no encontrar trabajo como costurera, haber quedado viuda y tener 

dos criaturas a su cargo92. 

Avecindada en Bergara por haber emigrado de la ciudad de 

San Sebastián, por no vivir entre los enemigos de vuestros legítimos e 

imprescriptibles derechos, rodeada de dos tiernas criaturas, se posa 

humildemente a los reales pies de V.M., y con el más profundo respeto 

expone que no siendola posible adquirir por más que esfuerza sus 

trabajos el preciso alimento para sí y sus hijos por haber tenido la 

desgracia de perder a su esposo en el servicio de V.M. y recordando que 

vuestra munificencia soberana se ha dignado pensionarla con dos 

reales diarios en recompensa de los méritos, esfuerzos y sacrificios que 

Firma de Felipe María de Azcona
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 L/218
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aquel hiciera en defensa de la santa y justa causa del Altar y el Trono, se 

atreve viendo el triste estado en que se encuentra, y confiada sobre todo 

en vuestra real clemencia que siempre miró con ojos de compasión y 

piedad la viudez  y horfandad, una real gracia, la que sin ser gravosa al 

real erario socorrería su miseria y la de sus dos infantes.

Sería en especie y hasta tanto que las circunstancias varíen.

En el informe adjunto se indica que tiene dos hijos (13 y 6 

años). Se hallaba empleada como costurera, labor que ya no puede 

desempeñar

La redacción de memoriales llega hasta el fin de la guerra. Así, 

en abril de 1839 estos verdaderos informes de agravios se completan 

con otro que hace referencia, como no podía ser menos, al Hospital. 

Sin embargo, es necesario precisar, al menos, tres aspectos. 

El primero, que Unzeta no es ya alcalde y que ha sido sustituído 

por  Felipe Azkona Zulueta. Este segundo, figuraba entre los ausentes 

en Baiona, por lo que su vuelta no es ninguna casualidad, como 

enseguida tendremos ocasión de comprobar.

El segundo, que esta vez las autoridades sí van a hacer caso a los 

ruegos del ayuntamiento.

El tercero, que nos parece apreciar que Azkona Zulueta consigue 

impulsar nuevas dinámicas municipales, desarrollando iniciativas que 

parecían olvidadas en lo referente a la administración local.

Volviendo al  informe en sí, destaca otro dato no explicitado hasta 

ahora: la estratégica situación, que junto a la existencia del edificio del 

Seminario sin duda determinó la instalación en Bergara del Hospital, 

supone también la existencia de transeuntes diarios a los que también 

se da alojo en las casas particulares. Y entre los residentes de la villa 

contabiliza las madres que acompañan a sus hijas en los estudios que 

éstas realizan en las Monjas de la Enseñanza, madres avecindadas en 

Bergara para velar por la moral y seguridad de las jóvenes. Además de 

los habituales acompañantes de oficiales que se instalan en casas de 

particulares.

La villa de Bergara, en la que se halla el hospital militar 

de cirugía y medicina de esta Muy Noble Provincia, acosada 

como se halla con un alojamiento tan pesado, se ve obligada por 

haber llegado al estremo lo abrumada que se halla con esta tan 

fatigosa y costosa carga, a hacer a V.E. presente que amás de sufrir 

todo el peso de un hospital general con todas sus incumbencias 

esposiciones y contagios, siendo como es un punto de tanto 

tránsito que viniendo sobre él los cuatro caminos reales más 

principales de estas Provincias, es diario e inmenso el número de 

individuos que en ella pernoctan, y para poder dar cabida a estos, 

se ve muy mal la autoridad por hallarse todas las casas ocupadas 

según se cercionará V.E. por el adjunto padrón estado.

La conclusión es que están acabando con el total del pueblo… 

por lo que  esta población reducia ya a la nada por causa de todos los 

elementos conjurados contra ella, fuego, agua, enfermedades, pestes, 

hambre, la guerra, todas, Señor, han descargado sus furores contra este 

pueblo, el cual deberá a V.E. un particular favor si se digna ordenar el 

que nadie bajo pretesto alguno de ninguna clase ni condición que sean 

(no siendo los puramente indispensables para el Hospital militar) paren 

en ésta, Y a lo más el que pare sea a pernoctar, y por ningún título pase 

en ella de 24 horas su estancia.

Y eso que según los datos obtenidos para marzo del 39, la 
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ocupación del mismo habría descendido respecto a épocas anteriores. 

El cálculo de las raciones diarias así lo indica93.

Esta vez la comisión encabezada por el archivero Arbulu tiene 

éxito, y el General en Jefe (Maroto?) reconoce que la carga del Hospital 

Militar supera por sí sola al resto de cargas unidas, ordenando el 

desalojo de todos aquellos que no sean militares. 

Aliviado de la carga de los alojamientos, el ayuntamiento se 

congratula y considera con con esto esta población empezaba a preveer 

un porvenir. Azkona aprovecha la coyuntura para seguir solicitando 

alguna gracia, y consiguiendo que la intendencia del ejército carlista, 

entre 30 – 40 personas más sus acompañantes, no se instale en Bergara. 

La gestión del alcalde es merecedora del aplauso público. El 

pleno hace constar su agradecimiento, a él y sus descendientes, por 

este alivio. No deja de ser significativo que esta mejora llegue de la 

mano no de la Diputación a Guerra, sino del mando militar Supremo 

carlista, lo que quizás deberíamos unir a la facilidad con que un 

emigrado cuyos bienes estaban embargados puede restituirse a la 

villa, nada más y nada menos, que para ejercer de alcalde. Lo que hace 

algo más sorprendente que también de su mano se firma una lista de 

desafectos y de su situación económica94.

Cargos públicos a 15 de enero de 183995.
Alcalde, Felipe Azkona Zulueta 
Síndico procurador general, Migel Antonio Gantxegi 
Regidor, José María Iraeta 
Diputados de la villa, Estanislao Mendizabal, José Ramón Laskurain, 

Agustín Aranburu, Marcial Agirre 
Diputados de común Manuel Arando, Ramón Zeberio.

Pero, como decíamos, las aportaciones de esta municipalidad 

llegan más lejos. Es cierto que algunas de las actuaciones siguen 

estando ligadas a la guerra, como no puede ser de otro modo. A este 

nivel, por ejemplo, tenemos la designación de una Casa Cuartel para 

alojar a los prisioneros que van a ser objeto de canje, otra para oficiales 

y otra para los procedentes de Markina. No tanto por la solución 

práctica, que también, sino por el censo de casas vacías para poder 

actuar rápidamente en casos semejantes que ordena realizar96.

Con el fin de ahorrar en salarios, por ejemplo, el alcalde llega a un 

acuerdo con el Comandante de Armas para que una compañía de diez 

soldados, un cabo y sargento, todos en clase de inválidos pero aptos 

para ciertas tareas, pasen a ejercer de notificadores y hagan guardias 

diarias y nocturnas. Pagándoseles doce duros mensuales, se cancela 

de este modo el contrato de los carteros y se suspende la provisión de 

leña destinada a los alguaciles, además de rebajar el sueldo de estos97.

En la misma línea de intentar salir de la situación en que estaba 

la villa, se toma el acuerdo para volver a levantar la matadería y la 

pescadería de la villa. A financiar con impuesto sobre la venta de 

carne98.

Y, para completar las directrices que indican un dedicido 

esfuerzo por reorganizar la villa y sus finanzas, sin renunciar a la 

fórmula del memorial o informe de agravios, los munícipes realizan 

diversas propuestas a Diputación, propuestas que alcanzan la 

categoría de plan económico pero que dejan en evidencia que no hay 

ya ninguna propiedad municipal, ni comunales ni propios99. 

Ya en la descripción de la situación Azkona da cuenta de hasta 

donde ha llegado el estado lamentable de la población, y siguiendo 

con lo expuesto en otras ocasiones por sus antecesores en especial 

la de los maizterrak, dando a entender que prácticamente se come 

http://www.bergarakoartxiboa.net
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cualquier cosa, pues le han sorprendido las historias que se refieren 

a estos aspectos. Ante esta extrema necesidad, la propuesta que firma 

Azkona gira en torno a la obtención de maíz a  un precio más barato 

que el de mercado: En atención a la miseria y falta de alimento que 

el pueblo tiene y no halla con la abundancia y equidad anterior el 

surtido de maíz, deseando hacer llevadera la suerte de esta población 

por cuantos medios a mi alcance están he de merecer de la atención de 

V.S. facilite a esta población a un precio algunos reales más varato que 

el que corre el del país, en atención tanto a su peso y calidad cuanto que 

es a mi modo de ver más útil al país el cubrir este pequeño déficit por 

cualquier otro ramo.

El número de fanegas por el pronto desearía esta semana unas 

doscientas. La falta de alimento es muy grande en esta población, causa 

pena y dolor el oir tanto los lamentos cuanto las narraciones del modo 

de alimentarse las familias, por lo tanto sería muy oportuno el que este 

sustento se repartiese con la equidad mayor posible.

Y, como decíamos, además del sustento a precio asequible, 

realiza un plan de entradas e ingresos que garanticen la viabilidad del 

ayuntamiento. Como muestra del espíritu constructivo y renovardor, 

en la organización de los remates de abastecimiento del vecindario, 

se solicita por un lado que el aguardiente no tenga gusto a requema 

ni ningún otro mal sabor y que sea de 18ª; mientras que para la carne, 

se exige  que no tenga sabor a alolba, para lo cual es suficiente que el 

proveedor pida al ganadero alimente a los animales con otra cosa los 

últimos días, para evitar el desagradable olor y sabor100.

Pero a pesar de todo, la situación de Bergara se resume de este 

modo. La villa no es ni figura de lo que fue, tal y como se puede colegir de 

la lista de las personas que no han pagado las rentas correspondientes 

a 1838 debido a su miseria, a pesar de haber sido requeridas ante el 

alcalde Felipe María de Azkona.

http://www.bergarakoartxiboa.net
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1 De hecho, en un reciente entrevista radiofónica, el actual consejero de industria 
aseguraba que para los productos vascos el marco español es idóneo por compartir 
legislación e idioma.

2 MADARIAGA ORBEA, Juan: Historia social de Bergara en su época preindustrial. 
Bergara: Udala, 1991. Aporta todos los datos necesarios, narra las peripecias 
de los notables en su huída y precisa exactamente los daños de los principales 
afectados. Se remite al libro 221 del Archivo Municipal de Bergara (AMB), titulado 
significativamente Libro de los casos originados por el año de 1718.

 Para hacernos una idea de quienes eran estos patricios y también para intentar 
comprender que tamaño de humillación supondría para ellos ser perseguidos por 
la gente llana, recuperamos del Archivo Municipal de Bergara la nota biográfica 
que éste ofrece, por ejemplo, sobre Moiua Bidaurre, del que dice: haber  servido de 
Paje de Guión y su Caballerizo al Príncipe don Juan de Austria, hasta el año 1668; 
varias veces alcalde ordinario de Bergara; Diputado General de la Provincia en 1679; 
Caballero de Santiago; designado para hacer los honores y recibimiento de doña 
María Luisa de Borbón, hija del Duque de Orléans cuando fue a casarse con el rey 
Carlos II.

 O sobre Fernando José Moiua Ubilla, Primer Marqués de Rocaverde, Primogénito 
y heredero de las casas y mayorazgo de Moiua, esposo de Maria Josefa de Munibe 
Idiakez. Diputado General y Diputado a Guerra, desempeñó diversos cargos 
concejiles en Bergara. En atención a los señalados servicios prestados por su padre 
a la Familia Real, obtuvo la merced del Rey Don Carlos II, en 1699, de un título de 
Castilla, libre de lanzas, con la denominación de Marqués de Bidaurre, que dos 
años más tarde le fue cambiado por el de Marqués de Roca Verde, al prohibirle la 
provincia el uso del marquesado de Bidaurre. También fue distinguido por el mismo 
Monarca con el hábito de la Orden de Calatrava. 

3 MADARIAGA ORBEA, Juan: op. cit. 
4 MORA AFAN, Juan Carlos. ZAPIRAIN KARRIKA, David: “Docena bat  guizonec 

artu naute. 1766ko urteko matxinadari buruzko zenbait xehetasun eta euskaraz 
idatzitako txosten baten berri.” Notitia Vasconiae, 2(2003). 433-442.

5 Archivo Histórico Nacional (España): Consejos 10967. Garitano también 
protagonizó otro pleito por injurias contra otro de los grandes de Gipuzkoa, Vicente 
de Lili e Idiakez señor del palacio de Lili en Zestoa. BUA: 01 C 618-11. Participando 
activamente en el Seminario, defendió la enseñanza en euskara y recriminó a 
Munibe y compañía el uso del anillo, tal y como recoge K. Larrañaga  LARRAÑAGA 
ELORZA, Koldo: Las manifestaciones del hecho ilustrado en Bergara. Udala: 1991.  
Experimentó con patata para mejorar la producción de pan y la dieta de los más 
pobres, a los que siempre defendió, tema sobre el que publicó en los Extractos de 
la RSBAP. Sobre otros escritos suyos se pueden consultar los trabajo de Imanol 

Sorondo Irigoien en www.euskomedia.org/PDFAnlt/vasconia/vas06/06007016.pdf 
y www.euskomedia.org/PDFAnlt/zainak/03/03147154.pdf

 También tuvo algún problema con la Inquisición por solicitaciones. De familia 
paterna bergararra, nació en La Puebla de Arganzón. Murió a los 48 años. En el 2007 
su nombre fue recordado en Bergara por la sociedad Gure Ametsa durante el 3er 
concurso gastronómico de patatas.

 Inventario de sus bienes en BUA: 01 C 239-08 (1785).
6 LARRAÑAGA ELORZA, K.: op. cit..
7 LARRAÑAGA ELORZA, Koldo: op. cit. 
 Para la evolución del Centro: ARANBURU, X., IRIZAR, I., ERRRAZKIN, R.: Bikaina, 

aberatsa, aurrera begira : Bergarako Errege Seminarioaren gida = Único, valioso, 
mirando al futuro : Guía del Real Seminario de Bergara. Bergara: Udala, 2010. 

8 ACHON INSAUSTI, José Ángel: Gipuzkoako komunikabideen Historia. 2: Aro 
modernoa, 1500-1833. Gipuzkoa: Aldundia, 1998.

9 MORA AFAN, Juan Carlos. ZAPIRAIN KARRIKA, David: Azterketa historikoak, 
IV(1997). 47-95.

 La Convención en Bergara, puede seguirse en SORONDO, Imanol: http://www.
euskomedia.org/PDFAnlt/vasconia/vas10/10151178.pdf

10 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/213
11 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/553-17. A pesar 

de la imposibilidad de vender todo lo sacado a subasta, el ayuntamiento constata la 
imposibilidad de gravar más aún los impuestos directos sobre el consumo. Marzo 
de 1811.

12 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/553-20.
13 Tampoco lo parece así a tenor de sus datos biográficos, que hablan más bien de un 

fervoroso monárquico, al menos en esta época de su vida y de su pertenencia a una 
familia enfrentada a la Revolución. SARRUT, Germain:  Biographie des hommes du 
jour, industriels, conseillers d’Etat, artistes... Paris: H. Krabe, 1835. vol. II. 

14 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/553-21, 01 C/553-
23, 01 C/422-01, 01 C/442-02, 01 C/442-03, 01 C/422-04.

15 Gipuzkoako Artxibo Orokorra – Archivo General de Gipuzkoa (GAO): JD IM 1  17  80 
bis. 

16 ZAPIRAIN KARRIKA, David: Bandoleros Vascos. Donostia: Ttarttalo, 2006. Archivo 
Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa 01 C/188-06 y resto de documentos 
asociados a la búsqueda “Jacinto Olariaga.”

17 Para una visión general: LLANOS, F.: El Trienio Liberal en Gipuzkoa. 1820-1823: 
antecedentes de las guerras carlistas en el País Vasco. Donostia: Universidad de 
Deusto, 1998.

 Para realizar comparaciones con otros pueblos: en un ámbito más restringido y 

http://www.bergarakoartxiboa.net
01 C 618-11
www.euskomedia.org/PDFAnlt/vasconia/vas06/06007016.pdf 
www.euskomedia.org/PDFAnlt/zainak/03/03147154.pdf
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/05/07/01/2138
http://www.euskomedia.org/PDFAnlt/vasconia/vas10/10151178.pdf 
http://www.euskomedia.org/PDFAnlt/vasconia/vas10/10151178.pdf 
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/01/01/5399
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/03/05/02/15024
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/03/05/02/15026
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/03/05/02/10066
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/03/05/02/10065
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/03/05/02/10065
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/05/07/01/4323
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/05/07/01/4324
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/05/07/01/4325
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/05/07/01/4326
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BERGARA EN EL SIGLO XIX (1808-1876)
Ereiten K.Z.

59
B

er
ga

ra
ko

 U
da

l a
rt

xi
bo

a
CAPÍTULO 1. LA PRIMERA GUERRA CARLISTA

también más rural que el de Bergara, puede verse ZAPIRAIN KARRIKA, David: 
“Liberalak eta absolutistak Zizurkilen? Hizkera politiko berri bat lehen karlistada 
hasi arte”. Zizurkil: aldaketa haizeak. 1800-1950. Zizurkil: Udala, 2007. 63-95 or.

 También: RILOVA JERICO, Carlos: Askatasunaren arbola: Lezo Historia Garaikidean, 
1793-1876. Lezo: Udala, 2005.

18 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C637-06. Para los 
siguientes datos.

19 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/630-04.
20 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218. El 31 de 

diciembre, no obstante, el ayuntamiento confiesa no tener liquidez con la que 
pagar los 1.184 reales que ha costado el recibimiento. Mención aparte merece la 
celebración por la liberación en octubre del esclavizado Fernando VII (paseo del 
ayuntamiento flanqueado por los tercios y música, novillos, vino y pan gratis en la 
plaza, iluminación, baile... 5.834 reales) que se financian con un impuesto sobre el 
consumo de carne.

21 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218.
22 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/572-03.
23 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218.
24 Sobre la adscripción de éste no hay ninguna duda pues se conserva una querella 

contra su persona, como alcalde segundo, presentada por Manuel Mazón, al 
considerar éste que el primero le ha arrestado injustamente. Archivo Municipal de 
Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01C/658-20.

25 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218. Constan, 
además, otros certificados expedidos por el ayuntamiento a solicitud de los 
interesados para poder trasladarse o realizar otras gestiones.

 Requerimientos de este tipo se producirán periódicamente. Cabe señalar, por 
ejemplo, en el abril de 1826, en el mismo libro de actas, demandando información 
sobre participantes activos de sociedades, milicias, masones, comuneros, 
carboneros, patriotas, batallones sagrados, cuerpos francos... recogiendo las 
variadas caracterizaciones de la militancia liberal o constitucional en sus formas 
armadas o ideológicas.

26 Niega tener constancia escrita de que Aldasoro hubiera solicitado pena de muerte 
contra Aizkibel, Galatas y otros varios. Al contrario, afirma que salvó de la muerte a 
los conocidos como Angiria y Txabon. Constan los autos de la investigación con lo 
que Aldasoro quiere acreditar su adhesión al rey, en Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/643-15.

 La nota biográfica del Archivo de Bergara lo define como Abogado de los Reales 
Consejos radicado en Bergara en el Trienio y lo sitúa de Corregidor en la villa de 
Miranda de Ebro y su partido.

27 La nota biográfica del Archivo de Bergara no aclara las dudas, pues si bien lo coloca 
como alcalde antes del Trienio, en 1816, también se remite a Kasper, Michael. “La 
guerrilla en Gipuzkoa (1808-1835)” http://www.zumalakarregimuseoa.net/files/
mitxel-kasper.-la-guerrilla-en-gipuzkoa-1808-1835 (1992) donde es citado como 
Comandante de uno de los batallones creados por el coronel Gaspar de Jauregi. 
Murió en San Sebastián el 13/12/1835 (Archivo Municipal de Bergara / Bergarako 
Udal artxiboa, 01 C/478-08, 1836).

 También consta, en 1823, un informe político dirigido al Secretario de Estado y del 
Despacho de la Guerra por el alcalde de Bergara y otras autoridades locales sobre el 
brigadier Buenaventura de Tomasa. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig 01 C/662-14.

 Arantzazu Oregi, archivera de Bergara, informa de la familia Tomasa en general y del 
brigadier Buenaventura en particular, como una familia vinculada a la compra de 
tierras y con negocios en los suministros al ejército, actividades que refuerzan con 
matrimonios con familias similares.

28 GAO: JD IM 2  6  105.
29 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/644-29.
30 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30.
31 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218. 1826-04-10.
32 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/218. Fiesta 

diseñada con dos meses de antelación, en acta de 1828-05-18.
33 GAO: JD IM 1  1  78. 
34 La compañía, con el comandante al frente, queda organizada bajo un capitán, dos 

tenientes, dos subtenientes, un ayudante del comandante, un abanderado, un 
sargento primero, cinco sargentos segundos, cuatro cabos primeros y cuatro cabos 
segundos.

 Se da la circunstancia que a nivel provincial el Coronel de todas las compañías, 
máximo grado militar de las mismas, recaerá en el Conde de Villafranca de Gaitan, 
de Bergara, y entre sus ayudantes encontramos a otro Gaitan de Aiala, Antonio 
María.

35 Este militar de origen francés, combatió todo lo relacionado con la revolución 
francesa y el liberalismo. También en América, contra los americanos. Por supuesto, 
fue un combatiente contra el Trienio Liberal. De hecho, nada más ser repuesto 
Francisco VII consiguió uno de los más altos cargos militares de España. El de 
Teniente General.  (wikipedia).

 A falta de más datos, es de suponer que a pesar de las fiestas pro-realeza, 
las instituciones de Gipuzkoa le parecerían sumamente sospechosas y 
sospechosamente parecidas a lo combatido a lo largo de su vida.

36 ZAPIRAIN KARRIKA, David: op. cit.
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37 Las acusaciones por salteador en Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/613-53 y sig. 01 C/233-01. El listado referido, a finales de 1823, en 
el anterior citado Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 
C/572-03.

38 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01L/219.
39 GAO: JD IM 2  23  101.
40 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/219.
41 Como se puede también comprobar en el anterior documento citado sobre ventas. 

GAO JD IM 1  17 80 bis.  En el Archivo Municipal de Bergara, entre otros documentos:
 - Venta acordada en 19 de mayo de 1809 para con su importe satisfacer en parte 

las contribuciones repartidas para la subsistencia de las tropas francesas y los 
hospitales militares; el remate se efectuó en 23 de julio de 1809. Irazabal se hace 
así con tierras que inmediatamente revende a particulares. (Archivo Municipal de 
Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig 01 C/645-12)

 - 1820: Autos para la información de testigos a pedimento de Melchor Ignacio de 
Irazabal acerca del dinero pagado a los franceses por el remate de la casería de 
Gorosabel . (Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig 01 C/620-
33)

 - 1816: Poder otorgado por Melchor Ignacio de Irazabal a Diego Manuel de Lesarri 
para que pida en Oñati el cumplimiento de una Real Provisión de Chancillería de 
Valladolid librada a su instancia para que certifique que en 1808 era independiente 
de los franceses y se gobernaba por sí mismo. (Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig 01 C/581-47)

 - 1801. Administrador del Conde de Oñati. Indicaría esto que, en realidad, está 
el Conde tras estas compras?. (Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig 01 C/239-05)

42 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30. 
43 Auñamendi Entziklopedia: Siendo capitán retirado de guardias reales con grado de 

coronel de infantería, se puso a la cabeza de la sublevación carlista de Gipuzkoa el año 
de 1833. Obtuvo en ella el cargo de comandante general, presidente de la diputación a 
guerra, y el grado de mariscal de campo.

44 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30.
45 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-29. 
46 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30. 13 y 25 de 

noviembre de 1833.
47 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30. (18 y 21 

de octubre de 1833) y GAO: CA, 84-1. 
48 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-29 a 7 de 

noviembre se acuerda formar la lista de todos los mozos para lo que se comisiona 

a distintas personas por zonas: En la calle: Andrés de Beiztegi y José de Zuloeta; de 
Elorregi a Zabaleta: Pedro José de Aierdi en Kerejazu, y José María de Laskurain en el 
molino de Santa Ana; de Zabaleta a Osiranzu: Francisco de Iturbe en Nekola Mayor, 
y José de Larrañaga en Nekoleta de Abajo; de Osiranzu a Artiz: Pedro de Aranguren 
en Inarra, y Pedro de Larrañaga en Olazábal; de Artiz a Arzubi: José de Arizabaleta en 
Arizabaleta y José Manuel de Larrañaga en Aldai Arriba; Elosua: Xabier de Bazterrika 
en Lusurdiano y Andrés de Gabilondo en Agirre. Se les encarga traer las listas de 
mozos en tres días y que el sorteo se haga enseguida por el ayuntamiento particular 
a quien se le comisiona con amplias facultades para oír las excepciones. “Que 
se sorteen todos, y desde el nº primero adelante los que les toque, rebajando los 
exentos, vayan los noventa y tres y queden los otros noventa y tres según ordena la 
Diputación”.

49 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30.
50 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/575-02. 
51 Un buen repaso de la guerra en: Historia de Euskal Herria. T. III. Donostia: Ediciones 

Vascas, 1980.
52 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/176-03.
53 GAO: JD IM 1  2  14. Molinos llevados por el agua: 3; Molinos de difícil reparación: 

3; Puentes llevados por el agua: 5; Puentes de difícil reparación: 6; Ferrerías grandes 
averiadas: 1; Edificios privados que ha llevado el agua: 27; Edificios privados de 
difícil reparación: 21; Iglesias que ha llevado el agua: 2; Personas fallecidas: 22.

 En el Archivo Municipal puede consultarse sig. 01 C 585-03, con fecha 2 de octubre, 
sobre daños a particulares por la riada. 

54 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/216-24. 
55 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/362-08
56 El interrogatorio a Lizarralde ilustra sobre dos aspectos de la Bergara bélica. El 

primero, la colaboración esporádica con uno de los dos bandos sin que parezca 
mediar más motivación que la coercitiva; la otra, el modo de abastecimiento de 
los mercaderes de la villa. Teniendo siempre en cuenta que no es necesariamente 
verdad lo que se expone, sí debe ser verídico. Orbegozo se había incorporado en 
noviembre de 1833 en Eibar al Batallón del partido de Lekeitio, en el que servía de 
ayudante Jose Agirre y se restituyó a su casa a principios de diciembre. (eso consta 
además en una de las listas del ayuntamiento que hemos localizado). Tras descansar 
unos días, se ausentó a casa de Francisco Irala Txikito en Antzuola, donde pasó 
unos días hasta víspera de Santo Tomás. Permaneció luego en casa hasta que una 
partida de Jauregi se lo llevó de guía a Durango y luego a Gasteiz.

 -el 15 del presento salió para Elgeta, por encargo de su cuñado para hacerse cargo de 
una carga de bacalao; ésta no llegó y cuando volvió otro día a por ella, fue detenido 
por los recaudadores de aduanas de ese partido. En el registro de su casa, en el 
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barrio de Zubieta, aparecen cinco pesetas un real de plata y cinco tarjas nuevas.
57 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/575-02. 24 de 

marzo.
58 GAO: JD IM 3  6  68. Incluye camas, colchones, almohadas, mantas, sábanas y 

fundas.
59 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/518-05. 23 de 

abril.
60 Orden del Marqués de Rodil. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 

artxiboa, sig. 01 C/642-12. 28 de agosto.
61 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/587-15. 
 Según Gorosabel (Cosas memorables de Guipúzcoa), por 2.000 carlistas comandados 

por Bartolomé Gibelalde. En el anexo del capítulo 1, número 1, incluímos la crónica 
de Vargas al respecto.

62 Algunos datos de los implicados: Unzurrunzaga, confitero. 25 años; Luengo, natural 
de Jadraque en la Alcarria, sastre, 48 años.

 La reunión o complot se produjo en la puerta de Otañotxikito.
 Irizar nombre a Juan Martín Iturbe para investigar la causa, por no estar los 

mencionados implicados en hechos de guerra. Pero no tenemos su desarrollo.
 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/597-15.
63 GAO: CA 205-1.
64 GAO: CA 205-1. 
65 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/643-12. 
66 En el archivo municipal se puede seguir su trayectoria como aprovisionador de vino 

antes de la guerra, sobre todo. 
67 GAO: CA 203-14
68 Sin embargo, en las actas municipales sí aparece que organizó el sorteo de enero de 

1833, enviando los 10 jóvenes solicitados a Irun.
 Por su parte, el archivo municipal recoge los siguientes datos biográficos: 
 Según Tola, heredó la casa solar de Unzeta, la de Ibarra y la de Urrupain 

con sus vínculos en la villa de Eibar, el señorío de la torre de Jaolaza de 
Parientes Mayores en Elgeta y la casa y mayor de Iturraspe en Lekeitio. 
Padre de la Provincia del Señorío de Bizkaia y Diputado a 
Cortes por San Sebastián en las legislaturas de 1866 a 1868. 
Según el Diccionario biográfico editado por la Diputación Foral de Bizkaia, 
fue elegido Diputado General segundo del Señorío de Bizkaia en 1846 
y Diputado a Cortes por Gipuzkoa en las elecciones de marzo de 1867. 
Nos consta su matrimonio en Elosua en 31-05-1836 con Maria Francisca (Maria 
Francisca de Sales Josefa Ramona Casilda) de Murua y Gaitan.

 En cuanto al Conde del Valle, a quien suponemos su cuñado, las notas hablan 

también de otra gran fortuna bien posicionada en política, sobre todo en la segunda 
mitad del XIX, pues no hay que olvidar que ambos eran bastante jóvenes en este 
momento:

 José María Luis Gonzaga Francisco de Borja Antonio Laureano Ramón de Murua 
y Gaytán de Ayala, III Conde del Valle, Senador del reino de Gipuzkoa, Diputado 
General y Padre de la provincia de Bizkaia; Caballero de la ínclita y Soberana 
Militar Orden de San Juan de Jerusalen; Señor y morador de la casa-torre de 
Rotalde (Santa Ana) y de todos los solares y mayorazgos anejos a la casa de 
Murua (Datos tomados el artículo del marqués de Tola sobre la familia Murua). 
A los 12 años, en octubre del 1828, ingresó en el Seminario de Nobles de Bergara. 
Consta su muerte en el libro 8º finados de S. Pedro (1890-1901), AHDSS 322, fol. 117: 
falleció a los 76 años “”de fiebre catarral en su casa palacio de Santa Ana”.

69 GAO: CA 205-1. En virtud de la capitulación hecha en el día de ayer con la guarnición 
de esta villa, concedo seguro a Andrés Sanchez Toca, perteneciente al cuerpo de 
Urbanos de la misma, para que pueda pasar a San Sebastian sin que persona alguna 
le incomode por su anterior conducta a menos que en lo sucesivo tomase parte en 
contra de los derechos legítimos del Rey, nuestro señor, don Carlos 5º.

 Y se incluye asimismo escrito de Juan Garai, de once de febrero de 1836, sobre otra 
concesión de Zumalakarregi a la villa de Bergara:  Que estando regentando la real 
vara tube el honor de presentarme como cabeza de ayuntamiento a S.E. el señor 
Zumalacarregui, cuando las tropas del S.M. el Rey, nuestro señor, entraron en esta 
recordada villa a consecuencia de la capitulación del día siete de junio último, y 
en  cuya capitulación se dispuso y otorgó por aquel malogrado e ilustre general que 
ningún vecino de esta villa fuese molestado en su persona ni en sus bienes por la 
pasada conducta.

70 GAO: CO CRI 1835. 
71 GAO: CA 49-3. Diciembre de 1836. Anexo del capítulo 1, número 2.
72 En la base de datos del archivo municipal consta, no obstante, que morirá en 

Bergara a los 88 años, en 1844.  Como Abogado de los Reales Consejos, destacó, 
por ejemplo en 1807, como subdelegado regio para la enajenación de los bienes 
eclesiásticos, secularizando sus propiedades. También fue alcalde de Bergara en 
1795 y en 1802.

73 GAO: CA 108-8. En el listado de los rentistas (203 en total), tras personalidades de 
nivel provincial como Berrotaran y Monzón, encontramos a los Eulate (Vicente que 
figura en la base de datos municipal como comprador dos décadas antes de bienes 
municipales de Bergara, Antzuola y Elgeta para hacer frente a los pagos de guerra, 
además, de militar y seminarista; y el Conde del Valle) y a Joaquín Irizar. Este último 
y los tres primeros, están embargados. Por lo que los consideramos ausentes, con 
toda probabilidad en Baiona.
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 Luego, acompaña relación fogueral de los vecinos del casco y de los barrios.
 Apenas díez días después de este trabajo, Andrés Agustín Beiztegi solicita ser 

eximido del cargo, al que a pesar de su avanzada edad había accedido tras sucesivas 
exenciones de quienes le precedían. De hecho, moriría tres años después con 72 
años. Que con motibo de haver eximido la Ilustre Diputación a Guerra de la alcaldía 
a don Antonio de Aguirre y don Manuel de Barrenechea Arando, y a don Pedro de 
Necolalde, el señor caballero corregidor, siendo el exponente regidor 1º, como V. no 
lo ignora, recaió dicha alcaldía en él, y se halla desde mediados de junio último 
regentando la real vara, sobrellevando el peso enorme y trabajo ímprovo en su 
abanzada edad, y además los malos ratos que ha tenido durante todo este tiempo, así 
de día como de noche. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 
01 C/642-12.

74 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06. 
Repartidos así: “el barrio desde Elorregui a Zabaleta, 2.220; de Zabaleta a Osiranzu, 
2.220; de Osiranzu a Artiz, 2.320; de Artiz a Arzuvi, 2.240; del varrio de Elosua, 1.000.”

75 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06. 6 de 
junio de 1836. Los “labradores” del barrio de Artiz – Arzubi habrían transportado las 
piezas de artillería para la toma de Lekeitio.

76 GAO: CA, 7-3.
77 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06. 12 de 

enero de 1837.
78 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06 GAO: 

CA 141-5. Llama la atención la presencia de elementos liberales o isabelinos como 
Sánchez Toca en el aprovisionamiento de la tropa carlista. Como señalábamos 
antes, los militares no crean una administración propia, sino que utilizan a los 
elementos más adecuados, siempre y cuando éstos no cuenten con recursos para 
esquivar esta responsabilidad de un modo u otro.

79 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06. 2 de abril.
80 No sólo esto, también la contribución con mozos a la tropa carlista parece que 

atraviesa dificultades. El ayuntamiento ordena que todos los mozos hábiles partan 
bajo los órdenes del Comandante General, pues las consecuencias pueden ser 
funestas, citando, por ejemplo, las represalias sobre los vecinos presos y sobre los 
componentes de la municipalidad. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/549-06. 10 de febrero de 1837.

81 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/459-06. 8 de 
mayo de 1837.

82 GAO: JD IM 3  6  68. Ya citado; recordemos: 300 camas y 100 colchones para el 
Hospital Militar y el Cuartel.

 En 1833 hay también alguna mención a heridos militares en el hospital de la villa, 
pero precisamente por intitularlo “de la villa” y por el número relativamente bajo 
de convalecientes (En la permanencia de las fuerzas armadas del Señorío de Vizcaya 
había en el hospital de esta villa seis enfermos, a la salida de dichas fuerzas quedaron 
tres, y en el día no existe ninguno de ellos ni asistente alguno, porque todos se han 
retirado con sus interesados. Y advirtiéndole a V.S. que esta noble villa les ha socorrido 
y auxiliado con esmero y caridad como informarán a V.S. ellos mismos. De todo lo cual 
me ha informado el médico titular de esta villa que los ha asistido), no nos atrevemos 
a situar éste en las dependencias del Seminario y, en ningún caso, adquiriendo las 
dimensiones que ya se anuncian en 1834. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako 
Udal artxiboa, sig. 01 C/631-30

83 GAO: CA, 190-2.
84 Por ejemplo, 230 convalecientes en septiembre de 1835, la mayor parte heridos.
85 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/642-12. 8 de 

mayo: ...no puedo menos de poner en conocimiento de  V.S. la fatal situación en que 
se encuentra en el día este establecimiento, pues hace algunos días que se despachan 
los medicamentos sin azúcar, por no haber dinero para comprarla ni quien preste 
una sola libra.

 En su vista he acordado decir a V.S. que si dentro de los primeros tres días no verifica 
a dicho administrador la entrega de los cinco mil reales, destacaré una partida de 
soldados de mi escolta para que a costa de los individuos de V. sean mantenidos en 
sus mismas casas con más dos reales diarios a cada uno, mientras no pague dicha 
cantidad, pues ya es intolerable la morosidad de V. cuando los demás pueblos hace 
meses que tienen satisfecha en su mayor parte dicha contribución.

86 GAO: CA 45-8.
87 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/583-03; Archivo 

Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/643-04; Archivo Municipal 
de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/174-04.

88 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C /643-05. El 
memorial incluye una caricatura de Espartero. 

89 GAO, CA 16,3. 
 Similares datos en Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 

L483, con los datos de agosto del 39 sobre rentas de trigo percibidas a cuenta de los 
embargados (firmada a 24 de febrero del 40).

90 GAO: CA 9-3. 
91 GAO: CA 40-1. Memoriales con solicitud de exención del servicio militar, año de 

1839.
92 GAO CA 79-28.  
93 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/628-01. 82 
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enfermos, de los cuales 8 oficiales. Los oficiales tocan a dos raciones,la tropa a 
una. = 90 raciones. Más raciones de los empleados del hospital que son un total 
de 34: un contratador, un administrador, un comisario de entrados un capellán, 
dos facultativos, un farmacéutico, dos practicantes, un enfermero mayor (todos 
a dos raciones cada); 4 cabos de sala, un cocinero, un portero, un despensero, 6 
enfermeros (todos a una ración cada), 5 hermanas de la caridad (x 2 raciones), 5 
lavanderas-costureras (a ración y media). = 52’5 raciones.

 Total de raciones 142’5. 
94 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220. 28 de enero 

de 1839. 
95 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220. 
96 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220. Logra que 

los oficiales se queden en la de Gaztelu, usada para convalecientes, y el resto, 
separados, permaneciesen en la del señor de Landazuri. 

 Pero como preveen que se va a repetir la situación y que no siempre van a tener 
tanta suerte, deciden hacer un censo de casas vacías para poder actuar en casos 
semejantes. Éste, se guarda en Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/628-01, dentro de la correspondencia del mes de mayo. Se listan 
las casas nº 17 de Vicente Eulate, la 20 de Landazuri, la 24 del Conde del Valle, la 117 
de Urizarri, la 169 de Artekalle de Maria Rita Tomasa, la 160 de Mariano Latierro, la 
159 de Herminio Ugarte, la 154 de Arrurriaga de Diego Lesarri, la 153 de Santa Ana 
del Conde del Valle, la 149 de Arruriaga de la Enseñanza. 

97 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220. 1 de abril 
de 1839. En la misma línea se realizan informes en torno a los gastos y deberes de 
los celadores y otros trabajodores municipales (Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/628-01. correspondencia de junio ).

98 Si bien la comisión a la que se le solicita opinión afirma que no se hagan conjuntas, 
por ser de diferentes dimensiones. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 L/220. 10 de marzo. 

99 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220. 3 y 9 de junio.
100 Alolba o alholva. Planta también conocida como fenogreco (Trigonella 

foenum-graecum).
 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220.  17 de junio. 

También tarifas de la chacinería; la matadería – carnicería se está reedificando ya; la 
pescadería, todavía no.
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1. BERGARA: Campaña 1834
M.E.M. VARGAS: La guerra en las Vascongadas. 1833-1839. 

Bilbao: Amigos del libro vasco, 1985, pág 34 y ss

“Ataque y defensa de la villa de Vergara.  Como a las doce de la noche del 

4 de setiembre, día de la acción de Viana, acercáronse sigilosamente a 

la villa de Vergara los batallones 2º y 3º de Vizcaya, el 5º de Navarra 

y dos compañías de guías de Zumalacarregui, todo al mando del jefe 

Guibelalde.

Está Vergara situada a orillas del río Deva, cercada de montes, y 

sus calles sirven de paso a los caminos que conducen a Eibar, Tolosa, 

Durango y Mondragón.

La fortificación de la villa reducíase entonces a cortas líneas 

de tapias aspilleradas, y eran de tal suerte estrechos los límites de 

estas líneas, que dejaban fuera del recinto varias calles y edificios de 

alguna estima por su capacidad y posición. Y si reducido era el espacio 

comprendido dentro de los aspillerados muros, más reducido era 

a fé el número de guardadores, puesto que el todo de la guarnición 

componíanla un capitán gobernador con dos compañías del 

regimiento infantería de la reina, una del provincial Alcazar de San 

Juan, algunos convalecientes de diferentes cuerpos y cien urbanos, 

todo ascendente a 300 hombres.

Los carlistas, que si bien para atacar Vergara escasamente 

guarnecida acudían con fuerzas superiores, cautelosos se acercaron a 

las tapias de la villa, comprendiendo, como era natural, lo difícil que es 

vencer a soldados parapetados, decididos y valientes.

Por estas consideraciones, pues, las tropas de don Carlos 

sigilosamente posesionaron en aquellas altas horas de la noche de los 

montes de Anguba, Iruburo, Huerta del conde de Villafranca, Miepilde 

y Zabalotegui, del convento de la Ensenanza de Zurraga, de las calles 

de Masterreca y Arruiriaga de Abajo, de una gran porción de la misma 

Arruiriaga de Arriba y de la de la Santísima Trinidad; y por último, 

penetrando por el convento de la comunidad religiosa del mismo 

nombre de la postrera calle mencionada, y por las casas llamadas 

de la Trinidad, ocuparon con cuatro compañías la casa de Francisco 

Ignacio de Amuchastegui, el hospicio y la de Artecale, y situaronse 

ventajosamente para flanquear la puerta principal de Barrencale y 

en disposición de poder penetrar con menos riesgo en lo interior e 

intricado de las calles.

De tal manera colocadas las tropas de don Carlos, calladas 

ANEXO DEL CAPÍTULO 1. 
LA PRIMERA GUERRA CARLISTA
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aunque impacientes, aguardaron a que los crepúsculos del día 5 

llegasen presto a alumbrar tan atrevida tentativa. Y efectivamente, tan 

pronto como los albores primeros de la aurora, la blanda lucha trabaron 

con las ya débiles sombras de la noche, lanzáronse los vizcaínos  y 

navarros en las solitarias calles de Vergara, una y otra vez gritando viva 

Carlos V, y con furor los unos derribando puertas, mientras los otros 

hacían resonar por todas partes un vivo fuego de fusilería.

A tal estruendo cundió la alarma por la villa toda, y como el 

gobernador acudiese presuroso a dar con su presencia valor a los 

pocos defensores de la puerta principal, trabose en ella una obstinada 

lucha, y tan  tenaz, que lo mismo empleaban la bayoneta los de Isabel 

para rechazar a los carlistas, como asestaban sus balas por entre la 

puerta y aspilleras.

El valor de los soldados de la reina era inútil, era infructuoso, 

puesto que el enemigo no solo contaba con fuerzas superiores, si que 

por hallarse posesionados de los edificios que flanquearan la puerta 

tan bizarramente defendida, hacíase casi imposible la defensa.

Comprendiolo así el gobernador Uzuriaga; y más por deber que 

voluntariamente hubo de abandonar la puerta principal y de retirarse 

con los pocos que le rodeaban dirigiéndose hacia el medio de la calle 

próxima. Mas como en tal momento se le reuniesen al esforzado 

capitán los urbanos y soldados que inutilmente intentaron apagar 

los fuegos de las casas flanqueadoras de la puerta principal, animoso 

mandó cargar al grito de viva Isabel II.

Y como si el aclamado nombre de la augusta huérfana 

produjese más valor en sus soldados, presto fue que los defensores 

de Vergara recuperaron la puerta perdida, y atrevidos hiciéronse 

consecutivamente dueños a viva fuerza de aquellas mismas casas 

inmediatas, desde donde tanto daño les hacían a cubierto los carlistas.

Por la otra parte de la villa, la defensa había presentado también 

las mismas faces. El capitán comandante de la tropa que a los primeros 

tiros había acudido a la calle de Artecale, defendió con tesón su puerta; 

mas como los enemigos en gran número forzasen el estrecho paso 

retirose el capitan a la segunda línea, si bien dejando un sargento y 

ocho soldados en la primera casa de la derecha para flanquear la 

calle; y logrando con certeros tiros que los suyos asestaban desde los 

segundos parapetos contener el arrojo del enemigo que de cerca le 

seguía.

Contenidos así los carlistas en la calle de Artecale, y aun 

obligados a abandonarla con gran pérdida, presurosamente mudó el 

plan de ataque, y en vez de presentar en descubierto el pecho al fuego, 

posesionaronse de una casa de la izquierda, y oradándola y pasando 

a otra, y luego a otra, y otra. Por este medio intentaron apoderarse de 

la segunda línea defendida, llegando a ella por un camino cubierto e 

improvisado.  Esta bien pensada operación fue también frustrada por 

los valientes de la reina, pues que habiendo los de Barrencale acudido 

a sostener a los defensores de la calle de Artecale, lograron ambas 

fuerzas con intrepidez y brio arrojar a los carlistas de las casas, de la 

calle y de la villa.

Mientras esto pasaba en los alrededores de las puertas, no era 

ni menos tenaz ni menos recio el ataque que Vergara sufría por toda la 

estensión de sus fortificadas líneas. Los carlistas, descendiendo de sus 

altas posiciones, y a su sabor escogiendo para la embestida los puntos 

menos defendibles de la población, generalizaron de tal manera el 

combarte, que por todas partes silbaban las balas en la villa; empero 

también por todas partes la guarnición y los urbanos victoriosos 
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rechazaban al carlista, sin embargo de ver cual ensañado el enemigo 

daba al fuego varias casas y entregábase al pillaje en otras.

Serenos en sus puestos los defensores de la reina, ni las voraces 

llamas, ni el silbido de las balas, ni el imponente sonido de las 

bayonetas al cruzarse, ni las lágrimas y lamentos de las mugeres y los 

niños, esposas e hijos, los unos de los combatientes, deudos los otros 

de los heridos, de los muertos, interesados muchos en aquellas ropas 

y alhajas que las llamas destruían o los carlistas se llevaban, nada 

absolutamente, nada pudo hacerles vacilar a los defensores de Vergara 

en un propósito firme de vencer o de morir.

Y vencieron al fin, pues que al ver el enemigo tan heroico valor 

después de ocho horas de incesante fuego en un ataque general 

y sostenido, precipitadamente abandonó el combate, y casi en 

pronunciada fuga retirose por los montes de Anguba y Zurraga hacia 

la villa de Elgueta, empero no sin haber dejado en las calles de Vergara 

y sus contornos sesenta cadáveres tendidos, seis de ellos de oficiales, 

abandonando catorce carros de paja conducidos con el intento de 

incendiar la villa, y llevándose consigo seis oficiales heridos, 150 de 

tropa y 100 contusos.

Los valientes defensores de la reina, que con tanta intrepidez 

y sangre fría habían no solo resistido el esforzado combate de dos 

mil carlistas, sino arrojádoles de las casas y de las calles de Vergara, 

hubieron de mezclar al júbilo de un heroico triunfo sentidas lágrimas 

por la pérdida del capitán retirado don Manuel Iribe, un sargento, 

trece soldados y cinco urbanos muertos, y que lamentar las heridas del 

capitán también retirado don Bernabé de las Heras, del subteniente 

del regimiento de la reina don Luis Cornejo, del ayudante de plaza 

don Francisco Bares y trece soldados más, quienes con prodigalidad 

y bizarría habían derramado su sangre ya tras las aspilleras, ya en las 

casas, ya en las calles.

Y no exajeramos nada la eminente defensa de Vergara.

<Si a la simple lectura, decía Rodil al trascribir al gobierno el parte 

de tan brillante suceso; si a la simple lectura de este parte se descubre 

a primera vista un mérito tan sobresaliente por parte del gobernador 

Uzuriaa y demás beneméritos que con tanta bizarría aumentaron un 

día de gloria para la justa causa de la reina, aun resalta más su mérito 

al ver la moderación con que se relaciona este hecho verdaderamente 

heroico; pero habiéndose dedicado a averiguar prolijamente todos 

sus pormenores a mi aproximación a Vergara, me he convencido de 

que el parte nada tiene de exajerado, y por el contrario aún no están 

expresadas algunas circunstancias que aumentan más su brillo y lo 

hacen más señalado.

No cabe la menor duda en que la defensa de Vergara merece 

la calificación de heroica, y que sus defensores son acreedores al 

reconocimiento y a la augusta munificencia de S. M., a quien no puedo 

menos de recomendarlos con toda la eficacia que merecen>.

<No estando espresados en el parte los nombres y las clases de 

los señores jefes y oficiales, tropa e individuos de la milicia urbana 

que hicieron esta brillante defensa, añadía Rodil: pido las relaciones 

respectivas al gobernador, y tendré el honor de incluirlas a V.E. luego 

que las reciba. Mas entre tanto creo justo y conveniente que S.M. se 

digne declarar que la defensa de Vergara ha sido heroica, y que todos los 

individuos de la tropa y de la Milicia urbana que se han empleado en ella 

han merecido un real aprecio. Que así mismo se sirva conferir el empleo 

inmediato a don Juan  Antonio Uzuriaga, gobernador de la espresada 

villa, anunciándose a los demás señores gefes y oficiales, tropa y Milicia 
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urbana que serán remunerados según S.M. tuviere a bien disponerlo, 

con presencia de las listas en que consten sus nombres y el mérito que 

cada uno haya contraido. Y por último, que las familias de individuos de 

tropa y de la Milicia urbana que hayan perecido y queden inutilizados 

por sus heridas, sean remunerados con pensiones proporcionadas 

que podràn consginarse sobre los bienes de los rebeldes que siguen 

el partido de la facción, o sobre las temporalidades de los individuos 

del clero secular que también se hayan manchado con el crimen de la 

rebelión>.

A esto contestó el gobierno.

<S.M. muy satisfecha del bello ejemplo de fidelidad y valor dado 

por la villa de Vergara, su guarnición y milicia urbana, no solo se ha 

dignado acceder desde luego a cuanto el general en gefe propone en su 

parte anterior, sino que al propio tiempo ha tenido a bien declarar:

que para perpetuo testimonio de esa gloriosa defensa se coloque 

en el centro del escudo de armas de la villa de Vergara un sobreescudo 

en el cual se vean las iniciales de Isabel II, y sobre ellas una corona mural.

Que sin perjuicio de las demás gracias consiguientes a la propuesta 

del general en gefe, a todos los individuos del ejército y Milicia urbana 

que hayan sido heridos o más se hayan distinguido, se les ponga por 

el gobernador de dicha villa con la mayor solemnidad al frente de las 

banderas la cruz de Isabel II>.

Por si los pocos o ningunos resultados de las marchas de Rodil y 

sus combinaciones prescindimos de seguirle en sus movimientos, ya de 

Navarra a Guipúzcoa, ya de esta provincia o la capital de Alava, etc., no 

por eso callaremos como en una de las batidas ejecutadas para encontrar 

a don Carlos, estuvo este muy en peligro de caer en poder del general 

isabelino, pues que habiéndose el hermano de Fernando VII refugiado 

en las peñas de Anchoa sin más compañía ni custodia que Eraso, Zubiri 

y tres curas, fue allí mismo buscado, y si no hecho prisionero, tomádole 

ocho caballos ensillados, como muestra de lo a punto que estuvo de 

realizarse la tan deseada aprehensión”.

2. Diciembre de 1836. Adscripción ideológica del clero de Bergara.
GAO: CA 49-3.

Juan Bautista de Azua: presbítero beneficiado de San Pedro de esta 

villa, es reputado por adicto a la usurpación, pero es bastante exacto 

en el cumplimiento de las obligaciones de su Ministerio, según aparece 

en los informes que acompaño, en cumplimiento de la Real Orden de 

9 del corriente.

-Gabriel de Tomasa: presbítero beneficiado de San Pedro de esta 

villa, disfruta en el pueblo el concepto de adicto al Gobierno usurpador, 

habiendo proferido espresiones contra los defensores de la justa causa 

cuando este pueblo se hallaba dominado por los enemigos, según 

aparece en los informes que acompaño.

- Antonio de Zumalabe: presbítero beneficiado de San Pedro de 

esta villa y capellán en el Hospital Militar de ella, fue siempre adicto 

a la justa causa y prestó servicios a los carlistas, según aparece de los 

adjuntos informes.

- Manuel de Elizalde: presbítero beneficiado de San Pedro de 

esta villa,  es amante de la justa causa del Rey, N.S., y sufrió vejaciones 

de los enemigos de ella.

- Pedro Tiburcio de Madina: presbítero beneficiado de Ssn Pedro 

de esta villa, por sus virtudes y acristalada lealtad en fabor de la justa 
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causa, sufrió vejaciones y padecimientos por los enemigos de ella y en 

atención a que goza el mejor concepto publico, me he valido y valgo de 

su providad para que me informe de la conducta moral y política de los 

demás individuos del clero de esta villa.

- Gabriel de Leturia: presbítero beneficiado de Santa Marina de 

esta villa y coadjutor de la parroquia de Santiago, aunque es tenido por 

adicto a la usurpación, se ocupa esclusivamente en el desempeño de 

sus funciones, manifestando al parecer buenos sentimientos, según 

consta de los informes.

- José Antonio de Belaztegi: presbítero beneficiado de Santa 

Marina de esta villa, es y ha sido siempre amante decidido de la justa 

causa por la que ha tenido que sufrir padecimientos de los enemigos 

de ella.

- Joaquín de Aleiza: presbítero beneficiado, ha sido conocido y 

es por su adhesión a la justa causa, por la que sufrió persecuciones de 

los cristinos.

- Mariano de Sagastizabal: presbítero beneficiado de Santa 

Marina de esta villa, ha observado buena conducta política durante la 

presente lucha, cuya paz desea con el triunfo de la legitimidad.

- José María de Errazkin: presbítero beneficiado de Santa Marina 

de esta villa, es y ha sido siempre amante decidido por la justa causa 

del Rey, N.S. y que por su adhesión sufrió vejaciones y padecimientos.

- Felipe de Ziorraga: presbítero beneficiado de Santa Marina 

de esta villa, manifestó desde el principio de la presente guerra su 

adhesión a la usurpación, habiéndose distinguido por un sermón que 

predicó en favor de los supuestos derechos de la señora Ynfanta doña 

Ysabel a la Corona de España y contra los defensores de la legitimidad; 

unos días antes de la rendición de la guarnición de esta, se retiró a 

su casería, donde permaneció hasta la entrada de las tropas del Rey, 

N.S., que regresó a su parroquia habiendo principiado desde aquella 

época a conducirse bien, dando a conocer publicamente su abersión 

a la revolución.

- Domingo de Goenetxaga: presbítero beneficiado de Santa 

Marina de esta villa, habiendo prestando varias veces servicios a 

nuestras tropas.

- Manuel de Manzanares: capellán mayor de las Religiosas de la 

Enseñanza de esta villa, ha sido y es amante decidido por el partido de 

la legitimidad.

- R.E. Acebedo: actual vicario de la comunidad del Convento de 

la Santisima Trinidad de esta villa, y su adhesión por el triunfo de ella 

(la causa legítima).

- José Ramón de Tomasa: presbítero beneficiado de San Pedro 

de esta villa, parece que ha sido y es adicto a la causa del Rey, N.S., 

aunque no dio a conocer estos sentimientos en público hasta que se 

rindió la guarnición de esta villa.

- Juan Bautista de Artolozabal: presbítero beneficiado de San 

Pedro de esta villa, ha sido y es adicto a la justa causa.

- José Julián de Atxotegi: coadjutor de Santa Marina de esta villa, 

es y ha sido siempre tan decidido por sus virtudes y adhesión a la justa 

causa y aversión a la rebolución que la opinión pública le designa 

como uno de los más decididos legitimistas de este pueblo por lo que 

he tenido que elegirlo para informante y censor de la conducta moral 

y política de todos los habitantes de Vergara.

- Domingo Andrés de Azuaran: presbítero beneficiado de San 

Pedro de esta villa, resulta que fue muy adicto al Gobierno usurpador, 

multado por esta causa y que habiéndose juzgado después de haber 
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pagado parte de la multa a Bilbao y de allí a Madrid fue agraciado por 

la Reina viuda con una ración de la Iglesia de Ssnto Domingo de la 

Calzada, donde permanece en el día.

- Pedro de Unamuno: presbítero beneficiado de San Pedro 

de esta villa, fue muy adicto a la usurpación y defendió durante su 

estancia en esta las más perniciosas máximas.

- Carlos Sicilia: presbítero beneficiado de San Pedro de esta villa, 

fue muy a gusto al Gobierno usurpador, habiéndose separado por esta 

causa de su parroquia y obtenido por la reina viuda una canogía de la 

iglesia de Calahorra, donde reside actualmente.

3. Relación de pensionistas, debido a su pobreza, de Bergara.
GAO: CA 49-3.

José Urdangarin y su mujer

Juan Lonbide y su mujer

Antonio Elkoroiribe

Francisco Unamuno y su mujer

Nicolasa Mendia

Escolástica Unamunzaga

María Manuela Osa

Pedro Unamuno

Joaquín Iturbe

Juan  Zabaleta

Rosa Artolazabal

Miguel Oregi

José Mujika

José Villar

Ana María Gabilondo

Andrés Zuoleta

Manuel Larrañaga

Manuel Olaberria

Manuel Ignacio Ibarra

Juan Lizarralde

Francisco Agirrezabal

Martín Mendiaraz

Isabela Madariaga

Juan  Eguren

Joaquín Juliana y Ana Catalina Alberdi

Manuela Antonia Berasategi

Francisco Luaris Aierdi

Manuel Larrañaga

Micaela Josefa Aranburu

Manuel Garitano

María Pía Zabala

Francisco Altuna y su mujer

Antonio Ibarzabal

Martín Alkarain???

Pedro Barrenetxea

Pablo Alberdi

Miguel Madinabeitia

Juan Gabilondo

Juan Ignacio Iribe

Manuela Mujika

María Feliciana Aranburu

Julian y Dionisia Aierdi
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Manuela Gabilondo

Doña Josefa Ignacia de Gisasola

José Antonio Bidart

Juan Miguel Maiztegi

Manuela Gallastegi

Josefa Agirrezabal

Francisco Ibarzabal

Ignacio Agirrezabal

Pedro Madariaga

Manuel Antonio Aristegi

Juana Barriobero, espulsada de la Rioja Castellana

José Antonio Indart

Rita Manuela Gurrutxaga
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T
ras 6 años de combates las fuerzas cristinas no han 

conseguido aplastar militarmente al  carlismo vasco; 

pero éste está lejos de mostrar la fuerza y el dinamismo de 

los tiempos de Zumalakarregi. Las disensiones internas 

motivadas en gran manera por los distintos intereses y 

perfiles que se aglutinan en su seno se unen al hastío de la guerra en 

la búsqueda de una solución negociada. Bergara puede ser, según lo 

relatado hasta el momento, un buen ejemplo de todo ello.

Estas disensiones estarán también presentes en la firma de la 

Paz101. Podemos decir que esta firma es viable en cuanto reconozca el 

hecho y la vigencia foral; pero se dificulta cuando los mandos militares 

carlistas prioricen su propia carrera militar.

De igual modo, la adhesión a lo pactado guarda relación directa 

con las garantías que Espartero ofrezca para su cumplimiento.

Conjugando estas dos condiciones, nos encontramos con un 

tratado que desarrolla aspectos técnicos (destino de los combatientes), 

en el que figura una mención de gran calado político (reconocimiento 

foral), y que no articula ninguna estrategia para su aplicación (aconsejar 

reconocimiento). Dando como resultado que Maroto tenga que 

recurrir a la fuerza para imponer la firma, que los batallones Gipuzkoa 

retrasen en varios días su presencia para ratificar lo acordado o que los 

alaveses y navarros no comparezcan.

En nuestra modesto opinión sigue habiendo un dato que no está 

aclarado: ¿por qué se elige Bergara para la ratificación? Creemos que 

por un lado hay que tener en cuenta el emplazamiento de los Estados 

2.1. EL FIN DE LA GUERRA DEL NORTE

Firma de Joaquin de Yrizar y Moya
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/524-10
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Mayores y de la propia villa. Pero pensamos que no hay que dejar de 

lado el protagonismo que determinados ilustres vecinos de Bergara 

jugaron en la fase de negociaciones.

En efecto, los intentos por firmar una Paz en la que quedaran 

marcadamene diferenciados los aspectos dinásticos (secundarios 

desde el punto de vista de los combatientes vascos según la mayoría de 

los observadores y estudiosos102) de los aspectos forales (prioritarios) 

se remontan al alzamiento de Muñagorri bajo la divisa de Paz y Fueros 

en la primavera de 1838. Algo que, por cierto, Espartero también había 

ofrecido separar y respetar un año antes.

Esta consigna y este alzamiento no pueden considerarse como 

un hecho aislado, sino fruto, en gran medida, de las reflexiones de los 

refugiados en Baiona, donde si bien encontramos a los huídos del 

control carlista, no nos encontramos ante la visión centralista liberal 

clásica, como los hechos vendrán a demostrar, sino ante el desarrollo 

de un foralismo entendido como una corriente ideológica moderna y 

actualizadora del fuero.

En estas discusiones, el núcleo de Bergara debió jugar un papel 

fundamental, o al menos lo suficientemente relevante como para 

permitir que, primero Azkona vuelva del exilio para hacerse con la 

alcaldía, como ya recogimos, y, segundo, que la casa de Irizar sea la 

sede del encuentro.

No nos encontramos ante un evento espontáneo, sino 

perfectamente estructurado y preparado con mediación internacional, 

en especial británica.

La intervención británica en la guerra es un hecho sumamente 

conocido y documentado103; y forma parte de una serie de 

intervenciones (baste con recordar la “liberación” de Donostia en 

1813) que sitúan este guerra en el juego de la política europea.

Quizás menos difusión haya tenido el peso de la delegación 

británica en las negociaciones, a pesar de que, al igual que la flota, 

también ésta fue encabezada por el Comodoro Lord John Hay.

Siguiendo a Irujo, podemo realizar un breve pero intenso 

recorrido por la semana anterior al Abrazo, que se inicia con una 

entrevista en la ermita de San Antolín de Abadiño, seguida del apoyo de 

las unidades castellanas que están en Elorrio a los fueros, continúa con 

la redacción del convenio en Oñati el día 29 y culmina con la reunión 

de Bergara del día 31. El desarrollo, o mejor dicho, el no desarrollo de 

la parte política del acuerdo y la futura gestión del hecho foral para 

hacerlo desaparecer son ya otra Historia.
Mesa en la que se firmó el Convenio de Bergara

Archivo Municipal de Bergara. Autor: Juanje Amasorrain
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3
1 de agosto de 1839. 9 de la mañana. El Teniente General 

Rafael Maroto, apostado en las inmediaciones de San 

Antonio de Urteaga, aguarda impaciente, desde una hora 

antes, la llegada del Capitán General Baldomero Espartero. 

Las mandos militares de ambos bandos van a ratificar 

el convenio acordado dos días antes en Oñati. Este acuerdo se abre 

con un artículo marcadamente político: una mención, tan expresa 

como ambigua, a los fueros. Y, a continuación, desarrolla los aspectos 

técnicos del desarme y el reconocimiento de los combatientes; al 

menos de aquellos que se desmovilicen.

Por fin, llega Espartero y ambos militares se saludan y abrazan 

en el puente, que se convierte en un símbolo de unión y de llegada a 

un nuevo espacio. Los dos jefes militares son recibidos con alegría por 

el batallón castellano de los carlistas. Ambos pasan a la heredad de 

Ozaeta, y junto al puente de Askarruntz es Espartero quien les arenga.

Ha pasado algo más de una hora tras el encuentro. Ambos entran 

en la casa de Joaquín Irizar Moia, donde les atiende el ama de llaves 

de éste, Josefa Lezeta. Sólo Maroto toma un vaso de agua. Oficiales 

y sirvientes revolotean por las estancias, pasándose noticias unos a 

otras, hasta que, al fin, son ellos y ellas los primeros en saber que se ha 

firmado la paz. Los 22 hombres que han tomado parte en el solemne 

acto se juntan en una comida: los dos generales, los cabos principales 

de ambos ejércitos y algunos ayudantes se reúnen en la misma.

2.2. EL ABRAZO DE BERGARA

Una de las representaciones del Abrazo
H., T. y F. de Burgos.Espartero : su vida militar, política, descriptiva y anecdótica, desde su na

cimiento [el] 27 [de] Octubre de 1793, hasta su muerte, 9 [de] Enero de 1879. 

Museo Zumalakarregi. Diputación Foral de Gipuzkoa
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Después, Maroto y Espartero se dirigen a Fraiskozuri, donde 

les esperan los batallones vizcaínos, que han llegado desde su 

campamento tocando una marcha ordinaria hasta la fuente de 

Arruriaga, desde donde han marchado al son de su himno. El reloj 

marca las 13.30. Se trata, pues, de un desfile en toda regla. Formando en 

Fraiskozuri, escuchan la primera arenga tras la firma y manifiestan su 

deseo de abrazar a sus enemigos una vez garantizadas las instituciones 

forales. Tras este acto y haber descansado, los ocho batallones que 

conformaban la división abandonan la Provincia.

De este modo, la acontecido en la heredad de Fraiskozuri es 

la continuación natural de la firma en la Casa de Irizar. Fraiskozuri  

pasa a convertirse en el escenario principal del abrazo; es el lugar en 

el que los batallones vascos, dispuestos a desmovilizarse a cambio 

de su reconocimiento y del de los fueros, reciben a quien había sido 

su enemigo. Además, la mayoría de estos voluntarios no hablaba 

castellano y tampoco Espartero euskara, así que por encima de las 

palabras concretas, es el gesto y la representación lo que cuenta.

El propio Joaquín Irizar, que es quien nos brinda esta detallada 

descripción104, remarca este valor de símbolo al hablar de Bergara como 

de teatro, de lugar de representación, colocando el lugar del verdadero 

Abrazo en Fraiskozuri, pues para él el primero, entre los generales, no 

guarda ni la emoción ni el significado del que se produjo en ese sitio. 

Más aún al estar flanqueado Fraiskozuri por el frontón, el Seminario y 

la iglesia de Santa Marina.

No sólo el marco es parte de la representación. También lo es 

la propia disposición de los combatientes, en especial de los carlistas, 

perfectamente separados. Y también lo es el guión, puesto que la división 

de Gipuzkoa tardará 4 días en formar y celebrar la ceremonia del abrazo. 

Así lo confirma otro de los líderes naturales de la villa de Bergara, 

el repetidas veces mencionado Felipe María Azkona Zulueta, alcalde en 

aquel momento y que también hace llegar sus reflexiones por escrito 

al pleno, abogando por Fraikozuri como lugar a recordar, y no ni por 

Ozaeta ni por Azkarruntz105.

Azkona, coincide con Irizar en que tres batallones y medio de 

guipuzcoanos oyeron también a Espartero el mismo día 31, hacia las 

cinco de la tarde, pero no en el lugar, digamos, oficial, sino en uno 

de los campamentos en torno a la villa. De hecho, precisa Azkona, él 

mismo estuvo tentado de gritar en favor del fuero y las libertades vascas 

durante los encuentros en los campamentos, pero supo controlar su 

arrebato. Azkona deja con este comentario constatación de que la 

carga política del convenio corría peligro de ser ignorada ya desde el 

primer día.

Siguiendo con su relato, la división guipuzcoana al completo no 

entra a Fraiskozuri hasta el día 4, y lo hace, entonces sí, de modo oficial: 

los ocho batallones se reúnen frente a las monjas de la Enseñanza y 

desde allí, con la marcha marcial de la Provincia, se dirigen al local del 

convenio y heredad de Fraiskozuri. Tras la arenga, la inmensa mayoría 

deja las armas y se concentra en Santa Marina. Los que optan por 

seguir en el ejército unificado, se incorporan en ese momento.

Azkona, no obstante, sitúa el júbilo y el marco de la celebración 

en un término más amplio. En primer lugar, no duda en llamar al 

acuerdo convenio vasco – español, volviendo a remarcar el carácter 

político del mismo. En segundo, adelanta las celebraciones a la noche 

del 29 al 30 de agosto. Y, en tercero, hace partícipe de las mismas a las 

12.000 (¡12.000!) personas que se amontonaban entonces en Bergara.

Este adelanto a la firma oficial se produjo en la misma plaza 
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de Bergara, donde la noche del 29 se alzó ya la voz de fueros, paz y 

concordia desde el Ayuntamiento.  Azkona aclara las circunstancias de 

su elección ese año, pues había sido por aclamación. Y, en esa calidad, 

cerca de la media noche y por mediación de los militares liberales que 

habían llegado a la villa el día 27, recibió noticias de la disposición de 

Espartero hacia la paz. 

Resulta curioso imaginar al alcalde de una villa abriendo de par 

en par los balcones principales del ayuntamiento, en una villa ocupada 

militarmente, para gritar a las once y media de la noche: guipuzcoanos, 

vuestras libertades son eternas. Vivan los fueros!. Con tal éxito que en 

cuatro minutos, asegura, todo el pueblo era un grito continuo. Y en sólo 

un cuarto de hora, todos los instrumentos musicales del pueblo estaban 

sonando y atronando; los vecinos salían de sus camas, a medio vestir, 

aturdidos, bailando y abrazándose a los soldados. Él mismo se recuerda 

entusiasmado, gritando por las calles abrazando también a los soldados.

El abrazo adquiere una categoría terapéutica, liberadora frente a 

la tensión que existía dentro de la villa de la que ya nos hemos ocupado 

antes. Debemos imaginarnos una cantidad de personas casi igualando 

a la actual pobliación pero en un espacio mucho más reducido para 

intentar acercarnos a aquel ambiente. 

Azkona se emociona dando cuenta de esa liberación, primera 

concordia y concordia de corazón, dice textualmente, nacida sin 

palabras, sólo de aproximarse, mirarse, juntarse...

Haciendo honor a la existencia del Real Seminario en la villa, y a 

su condición de ex alumno, califica la unión de fueros y paz como voz 

eléctrica foral, de un efecto tal, que siguiendo esa divisa los jóvenes 

voluntarios de los batallones entraron a la villa sin armas a pesar de 

estar en ella el ejército enemigo.

La euforia es tal, que cuando Maroto llega el día 30 a zanjar 

dificultades, Azkona asegura que éstas ya no existen, pues ya han 

sido victoreados los fueros y la paz. Y, no en vano, un año después 

aún recuerda esos días como de impaciencia y enajenación mental de 

placer106.

Como queda dicho, estas descripciones no se producen el día 

del Abrazo, sino un año después, al hilo del Aniversario del mismo, 10 

meses después de la Ley de 25 de octubre de 1839 que traicionaba lo 

acordado en el pacto.

Las conmemoraciones o valoraciones, no obstante, habían 

comenzado antes y no precisamente en Gipuzkoa, sino en Londres, 

donde se realiza un seguimiento bastante minucioso de lo acontecido 

Monumento del abrazo
Koldo Mitxelena kulturunea. Diputación Foral de Gipuzkoa
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si bien en esta ocasión no hay intervención para garantizar el 

cumplimiento de lo suscrito.

Así, datamos en abril una carta firmada por las diputaciones 

de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa dirigida al Conde de Clarendon107 para 

que traslade al parlamento de Westminster108 la idea exacta de lo fue el 

convenio109. Curiosamente, o no, las diputaciones de 1840 rechazan la 

idea de la intermediación británica en la Paz y defienden la idea de que 

los fueros han sido respetados sin ninguna alteración, lo que, o bien 

es una idea exacta sí, pero de lo que representaba el convenio para 

quien no tenía intención de desarrollarlo en todos los aspectos; o bien 

representa un concepto de Fuero que no tiene implicación política.

Las diputaciones forales de las provincias bascongadas han 

visto por los papeles públicos de Europa que por consecuencia de 

una moción hecha por el ilustre Marqués de Londonderri110 se va 

a tratar en la Cámara alta de Inglaterra acerca del carácter que se 

merece el memorable convenio pacificador celebrado en el 31 de 

agosto en los campos de Vergara. 

Explican qué es el convenio, para que no haya malos 

entendidos: el convenio de Vergara es un acta nacional y 

espontáneo con la doble gloria de no haber sido necesaria 

mediación estrangera, habiéndolo producido la convicción 

común de la necesidad de terminar una lucha atroz que hiba 

devorando la humanidad en la triste nación y tristísimos 

pueblos que la servían de teatro. Seis años continuos han estado 

desfogándose las pasiones políticas, se ha estado derramando 

a torrentes la sangre de uno y otro bando. Creyeron al fin todos 

que era bastante y que la salud de su patria se hallaba en las 

condiciones del tratado. Las aceptaron los dos generales en 

representación y nombre del egército se dieron el ósculo de paz. 

Innumerables se sucedieron inmediatamente después en ambos 

egércitos, se depusieron espontáneamente las armas... los fueros 

del pais han sido confirmados. Por todas partes se cumplió lo 

prometido y las provincias bascongadas gozan en el dia de una 

paz solídisima apoyada sobre el voto público y difícil de turbar... 

El pais está contento. La confianza general se va consolidando 

cada día más. La juventud que en los seis años pasados ha 

combatido con tanto ardor y constancia está toda dedicada a sus 

trabajo y ocupaciones útiles en la agricultura, artes e industria. 

El comercio se fomenta. Las obras públicas se emprenden con 

confianza y todo da la idea de un porvenir seguro y venturoso. 

Todos se emplean en reparar los males padecidos y nadie apetece 

más que descanso y paz inalterable.

Este es el círculo a que merece circunscribirse el convenio 

pacificador de Vergara. Los grandes aliados se complacieron en 

este desenlace feliz; cumplieron las condiciones de la alianza, 

egercieron influencias saludables y si hubiese habido necesidad de 

su formal mediación y garantía, la humanidad se la comandaba, 

pero esta necesiadad no llegó a existir. Los españoles se entendieron 

unos con otros cediendo por fin todos a la imperiosa voz de los 

sacrificios. El hecho se consumó y no ha habido después ni un 

motivo de queja ni acta de discordia

El eco del Abrazo se rastrea también de modo indirecto en 

otros momentos significativos de la política vasca del XIX. Tal es el 

caso del famoso discurso de Valentín Olano en las Cortes españolas. 
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Olano realizó una gran defensa de los Fueros, justo en vísperas de su 

abolición, que obtuvo gran resonancia internacional, resonancia a la 

que no fue ajena Bergara que también le felicitó. La respuesta de Olano 

a la villa finaliza con varias menciones al Abrazo, del que parece fue 

testigo y recuerda también su pasado como alumno del Seminario111.

Pero, por fin, el ayuntamiento anuncia ya abiertamente su 

implicación en la celebración del primer aniversario del Convenio. Es 

en este contexto donde se dan las dos misivas de Irizar y Azkona antes 

reseñadas.

Primero, a 22 de julio112, anuncia el evento, al que podrá hacer 

frente gracias a las aportaciones personales, pues el ayuntamiento 

solo no se encontraría en disposición de financiarlo:

 Se aproximaba el día treinta y uno de agosto, aniversario 

del venturoso día en que se firmó y selló con abrazos de paz y 

de reconciliación entre dos guerreros ilustres y las tropas de sus 

respectivos mandos, el convenio que felizmente dio la paz a estas 

provincias y a toda la Nación. Y que haviendo deparado la fortuna 

a esta noble villa la dicha de que su solar hubiere sido el teatro en 

que se consumó un hecho tan grandioso, cuya circunstancia ha 

dado tanto al nombre de Vergara, haciéndolo resonar en toda la 

Monarquía y fuera de ella.

Tanto por estos motivos como por las ventajosas 

consecuencias que han recaido sobre toda la Península y en 

particular sobre estas Provincias y la Villa de Vergara, era su 

merced de opinión que la villa en proporción a sus recuerdos 

sumamente escasos a la verdad, se hallaba en el caso de celebrar 

un aniversario de tan gratos recuerdos con funciones y regocijos Broquel dantza
En: www.dantza.com
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que se aproximen en cuanto sea posible a toda la solemnidad que 

reclama.

En consecuencia de estas ideas, espuso que había dado 

antes de ahora algunos pasos dirigidos a realizar las fiesta más 

brillantes con el menor coste posible de parte de la villa, haviendo 

sido eficazmente auxiliado por algunos individuos tanto del seno 

del Ayuntamiento como particulares

Luego, a 12 de agosto, la comisión encargada del mismo da a 

conocer el  presupuesto y el programa dispuesto. Como se observa, el 

evento contribuye a su autofinanciación mediante la venta de entradas 

para asistir al espectáculo, y cuenta con las aportaciones del sector de 

hostelería de la villa para sufragar el déficit de más de 5.000 reales que 

se prevee.

Gastos previstos:
Los 4 toros navarros comprados en Tolosa a 1.100 reales (4.400 reales)
Su cuidado hasta el 30 de agosto, según ajuste hecho con Ignacio 

Arzabaleta, de Lastur, incluso el gasto de vaqueros (272 r.)
Pagado a los que cuidaron antes los toros (200 r.)
Por 8 novillos de Lastur en los dos días de corrida (1.120 r.)
Por alquiler de dos bacas para la noche (200 r.)
Ajuste de cerrar la plaza con el empresario de Elgoibar, quedando de su 

cuenta la tabla y el resto del maderamen para la villa (10.000 r.)
Música en los dos días y noche anterior (1.000 r.)
Tamborileros, incluso el gasto de posada (600 r.)
Para bailes de plaza como son comparsa, espatadantza y demás (1.500 r.)
3 toreros con inclusión de un aficionado (2.500 r.)
Cucaña (200 r.)
Bandera (1.000 r.)
Fuegos artificiales (3.500 r.)
Iluminación y fogatas (500 r.)

Acomodadores (400 r.)
Baile o sarao y gastos imprevistos (2.000 r.)
TOTAL: 29.392 r.

Ingresos previstos:
El producto que se puede sacar de los tendidos de la plaza y balcones, 

quedando a disposición de los dueños la mitad de estos, opina la 
comisión puede llegar calculando la entrada a 3,5 reales y los balcones 
a un ajuste alzado, que cree llegará a 1.500 reales en los dos días y a 
19.000 reales.

Los 4 toros navarros cree se podrán vender a 800 cada uno, que importan 
3.200 reales, que con los 19.000 de la plaza componen 22.000 .

Resulta pues un deficit de 7.192 r. que se compensará con la venta del 
maderamen por 2.000 reales, sufrangandose el resto con el procurador, 
sisero, taberneros, posaderos y cafeteros.

Para publicitar el festejo, se propone redactar un pregón similar 

al utilizado en Azpeitia, que se repartirá una vez impreso. La propuesta 

de programa es presentada por el síndico Baltasar Urdangarin113 y por 

el regidor Luis Sánchez Toca, y es la siguiente:

Día 30 de agosto. Este día por la tarde se principiará 

anunciando las funciones de los dos días siguientes, con repique 

general de campanas, tamboril, una baca embolada, fogatas, 

iluminación y algunos cohetes.

Día 31. Se anunciará la solemnidad del día con repique 

general de campanas al alba y con una buelta de los tamborileros 

por las calles.

A las 8 de la mañana se reunirán en las casas consistoriales 

las autoridades civil, militar y eclesiásticas y saldrán precedidas 

de la ezpatadanza y de la bandera que llevará el señor síndico y de 

http://www.bergarakoartxiboa.net
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la música con un piquete de respecto al sitio del abrazo, en donde 

se darán los vivas a la reina y a los generales que prescindiendo de 

sus opiniones dieron la paz a la España.

Enseguida volverá la procesión a las casas consistoriales 

en cuio balcón se colocará la bandera. Concluida esta ceremonia 

saldrá el ayuntamiento para la parroquia de San Pedro, en 

donde se cantará una misa solemne y Te Deum con música y 

se pronunciará un panegírico alusibo al caso, y regresando el 

ayuntamiento a la sala, despedirá a los convidados.

A continuación se correrán dos toros del país, con lo que se 

dará fin a la función de la mañana.

A las quatro de la tarde principiará la función de plaza con 

un zorzico y concluido este se correrán dos toros navarros y quatro 

novillos de Lastur por la quadrilla de Deva y un aficionado de 

Elorrio, tocando la música y los tamborileros en los intermedios.

Enseguida bailarán los aficionados hasta el toque de 

oraciones, en que principiarán los fuegos artificiales, concluidos 

los cuales se encenderán las fogatas y la iluminación de la casa 

consistorial. Se correrá una baca embolada, continuando los 

bailes hasta medianoche.

A las nueve de la noche principiará el baile o sarao en la 

casa consistorial.

Día 1º de septiembre. A las 5 de la mañana darán buelta 

los tamborileros por las calles, tocando al novillo y las 6 se correrá 

una baca con maroma.

A las 9 se colocará la cucaña en el sitio que se designe con 

sus correspondientes premios al alto para los que demuestren 

mayor agilidad para cojerlos.

A las 11 se correrán dos novillos por la quadrilla.

A las quatro de la tarde se principiará  la función de plaza 

con un baile de ezpatadanza, siguiendo la corrida de dos toros 

navarros y quatro novillos de Lastur por la quadrilla, baile hasta 

la oración, continuando los fuegos artificiales, iluminación 

y fogatas como el día anterior, y el baile o sarao de la casa 

consistorial.

Grabado de Broquel dantza
En: www.dantza.com
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Día 2. Caso de formarse algún partido de pelota, se correrá 

una baca para los aficionados y habrá baile en la plaza a la 

noche, fogatas y bailes.

El éxito y la masiva afluencia de gente no pasaron desapercibido 

en la prensa de la época. A modo de ejemplo, proponemos la crónica 

del periódico bilbaíno “El Vascongado” que en sus crónicas de 14 y 16 

de septiembre nos regala con una colorista descripción en la que tiene 

un lugar preferencial la coreografía preparada por el maestro Iztueta, 

quien también tendrá su lugar preferencial en los banquetes114. El 

cronista se regocija en los detalles, alguno de los cuales asombra, como 

el de la proyección en las fachadas de la plaza de cuatro estrofas, una de 

ellas en euskara, en honor de los protagonistas. Finaliza su artículo con 

una manifestación de orgullo y satisfacción plena: Y ahora, dirigiendo 

desde la humilde villa de Vergara una mirada al resto de la península, 

¿qué nos resta que hacer? Dar gracias a Dios por habernos hecho nacer 

y vivir entre las breñas del país vascongado.

No sin antes constatar que un solo vasco no participa de la 

alegría y el evento, un verdadero traidor a su Esparta natal: Miguel 

Antonio Zumalakarregi, ferviente liberal desde la constitución de 

Cádiz y hermano del legendario general carlista.

En cambio, muy a su pesar no puedo asistir el mismísimo Lord 

Hay, que aún se encontraba en Pasaia y a quien Diputación mandó 

un ejemplar de los fueros, en clara contradicción, nos parece, con la 

pretensión hecha llegar a Londres sobre la no injerencia extranjera en 

el acuerdo115. Aun y todo, Hay no deja de dar las gracias y mostrar sus 

simpatías con el País y sus Fueros que tanto le recuerdan a su Irlanda 

natal. La respuesta de Hay les llena de felicidad, pues afirma que el 

ejemplar de los Fueros es un obsequio que tiene en la más alta estima 

porque a mas de recordarle las instituciones de su país, el Reyno de 

Irlanda, y las simpatías que aquellas tienen con las de las Provincias 

Vascongadas, ve en esta demostración el aprecio particular que la 

Provincia hace de S.E.  y lo recibe además como un testimonio y recuerdo 

del memobrable convenio de Vergara, a cuyo primer aniversario deseaba 

muchísimo asistir, mas le impide el llamamiento que le hace el Gobierno 

de su Nación.

Los aniversarios también esconden otras actividades, más 

discretas, como la instauración de una dote con la que obsequiar y 

poder casar a alguna joven huérfana de guerra; y se prolongan hasta 

1843 con fiestas similares pero de menor fastuosidad: se imprimen 

litografías con el terreno donde éste se dio; otras tantas con los actos 

del primer aniversario. Se cobra entrada al Campo del Abrazo...  Misas, 

iluminación, novillos, bailes, cohetes,... son parte de las celebraciones 

de estos años.

El carácter periódico, anual e institucional de la celebración 

queda reflejado en el inventario de enseres comunes a las tres 

provincias relacionados con la misma y su custodia en cajones y en 

una kutxa bien aireada, en primera instancia bajo la responsabilidad 

de Laskurain y, posteriormente, de la de José Ituarte116.

De todos modos, en 1842 se detecta cierto desinterés, o al 

menos premura en su organización y aparecen menciones a la 

cortedad de fondos con la que participar en la financiación. Para 

paliar la falta de tiempo, los comisionados deciden celebrar una 

función en la iglesia, lo más solemne que se pueda, acercándose en 

lo posible a los años anteriores, y una función en plaza abierta a estilo 

del pais de algunos novillos o vacas con los accesorios de tamboril, 
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fogatas, campaneos, colgaduras, iluminaciones y cohetes. El diputado 

de Bizkaia es quien hace patente su falta de recursos, si bien está de 

acuerdo en la importancia de aquel acto y su trasmisión, que recuerda 

a los vascongados el principio de una paz estable y de union debe ser 

transmitida a la posterioridad y a su entender debería haber también 

un banquete de invitados, algo restringido.

1843 es el último año en que podemos documentar este 

aniversario, con una carta de Artzai, Gaspar Jauregi, quizás el único 

combatiente cristino a la altura de Zumalakarregi, que excusa su 

asistencia a la vez que loa la Paz: aniversario de un acto que nadie 

mas que yo vendijo y que como español y vascongado procuré por 

todos los medios que en mi alcance estaban, llegase al termino que 

tubo y que debia alejar del suelo en que nací los horrores de una guerra 

desbastadora, habriendo un campo de reconciliacion y ventura para 

mis compatriotas.

Y también con el presupuesto de monumento, encargado al 

reputado arquitecto Laskurain en cuyo frente bajo las manos unidas 

del Irurak Bat, figure una inscripción que recuerde el fin de la guerra 

con el Abrazo.

“Las provincias de Alava, Guipuzcoa y Vizcaya a la memoria del 

osculo de paz que en estos campos terminó la guerra civil en 31 de 

agosto de 1839”.
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101 Indispensable resumen en Zabala Unzurrunzaga, José Antono: Entre el Absolutismo 
y el Convenio de Bergara. RIEV. T. XXXVIII - 1 (1993), p. 159-183.

102 Zabala Unzurrunzaga: op. cit. 
103 Se puede recordar, por ejemplo el trabajo de Manuel de irujo: Inglaterra y los vascos. 

Buenos Aires: Ekin, 1945. Tafalla: Txalaparta, 2004. 
104 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01. 22 de 

agosto de 1840. Anexo del capítulo 2, número 1.
 Irizar, recordemos, estaba ausente durante el periodo carlista de Bergara. Parece 

que aprovechó bien el tiempo de su ausencia, pues si bien su obra en varios tomos 
De l’eusquere et de ses erderes ou De la langue basque et de ses derivés es publicada 
en 1841 por la Librairie  De Poussielgue Rousard, la misma está firmada en Bergara 
en noviembre de 1839. Su dedicatoria es para Tomás Zumalakarregi, con quien 
coincidió algunos días de juventud según relata en la misma. Para Irizar esta 
dedicatoria es tanto un deber como un placer y aunque pueda ser imprudente, 
dice, no es por adulación, toda vez que Zumalakarregi está muerto y los muertos, 
prosigue, son dioses muy poco poderosos.

 Este apunte resulta significativo para ilustrar la mentalidad de las personalidades 
que protagonizan todos estos hechos, haciéndolas atractivas y poniendo de relieve 
lo inútil de aproximrse a ellas con esquemas simplitas: Irizar dedica su libro 
al principal general carlista vasco justo tras la ley de octubre de 1839 y en pleno 
apogeo liberal; mientras que durante la gobernación carlista se sentía más seguro 
en Baiona.

105 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01. 26 de 
agosto de 1840. Anexo del capítulo 2, número 2.

106 Vargas, que escribe en agosto de 1847, ofrece otra visión distinta de los sucesos, 
como recogemos en el anexo del capítulo 2, número 3.

107 William Frederick George Villiers (1800-1870). Principal asesor de la corte cristina. 
También lo cita Irujo, que compara su actuación pública con lo que expresa en su 
correspondencia privada, en la cual deja en evidencia la mala opinión que tenía 
sobre sus aconsejados.

108 Google books permite consultar las intervenciones sobre el Convenio de Bergara 
en la Cámara Alta británica, en concreto en las sesiones de 1840. La publicación 
original : The Mirror of Parliament, editada por Lord Henry Barrow. 

109 GAO: JD IM 1  6  65. 
110 Suponemos se refiere al tercero de este nombre, Charles William Stewart Vane, 

(1778- 1854) o bien al cuarto, Frederick Willian Robert  Stewart (1805-1872). 
111 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483. 19 de mayo 

de 1840. 
112 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01. y también 

para la siguiente cita.
113 Como curiosidad, podemos decir que Urdangarin fue la principal fortuna que no 

huyó de Bergara durante el gobierno carlista.
114 GAO: JC IM 1 9 4. 
 O, por ejemplo, en el reportaje firmado por Borrego e ilustrado por Castello en el 

“Correo Nacional”, reproducido por Riego, Bernardo: La construcción social de la 
realidad a través de la fotografía y el grabado informativo en la España del siglo XIX. 
Santander: Universidad de Cantabria, 2001.

115 GAO: JD IM 1  23  67. 
116 GAO: JD IM 4 4 111, 113, 114 y 115. Gastos de 1841: toreros y tamborileros de Deba, 

impresión de 600 entradas para el acceso al campo del abrazo, templete, pintura, 
telas, alquiler del campo, vallado...

http://www.bergarakoartxiboa.net
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/01/01/9411
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/01/01/9411
http://books.google.es/books/about/Mirror_of_Parliament.html?id=mTQFAAAAQAAJ&redir_esc=y
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/01/01/5674
http://bergarakoartxiboa.net/01/01/01/01/9411
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1. Ayuntamiento de 22 de agosto de 1840
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01

Escrito de Joaquín Irizar al Ayuntamiento, relatando la historia del 

Abrazo de los Señores Duque de la Victoria y General Maroto, en que 

se terminó por el hecho más grandioso la guerra civil que tantos males 

ha causado. Al hilo del aniversario, Irizar realiza una propuesta para 

emplazar el momumento conmemorativo en Fraiskozuri.

Tras discutir sobre el asunto, la corporación determina no dar 

ningún paso al respecto.

Yo, Joaquín de Yrizar y Moya, vecino de esta N. y L. villa de 

Vergara, expongo a los señores alcalde y ayuntamiento de ella lo 

siguiente:

Juzgando de mi deber el exponer mi opinión en la questión 

importante que se agita estos días, esto es, el señalamiento del 

local del monumento del Convenio que el año pasado se celebró 

en esta villa, espero que V.S. me lo tomaran a bien.

Ante todo no puedo menos de dar gracias a los señores 

alcalde y miembros del Ayuntamiento por la imparcialidad que 

han manifestado en este punto, imparcialidad que quizás ha sido 

excesiva.

Como no es este el lugar de hacer el elogio del Excmo. Señor 

Duque de la Victoria, General en Gefe de los exercitos de la Reyna, 

Nuestra Señora doña Ysabel 2ª (que el cielo guarde), quien en 

aquellos días se conduxo de un modo digno de ser saludado con 

el título de Modelo de Príncipes Pacificadores, ni el Excmo. Señor 

Teniente General don Rafael Maroto, que llevó a cabo sin azar 

ninguno una empresa tan ardua y tan difícil, mirando siempre 

por el país y por su exército, no haré más que la simple designación 

de los hechos, de los quales se sirvió la divina provindencia para 

darnos la paz que hoy día gozamos bajo el gobierno dulce de la 

Reyna, nuestra señora.

Apenas se terminaron los días de júbilo del año pasado 

en  esta villa había tres opiniones sobre el local en que había de 

elevarse el monumento. Unos querían que se edificase en San 

Antonio de Urteaga, para hermosear la entrada del pueblo; unos 

pocos en Ozaeta; y la mayoría en las heredades llamadas  de 

Fraiscozuri. Esto se explica con facilidad con lo siguiente.

El 31 de agosto de 1839, el Excmo. señor Teniente General 

ANEXO DEL CAPÍTULO 2. 
BERGARA Y EL ABRAZO
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Maroto se hallaba en San Antonio de Urteaga mirando con la 

mayor atención hacia el camino de Francia. Estuvo así entre 8 y 

9 de la mañana, hasta que de repente salió una voz que dixo, el 

general, el general. Era el señor Duque de la Victoria, que venía 

de hacia Oñate. Fue la entrevista, y se saludaron en el puente y se 

abrazaron.

Enseguida volvieron hacia atrás y pasaron una especie de 

revista en un batallón Castellano de los del general Maroto, que 

los recibió con alegría.

Enseguida pasaron los dos generales a las heredades de 

Ozaeta, donde reunió la división castellana hacia el puente de 

Ascarrunz, y la arengó el señor Duque.

Enseguida vinieron a mi casa, donde se aloxó el señor 

Duque. Mi ama de casa doña Josefa de Liceta ofreció sus servicios 

y el señor Duque no quiso tomar nada y el general Maroto tomó 

un baso de agua. Serían entre diez y once.

De allí a un rato baxó un ayudante diciendo Paz, Paz 

y preguntado que era dixo que estaban firmando la Paz. Y 

habiendole pedido dicha doña Josefa que le diese una breve 

relación de lo ocurrido, dicho señor oficial tuvo la bondad de 

hacerlo y la remitió adonde la convino. 

Comieron enseguida 22 personas, que eran los dos 

generales en Gefe, los cabos principales de ambos exércitos y 

algunos ayudantes.

Enseguida los dos Generales fueron a la heredad de 

Fraiscozuri y arengaron a los vizcaínos.

Enseguida pasaron a las heredades de Ozaeta y arengó el 

señor Duque a 3 batallones y medio guipuzcoanos, y la División 

castellana que estaba desde la mañana un poco más lejos.

Enseguida estos mismos batallones fueron arengados por 

el señor Duque en la heredad de Fraiscozuri en unión del resto de 

la División Guipuzcoana, el día 4 de septiembre.

En vista de esto tenemos 7 actos, de los cuales tres los más 

importantes, que son la ratificación del convenio, la arenga a 

los vizcaínos y luego a los guipuzcoanos fueron celebrados en el 

mismo sitio, pues la heredad de Fraiscozuri puede ser considerada 

como una plaza de la casa del Convenio. Los otros cuatro actos 

están desparramados en un trecho de un quarto de hora largo.

Pero como es que algunos opinan que se debe hacer en 

este caso el momumento en Ozaeta? He aquí la razón. El primer 

abrazo fue como casual, así como la revista del primer Batallón y 

aun de la División Castellana.

Estos echos no tuvieron eco en la villa por decirlo así. 

Cuando se firmó el convenio ya se explayaron los ánimos, mas 

quando el Duque habló a los vizcaínos y les ofreció los fueros en 

lo que pendiera de él, pero quando se reunieron los batallones 

guipuzcoanos que aquellos días llevaron el peso de la fatiga ya se 

abrieron del todo los corazones.

Mas aun despues de esto hubo sus asomos de temor, pues 

es sabido que trabaxaban los enemigos de la paz; pero todo 

desapareció quando el día 4 se reunió la División Guipuzcoana. 

Se ve pues que el acto de Ozaeta fue ratificado más tarde en 

Fraiscozuricoa.

Aunque este asunto me da margen a mil reflexiones, 

procuraré ser corto. La heredad de Fraiscozuri está dentro del 

pueblo, y es susceptible de quantas mexoras se quiera. Echa 
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una plaza debe pasar por su centro el camino real al pie del 

monumento, en cuyo caso estaría este en el punto de intersección 

del camino de Vizcaia a Francia por el centro de Guipuzcoa, y el 

de Vitoria a la mar.

Además, aunque por el monumento no puedo  demostrarlo, 

este valle del rio Deba o de Leniz ha tenido siempre tan íntimas 

relaciones con Alava, y particularmente con los primeros siglos 

del christianismo, que podía suponerse está representada por la 

villa de Vergara, que es la central de dicho Valle. Es verdad que 

esto no estriba más que en mi palabra, pero tampoco pido más, 

sino que me crean los que tengan confianza en mis conocimientos 

de los tiempos antiguos.

El campo de la Paz, que así llamó más de una vez el señor 

Duque y los demás Generales y ayudantes en conversación de 

ciertas personas que vivía en mi casa, tiene además cerca la iglesia 

de Santa Marina, el juego de pelota y sobre todo, el Seminario. En 

suma, casi todo lo bueno del pueblo.

Pero si a pesar de esto por haber algún error en mi dicho, lo 

que no creo, o por otras razones que yo ignoro o que no alcance, 

determinase la autoridad elevar el monumento en Ozaeta, creo 

que la villa debe pedir que desde Ozaeta se abra un camino 

directo a  la villa, haciendo un puente hacia la entrada, para que 

de esta manera la villa tenga el correo directo y podemos decirlo, 

así único de la redonda, sea más el  centro del Valle.

En efecto, una vez que no se satisfagan las condiciones que 

en mi entender están inclusas en la proposición del Duque de 

Zaragoza, a quien debe tanto esta villa, que se cumpla a lo menos 

parte de su buena voluntad, de modo que no solo nos acordemos 

del Príncipe Pacificador, sino también del Héroe de Zaragoza.

Mas no quiero acabar sin decir que parece que un negocio 

tan grave no puede decidirse sin informarse del Alcalde y otras 

autoridades que el año pasado existían dichos días 31 y 4 en esta 

villa.

2. Ayuntamiento de 26 de agosto de 1840
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01

Escrito dirigido por Felipe María de Azcona y Zuloeta sobre el lugar a 

colocar el monumento conmemorativo del Abrazo.

Por voces generales he llegado a entender haberse señalado 

el puesto entre el puente de Ozaeta y el de Ascarrunz como el 

campo en el que se verificó el convenio basco-español.

Habiendo sido nombrado alcalde in voce de esta villa el 

año pasado y cuya jurisdicción egercía aquel memorable día, 

me ha parecido advertir a V.S. para que haga el uso que mejor 

le parezca de esta insinuación que en la elección de local se ha 

padecido una equivocación.

El Convenio no tan solo se hizo en Vergara, sino también 

dentro del mismo recinto de la villa y en el campo llamado 

Fraiscozuri, frente al juego de pelota, como que este punto 

también tuvo su parte, pues los que digeron del total de la División 

Guipuzcoana querer continuar con las armas pasaban a él, y los 

que deseaban dejarlas lo hacían en la iglesia de Santa Marina.
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En el campo de Ascarrunz solo estubieron tres y medio 

batallones guipuzcoanos y cuatro castellanos, y dichos 

guipuzcoanos unidos al total de la División Guipuzcoana como 

si no hubiesen estado en Ascarrunz, entraron en el mismo campo 

donde los vizcaínos habían llegado a la una y media de la tarde 

del 31, tocando hasta la fuente de Arruriaga la marcha ordinaria, 

y desde dicho local al son de su marcha nacional provincial, 

se dirigieron al punto del Convenio llamado de Fraiscozuri, 

propiedad del Conde de Vega de Sella.

Según entonces entendí, habiéndose adelantado don Simón 

de la Torre a la columna vizcaina, insinuó a los generales que 

esta división venía entusiasmada por su causa foral, y que bajo 

la persuación de la más solemne garantía de sus instituciones, 

venían prontos a abrazarse con los que hasta entonces habían 

lidiado.

El señor de Espartero y Maroto fueron efectivamente 

a dicho campo y el General de la Reina de España les arengó y 

pronunció las palabras y voces que ellos tanto deseaban oir.

Concluido este tierno acto, después de un pequeño 

descanso salieron en la misma forma que habían entrado los 

ocho batallones para la jurisdicción del Señorío y Billa de Elorrio.

A las cinco y media de la tarde (pues cuantos encuentros 

y escenas hubo a la mañana se tubieron unicamente como 

preliminares sin que para aquel día todo extraordinario fuese 

de más consecuencia); fuimos al punto de Ascarrunz en donde 

estaba la tropa mencionada tendida con las armas en pabellón 

y a la voz, el general, formar, les arengó Espartero, se abrazó 

también con Maroto, mas no habló, a lo menos yo no lo percibí, 

y eso que estube bien capto nada de fuero, como que estube para 

gritar con mi vara en la mano, viva el fuero, vivan nuestras 

jamas interrumpidas libertades, y por temor de que en aquella 

efervescencia foral produgese un desvio de la unión que yo tanto 

anelaba, me abstuve aun cuando me costó el reprimirme.

Acto continuo los batallones castellanos salieron para 

Mondragón, los nuestros para Oñate.

Habiendo confirmado en venir al Convenio la División 

Guipuzcoana, le dige al señor Duque sería conveniente vienese 

nuestra columna según lo había verificado la vizcaina toda junta. 

Me hizo presente hallarse en diferentes puntos. Le contesté que 

señalándoles el día y hora se reunirían. Así se verificó, entrando 

los ocho batallones con todos su tren y caballería, en frente las 

monjas de la Enseñanza rompieron nuestra marcha marcial, 

la que fueron tocando hasta el local del Convenio, heredad de 

Fraiscozuri y arengados y hablados foralmente, formaron los que 

deseaban continuar y dejó la inmensa mayoría las armas según 

queda expresado.

Si otro local que el de la propiedad del Conde de Vega de 

Sella debe de ser el de la plaza en el que se fije el monumento 

que recuerde perpetuamente el convenio vasco-español, debe ser 

a mi entender la plaza de esta villa, que es el primer local que oyó 

resonar la voz de fueros, paz y concordia.

La noche del 29 al 30 es el acto de este local, lo que más 

contribuyó al feliz desenlace.

Dicha noche y hora de las once y media habiéndome 

mostrado el bellísimo y político General de la Guardia Real un 

oficio del General en Gefe en el que manifestaba las esperanzas 
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que tenía de la paz, abrí los balcones que daban a la plaza y 

di el primer llamamiento público diciendo en muy alta voz, 

Guipuzcoanos, vuestras libertades son eternas, vivan los fueros.

Esta voz se difundió a los cuatro minutos, todo el pueblo 

era un grito continuo.

Cuantos instrumentos eran capaces de sonar para el cuarto de 

hora estaban en movimiento, atronaban. Más de doce mil personas 

aturdidas, medio al vestir salían a la calle, bendecían la libertad de 

nuestros abuelos y se ponían a bailar, todo el pueblo estaba abrazado 

con los soldados y estos con él.

Yo gritando por las calles entusiasmado, los soldados me 

abrazaban, yo con placer les tendía mis brazos sobre su cuello.

Esta es la primera verdadera concordia y concordia de corazón, 

sin más palabras que el aproximarse y juntar nuestros corazones y 

unidos se daban mutuamente la fe de esta sincera y jamás vista tan 

espontánea cordialidad.

Tal efecto tubo esta voz eléctrica foral que a la mañana 

siguiente nuestros jóvenes que estaban formados por batallones 

circundaron este punto sin armas y llenos de una impresión mágica 

acia adonde había salido la voz foral, sin reparar en los miles que 

hasta entonces había visto como enemigos que había en este recinto.

Entraron atraídos al punto donde resonaban las voces tan 

encantadoras para ellos.

El día 30, habiendo venido a esta el General Maroto, fui con 

él al ayuntamiento y ambos cavildos a saludarle. Nos dijo venía 

a zanjar algunas dificultades. Le dijimos, no hay ya dificultades. 

Anoche publicamos, victoreamos a los dos objetos más caros: el fuero 

y la paz.

A las ocho y media de la noche del 31 el convenio fue firmado 

también dentro del recinto de esta villa frente y contiguo al campo de 

Fraiscozuri, en la casa del señor Don Joaquín de Irizar y Moya.

Hecha esta disgresión para hacer ver a V.S. que todo el convenio 

tuvo lugar dentro del casco de la villa, que el monumento entiendo 

(si se quiere hacer donde fue el convenio) debe ser dentro de la villa 

y en la heredad mencionada, y cuando no fuese allí, en la plaza, si 

algún mérito se da a lo que pasó en ella por ser el primer local donde 

públicamente se dio la primera voz de fueros y paz.

V.S. hará el aprecio que juzgue de esta manifestación, que 

creo la verídica, a no ser que los día de confusión aquellos alguna 

equivocación, me hagan padecer, que nada estraño será, atendiendo 

a que se puede decir era un día de impaciencia y enagenación 

mental de placer.

3. BERGARA: Campaña año de 1839
M.E.M. VARGAS: La guerra en las Vascongadas. 1833-1839.

Bilbao: Amigos del libro vasco, 1985, pág 332 y ss

Las tropas carlistas después del abandono de Durango, pronunciaron 

su retirada en dirección a Elorrio, donde Maroto estableció su cuartel 

general. El 23 [de agosto] ambos generales en gefe, dirijieron su voz 

a sus ejércitos: el de la Reina después de su entrada en Durango, dio 

una proclama a sus tropas en el cual con la satisfacción altanera del 

vencedor, escribió los hechos de armas gloriosos a su división.

( ) Maroto por su parte para tranquilizar los ánimos de sus 

adictos, frustrar las maquinaciones de sus enemigos, tanto de la 
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corte de don Carlos, como de Navarra, y ganar tiempo para realizar 

mejor sus planes, publicó también una proclama aterradora en la cual 

alejaba al parecer de si la culpabilidad de cualquier transación.  La 

mencionada proclama era un alarde de venganza y despecho, y podía 

ser conceptuada ya como un cartel de desafío a las tropas de Espatero, 

ya como la postrera espresión de una causa que sucumbía más política 

que militarmente. 

( ) El 24 Espatero permanecía en Durango con su cuartel general, 

y Maroto en Elorrio en  cuyo punto se le unió el general la Torre con su 

división. Las estipulaciones del armisticio eran ya el patrimonio de los 

cálculos de muchos gefes carlistas, entre los que se contaban el mismo 

la Torre, Urbistondo y otros que estaban en combinación con Maroto.

Don Carlos permanecía entre tanto en Vergara, y con fecha 23 

dirijió a Maroto una sentida carta en la que le hacía ver lo infructuoso 

que iban siendo sus sacrificios, y los medios que pondría por obra para 

que no faltase a sus tropas el justo galardón de sus fatigas.

Maroto: las circunstancias en que nos hallamos son las más 

críticas y funestas que pueden ser. No tan solo porque se pierde mi 

causa sino que en ella se pierde el país, se inutilizan tantos sacrificios 

hechos por ella, tanta sangre derramada, tantas víctimas sacrificadas 

por la cuchilla de la usurpación, tantos hechos de armas heróicos y 

paa siempre memorables y por último, la religión que desaparecerá de 

nuestra amada patria. No lo permita el Señor. No lo permitirá jamás.

Yo te he facultado y de nuevo te faculto para que de ningún 

modo falte el suministro al ejército, y no contento con esto yo mismo 

voy a llamar a las diputaciones para acordar con ellas todas las demás 

medidas conducentes para ello y para todas las demás necesidades de él, 

con las demás que sean indispensables y posibles.

Además, en medio de las oscilaciones en que la causa se encuentra, 

y deseando siempre el mejor acierto, quiero que me manifiestes tu 

parecer de palabra  o por escrito, si no te es posible separarte del frente del 

ejército o comisionando un general a quien dándole tus instrucciones 

te represente en la junta que reuniré de personas tanto militares como 

civiles; la cual será en Villareal o lo más en Villafranca.

Para todo esto es preciso que se trate de contener al enemigo y 

emplear todos los medios imaginables a reanimar al soldado al combate, 

y que pelee con valor por su Dios, por su Patria y por su Rey, en lo que 

me darás una nueva prueba bien irrefragable del zelo que te anima por 

tan sagrados deberes, como me los has afirmado tan repetidas veces y en 

todas ocasiones.

En el estado en que estamos se deben reunir todas las fuerzas 

disponibles para contrarestar y detener ese ímpetu del enemigo y 

entonces las podré revistar.

Y por último que trates de reducir a todo trance a los sublevados 

de Vera, bien sea mandándolo espresamente al comandante general de 

aquel reino, o al de Guipúzcoa, quien puede llevar perentoriamente las 

fuerzas que juzgue necesarias.

Manténte bueno y te estima.

M. Carlos. Vergara, 23 de agosto de 1839

Simón de la Torre fue el primero que se dirijió al caudillo 

constitucional por medio de una carta donde los deseos que tenía de 

la celebración del convenio, y Urbistondo se encargó de hacer ver a los 

guipuzcoanos su necesidad, entregando el mismo día 23 un poder de 

estos por el cual quedaba autorizado para arreglar sus bases.

Entonces Maroto, colocado en una posición escepcional y 
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evocado a alejarse bruscamente de la política de sus correligionarios, 

dio el golpe de gracia a la causa carlista, revelando a don Carlos sus 

negociaciones con Espartero. Así, pues, comisionó a Urbistondo para 

presentar a don Carlos el mal estado de la guerra del Norte y sus escasas 

posibilidades de triunfo, así como la conveniencia de una transacción 

de la que podía sacar mayores ventajas a favor de su familia, de su 

ejército y de los habitantes de aquella provincia. Pero don Carlos 

desatendió estas proposiciones y las rechazó ostensiblemente.( )

Las proposiciones que por escritó manifestó el caudillo carlista 

habia recibido del gobierno de la Reina, y que se le hizo ver a don Carlos 

en un documento firmado, fecha 25 desde Elgueta, eran las siguientes:

Estado Mayor General. En la noche del día de ayer se me presentó 

un parlamentario del ejército enemigo haciéndome las proposiciones 

siguientes: de parte del gobierno de Madrid. Reconocimiento del sr. 

Don Carlos María Isidro de Borbón, mi Rey y Señor, como infante de 

España. Reconocimiento de los fueros provinciales en toda su estensión. 

Reconocimiento de todos los empleos y condecoraciones en el ejército, 

dejando a mi arbitrio el ascenso o premio de alguno que se considerase 

acreedor a ello.

Estas proposiciones eran un finjido enjendro de Maroto con 

el objeto de imposibilitar la desconfianza en el ánimo de don Carlos, 

para que alucinado con estas promesas pudiera inclinarse a favor de la 

transacción. Enseguida hizo también saber a los demás comandantes 

generales de las tres provincias y ofició a las diputaciones provinciales 

el contenido de estas estipulaciones, proponiéndoles que enviasen 

un individuo para consultar las providencias que debía tomar en tan 

difíciles circusntancias, siendo Lardizabal de los primeros que en 

nombre de Guipúzcoa se presentaron con este objeto. Don Carlos, 

dudoso y perplejo en medio de estas maquinaciones, se dirigió a 

Elgueta, donde sabía que estaba Maroto. Enseguida este pasó a 

visitarle a su alojamiento, y le estimuló el príncipe a que manifestase 

claramente las bases que tenía estipuladas con Espartero, el consul 

francés y el comodoro inglés.

Maroto insistió en contestarle que no eran otras sino las que le 

había ya enviado, no sin añadir que ni el ejército ni los pueblos querían 

más guerra. Pero don Carlos sonriéndose al oir esta respuesta, se retiró 

ordenando al caudillo carlista que se pasase a la antecámara (Maroto 

lleno de recelos por estos días, sospechó de esta determinación, y 

temeroso de que alentasen contra su vida, no se consideró seguro en 

este lugar y salió de la mencionada antecámara. Enseguida previno a 

sus amigos y compañías de guías y tiradores de su escolta los peligros 

que corría y volvió a subir).

Maroto recibió un nuevo llamamiento del príncipe, el cual había 

reunido un consejo de ministros y generales, compuesto del infante 

don Sebastián, Eguia y Silvestre, y asistiendo a él, vio como don Carlos 

leyó la misma comunicación que sobre la transación le había dirigido, 

siendo objeto de varios debates que fueron terminados por el parecer 

de un personaje portugués que optó porque el príncipe pasase una 

revista general a su ejército que se hallaba acantonado en Elorrio y sus 

inmediaciones.

El día 25 tuvo lugar esta célebre revista en Elgueta,

Don Carlos llegó de gran uniforme, y con las insignias de rey, 

acompañado de guardias de corps, de su hijo mayor, el infante don 

Sebastián, Valdespina, Eguia, Villarreal y Negri ( ) Maroto y sus tropas 

les recibieron con el mayor silencio.
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Enseguida el príncipe les arengó estimulándoles a derramar su 

sangre enfavor de su causa y religión.

Pero tanto estas palabras como los vivas al Rey fueron escuchados 

con indiferencia. Entonces, viva nuestro general, viva Maroto, fue el grito 

general, y don Carlos afectado con esta humillación, dijo a las tropas: 

Voluntarios, donde esté vuestro rey no hay general… vuestro rey se dirige 

a vosotros… responded, os repito ¿queréis seguirme? Para recibir un 

nuevo desengaño, porque la respuesta fue el más sepulcral silencio.

Enseguida el brigadier Iturbe, gefe de los guipuzcoanos, que eran 

los que se  hallaban más próximos a don Carlos, pretendió disculparlos: 

Señor, no entienden el castellano. Don Carlos le repuso: díselo en 

vascuence. Y aprovechando esta ocasión el gefe carlista les dijo: ¿Paquia 

nahi dezute mutillac? (quereis la paz, muchacho?), siendo contestado a 

una voz: Bai, jauna. 

De esta suerte comprendió don Carlos la posición anómala y 

ridícula que ya ocupaba delante de las fuerzas que estaban al mando de 

Maroto, y dirigiéndose a su escolta, esclamó turbado: estamos vendidos! 

Y abandonó a galope este punto acompañado de su hijo primogénito, y 

los generales ya mencionados.

 y a pesar de los refuerzos de don Carlos, y de la incertidumbre 

de Maroto, el príncipe, convencido de que los batallones de las 

inmediatas órdenes de Maroto se hallaban en mal sentido y resueltos 

a secundar los planes de su gefe, abandonó este punto a la mayor 

brevedad, llegando a Villafranca a las once de la noche. En esta ocasión 

reconvinieron al príncipe los palaciegos y en particular su esposa la 

princesa de Beira por haber perdido la ocasión favorable que se les 

presentó días atrás para fusilar a Maroto.

Entre tanto Maroto bajó a Elorrio para estar más próximo a las 

comunicaciones de Espartero. 

( ) En estos momentos el príncipe se resolvió, aconsejado de los 

apostólicos, de que le relevaba de este cargo y a encomendar el mando 

de sus tropas al conde de Negri. ( ), espresando en la mencionada 

orden que se le facultaba para retirarse al estrangero Maroto se negó 

obstinadamente a esta resolución, y el conde de Negri, aconsejado 

por Silvestre sorprendió y arrestó a las compañías de la escolta de 

Maroto que por disposición de este se hallaban situadas en la cuesta 

de Vergara, en observación de los planes y movimientos del real de don 

Carlos.

Entonces Maroto ordenó a los comandantes Lasala y Cuevillas 

que marchasen con algunas fuerzas de infantería y caballería a Elgueta, 

para prender a los generales conde de Negri y Silvestre. Lo cual tuvo 

efecto, y traídos a presencia de Maroto, los reconvino agriamente y por 

la amistad que defería a Negri, le puso en libertad, comisionándole 

al propio tiempo para que dijera e hiciese presente a don Carlos no 

contase ya con sus servicios, pues había resuelto abandonar su causa y 

a transijir con el enemigo.

Entretanto que Maroto, Simón la Torre, Urbistondo, Iturbe y los 

demás gefes transacionistas querían hacer ver por estos días que el 

ejército carlista se hallaba imposibilitado de empeñar acción alguna 

por su debilidad y desaliento.

( ) En este estado de cosas la sorpresa y la tribulación se hicieron 

árbitras de los ánimos más resueltos, y los gefes carlistas a porfia daban 

proclamas y firmaban mensajes para tranquilizar a su favor el país y 

hacer ver la justicia de sus miras.

Llegado el 26 (de agosto), la posición de Maroto y sus aliados era 

tan crítica como difícil, y en este día redoblaron las negociaciones del 
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convenio con el general Espartero, por medio de una entrevista habida 

en San Antonio de Abadiano, donde ambos generales en gefe no se 

avinieron como era de esperar.

El comodoro inglés lord Jhon Hay como mediador comunicó 

a Maroto la negativa de Espatero sobre la suspensión de hostilidades 

y después de la mencionada entrevista, rotas las negociaciones del 

armisticio, volvió Maroto a recurrir a las armas, señalando los puntos 

que debían ocupar sus fuerzas, y dirigiendo a su ministro de Guerra 

una carta que puede ser a la vez testimonio de una hipócrita y aviesa 

intención, y de una debilidad de espíritu extraordinaria. He aquí su 

contenido:

En la mañana de hoy he tenido una conferencia con el gefe 

enemigo según me había propuesto y avisé a V.S.  en un oficio de ayer, pero 

convencido de la astucia y duplicidad de sus proposiciones, he resuelto 

combatirle con las fuerzas de mi mando. Espero que V.S. lo pondrá todo 

en conocimiento del rey, nuestro señor a fin de que tenga a bien darme 

a conocer su soberana voluntad, que estoy resuelto a cumplir. Elorrio, 26 

de agosto de 1839. Rafael Maroto.

Indeciso se hallaba Maroto en estas circunstancias, y casi con 

ánimo de seguir al servicio de don Carlos a consecuencia de sus 

últimas enemistades con Espartero, cuando el príncipe poco cuerdo 

o mal aconsejado, confiando en la carta dirijida por aquel, fecha 27, 

en la cual se sometía de nuevo a sus órdenes, y en  vez de aprovechar 

los servicios prometidos, determinó enviar al general Cabañas y al 

coronel Reina para que le relevasen de su mando, lo cual desobedeció, 

disgustando al mismo tiempo esta medida.

Rotas las hostilidades, Espartero emprendió el 27 sus 

movimientos y se dirigió con su ejército por Elorrio y Elgueta, para 

ocupar Vergara con la división de la Guardia, y el resto de la tercera, 

siendo acampadas sus tropas en Mondragon, Elorrio y Elgueta.

La cuestión de los fueros fue el objeto de las disidencias. 

Espartero, antes de llegar a Vergara, se encontró con el general Linares, 

que traía un mensaje de Maroto, pero el caudillo constitucional se 

negó a recibirle, pretestando por mediación de un oficial de E.M. que 

hallándose en marcha, no admitía parlamento, y solo comunicaciones 

por escrito cuando llegase a Vergara.

Al amanecer del 28, declarándose Maroto en igual sentido, 

también practicó un movimiento, dejando a Azcoitia y Urbistondo en 

Azpeitia. ( )

En vano, Maroto, amedrentado y receloso, ordenó a la Torre 

que atacase las fuerzas de Espartero, situadas entre Oñate y Vergara, 

porque comprometido con el caudillo constitucional no podía faltar a 

su palabra. Los ocho batallones guipuzcoanos y otros tantos vizcaínos 

y cuatro castellanos podían inclinar el peso de la victoria hacia la causa 

carlista, pero Maroto veía detrás de estos triunfos la dominación de los 

apostólicos, y a pesar de pomposas promesas por parte de Don Carlos, 

prefería entregarse a los constitucionales primero que a sus enemigos 

personales.

La carta de obediencia que Maroto envió al príncipe el 27, 

motivada por las últimas desavenencias con el caudillo constitucional, 

fue la prueba más justificada de la indefinible vacilación que tiranizaba 

su ánimo.

Ya era tarde para la guerra, ya era tarde para la reconciliación con 

la corte de don Carlos. No había más camino que el de un armisticio. 

Las sublevaciones se habían aumentado hasta el estremo de volver la 
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espalda a Maroto toda la Navarra, y Simón la Torre y Castos, dos de 

sus principales gefes, habían perdido su prestigio por la humillante 

retirada pronunciada en las líneas de Vizcaya, en cuyo abandono 

dejaron a merced de sus contrarios los intereses comprometidos de la 

provincia.

( ) Las negociaciones del convenio se pusieron de nuevo por 

obra, anunciando Maroto a Espatero que las aceptaría con las mismas 

bases propuestas por él en Abadiano. Una comisión carlista compuesta 

de los generales Urbistondo y la Torre, el brigadier Iturbe, el coronel 

Toledo y el auditor general Lafuente, pasó en la mañana del 29 a 

consignar por escrito los artículos del armisticio. Firmado el convenio 

por Espartero, pasóle éste a manos de Urbistondo y lo entregó a la 

Torre, a quien correspondía esta deferencia por antigüedad, para que 

lo pusiese en manos de su general en gefe.

Entre tanto don Carlos permanecía en su cuartel general de 

Lecumberri,  alarmado con la resuelta conducta de Maroto, y en su 

consecuencia publicó el 30 una proclama en que llamaba a los pueblos 

para vengar su fé burlada y su honor ultrajado.

La conducta de don Carlos contratastaba con la de Maroto por 

su indecisión y pusilanimidad. Maroto no tenía pensamiento fijo y 

vivía en una diaria pesadilla, ya disponiendo movimientos hostiles 

para recharzar al enemigo, ya preparando sus fuerzas para abrazarle.

En la tarde del 29 salieron sus comisionados de Oñate, y siendo 

portadores del convenio, lo pusieron en sus manos en Villareal 

de Zumarraga, donde lo firmó tan luego le fue presentado y leido. 

Nuevos hazares comenzaron en el campo carlista. A pesar de su 

conformidad, muchos de los gefes y oficiales que acompañaban a 

Maroto, desconfiaron de su suerte, retrocediendo algunos en dirección 

a Tolosa.

Firmado ya el convenio, Maroto pasó al cuartel general de 

Espatero para acordar el punto y la reunión de los batallones y al 

esperarle el general Urbistondo le manifestó que habían retrocedido 

algunos para el interior, con el ánimo de rechazar la transacion. 

Mañosas intrigas y hábiles gestiones se aprovecharon para hacer ver 

a los carlistas las pocas seguridades que les ofrecía el convenio, y solo 

a los esfuerzos de la Torre, Urbistondo y Martínez, así como Fulgoise, 

Lasala y Cuevillas se debió que no fracasara.

La división guipuzcoana insistía en su desconfianza, la alavesa 

en su incertidumbre, y la castellana en su indecisión a pesar de las 

inspiraciones de Urbistondo. A la sazón Maroto, resguardado en 

el cuartel general de Espartero a consecuencia de la tentativa del 

escuadrón guipuzcoano mandado por Sagasta, que por orden de 

Iturbe debía abandonar al caudillo carlista, dirijió la voz a los gefes de 

los batallones, haciéndoles ver que su conducta no correspondía a la 

actitud que presentaba Espartero.

La mala inteligencia de Maroto o de su comisionado Zabala, 

motivó que la cuestión de fueros suscitase graves conflictos hasta el 

punto de comisionar Espartero a Urbistondo para que esplorase los 

ánimos de las divisiones carlistas.

La sorpresa de Espartero al encontrarse en Vergara solo con 

Maroto fue estraordinaria, y cuando los batallones carlistas se negaron 

a lo pactado en el convenio, el caudillo realista se vio en la alternativa 

de pasarse o acojerse al pabellón inglés, por lo que estaba decidido.

La Torre ofreció entonces a Espartero la presentación de la 

división vizcaína, y Maroto reanimado con el ejemplo de este gefe 

dirijió por medio de su ayudante Enrique O’Donell una orden al 
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comandante general de la división para que presentasen sus gefes la 

autorización necesaria de las bases del convenio.

De esta suerte se cruzaron nuevas protestas de reconciliación, 

y seguro Urbistondo de la conveniencia de ganar tiempo, hizo pasar 

a la división castellana sin pérdida de momento desde la cuesta de 

Descarga hasta el inmediato pueblo de Vergara.

...

A las 8 de la mañana del 31, el general Urbistondo, al frente de 

seis batallones, 3 escuadrones y 2 piezas de artillería desfiló en Vergara 

por delante de las fuerzas constitucionales mandadas a la sazón por 

el brigadier Labastida, segundo gefe de Espartero. Ambos ejércitos 

hicieron los honores de ordenanza, y situados alternativamente, 

esperaron la llegada del caudillo de las tropas de la Reina.

El general Espartero, llevando a Maroto a su izquierda, y 

cercado de un numeroso acompañamiento, apareció a los pocos 

momentos, y dando su frente a la división castellana, previno a su 

general que echara armas al hombro, al paso que su ejército hacía 

igual movimiento. Enseguida se dio cima a esta pública ratificación 

del ya pactado armisticio, pronunciando Espartero una alocución 

en la cual presentaba lo grandioso de esta empresa, y abrazando a 

Maroto al propio tiempo que el caudillo constitucional decía a ambos 

campamentos: abrazaos todos, hijos mios, como yo abrazo al general de 

los que fueron contrarios nuestros.

Iturbe con la brigada guipuzcoana no se hizo esperar mucho 

tiempo llegando cuando Espartero almorzaba con los principales gefes 

de ambos ejércitos; y a las dos de la tarde después de los esfuerzos 

de la Torre contra las pretensiones de los apostólicos, favorecidos por 

el cura Ibarzabal, coronel del tercer batallón, el cual intentó sublevar 

a los suyos antes de verse obligado a apelar a la fuga, llegaron los 

vizcainos para ratificar a las cuatro el convenio como lo habían hecho 

las divisiones castellanas y guipuzcoana.

De esta manera tuvo lugar el memorable acontecimiento que 

terminó la guerra civil del Norte.

Después de este curioso suceso pasaron los castellanos 

mandados por Urbistondo a Cuzcurrita, los vizcaínos se acantonaron 

en Elorrio y los guipuzcoanos se trasladaron a Oñate. El día 4 de 

septiembre se presentaron los 4 batallones restantes de la división de 

Guipúzcoa al mando del general Lardizabal.

Los batallones carlistas fueron disueltos y la causa de don Carlos, 

destruidas sus fuerzas, recibió el golpe de muerte.

4. Crónica de 14 de septiembre de 1840 del periódico “El Vascongado” 
dando cuenta de los hechos del primer aniversario.

Revisadas las tropas y después de habérseles sido leída la 

alocución del Excmo. sr. Virrey, llegaron los Diputados de las tres 

hermanas al palenque cerrado que acabamos de escribir y cuyos 

palcos estaban llenos de señoras que elegantemente ataviadas 

aumentaban el brillo de aquella solemnidad.

Varios jóvenes de las tres provincias nombrados al efecto 

por la Comisión de obsequios las han colocando (sic).

Momentos antes había llegado al lugar destinado a la 

presidencia en un coche que había sido puesto a su disposición la 

Excelentísima señora Virreina, acompañada del hijo del Conde 

de Monterron, de Don Mariano de Mazarredo y de don Javier 
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Ortiz de Velasco, que en aquel acto de galantería representaban a 

las tres repúblicas vascongadas.

Al tiempo de llegar, los diputados fueron recibidos por las 

tropas con honores de general y seguidamente se colocaron con 

sus comitivas en los respectivos palcos acompañados de no pocas 

personas de distinción que se les asociaron para aquel acto o que 

habían sido convidados por ellos.

También entraron del anfiteatro los bailarines de Iztueta, 

los jóvenes que debían de ejecutar la ezpata-dantza, comparsa 

de Deva, a cuyo frente marchaba siempre alcalde Ostolaza (más 

conocido en el país bajo el nombre de Martín Feliz), que llamaba 

la atención general por su antiquísimo traje y por un ejemplar 

del Fuero Viejo que bajo el brazo llevaba; destacamentos de 

miqueletes, miñones y celadores de Vizcaya, Alaba y Guipuzcoa; 

los maceros y clarines de las mismas con sus vestidos particulares; 

la música de los aficionados y diferentes tandas de tamborileros.

Todo esto daba a aquella reunión un aspecto 

verdaderamente local y extraño, imponente también, que 

cautivaba la atención de todos con la diversidad de los trajes y 

el encontrado conjunto de los colores. Unanse el estrépito de 

la artillería, el marcial estruendo de las músicas militares, el 

animado cuadro que presentaban los montes vecinos cubiertos 

de gentes de tiendas de campaña y de brillantes uniformes que 

contrastaban con la serenidad del ceremonioso traje de nuestras 

autoridades.

Y ni aún así podrá formarse una pálida idea del aspecto 

vistoso que en aquel momento ofrecía el campo que el año 

anterior había sido teatro del drama más grande y más hermoso.

Entonces comprendimos lo que podían haber sido los 

brillantes torneos de la edad media.

Colocado en medio del recinto, el Secretario de la 

Diputación de Guipúzcoa leyó en alta voz el acta formal por la 

cual las diputaciones de las tres hermanas compran para siempre 

el terreno llamado hasta hora Azeurrundi-bide-azpikosolua, pero 

que de hoy en adelante tomará el expresivo nombre de Campo 

del Abrazo. Y acuerdan la erección en el de un monumento que 

transmita a las futuras generaciones en bronce o en granito el 

recuerdo del memorable convenio de Bergara.

Firmaronla publicamente los diputados, quienes a 

poco rato en compañía del señor Virrey colocaron con unas 

palanquillas de hierro la primera piedra del referido monumento 

que fue depuesta bajo el pedestal del obelisco, lo cual hizo decir a 

la mayor parte de los espectadores de aquel acto con tanta verdad 

como sencillez que la guerra quedaba para siempre enterrada 

debajo de aquella losa.

Vueltos a sus respectivos asientos bajo del de Guipúzcoa 

entre dos individuos de su Diputación, un eclesiástico, don 

Sebastián Alejo de Azpeitia, cura párroco de la villa de Cestona, 

que colocado al pie del obelisco, dando frente al palco de la 

presidencia, declamó con notable facilidad y con la más completa 

convicción el discurso que despues de impreso ha circulado 

profusamente por las provincias.

Desde entonces, en aquel inmenso gentío en que se 

contaban por miles los individuos, reinó el más profundo silencio, 

y sin embargo las palabras del orador podían ser oídas de todos 

los circunstantes a causa de la distancia, pero ¿que mucho? era 
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un eclesiástico el que hablaba y el sentimiento religioso es una de 

las virtudes de maestro de pueblo.

Además, ¿a quién no habían de imponer las palabras graves 

y solemnes de aquel hombre consagrado al señor que desnuda la 

frente y a la manera de aquellos apóstoles las pronunciaba con 

el acento de la convicción más interna en medio de un pueblo 

inmenso, sin más templo que la naturaleza, sin más bóveda que 

el firmamente?

Dichas de esta suerte sus palabras que salían del corazón, 

volvían al corazón también.

Esta fue una de las grandes impresiones de aquel día pero 

de las que jamás se borran de la memoria.

5. Crónica de 16 de septiembre de 1840 del periódico “El Vascongado” 
dando cuenta de los hechos del primer aniversario.

Después de concluído su discurso que, así como en un 

teatro, fue aplaudido por el pueblo, dieron  principio en el 

tablado que hemos comentado más arriba, los bailes que dirigía 

el verdadero bardo guipuzcoano, el venerable patriarca de la 

familia vascongada, don Ignacio de Iztueta, anciano que no 

parece pertenecer a nuestro siglo.

El broquel-dantza es una pantomima guerrera, es todo 

un drama, pero un drama tan espresivo, tan lleno de verdad, tan 

apropiado a la situación, y sobre todo, fue tan bien ejecutado por 

aquellos niños, cuya ligereza y soltura corrían parejas con el aseo 

de sus trajes, que dificilmente podrían formar una idea exacta de 

el los que no lo presenciaron.

Después de una recia batalla en que jugaron la espada, la 

ballesta, el broquel y sobre todo el palo, que es la arma terrible 

de nuestros montañeses, se arrojaron en brazos unos de otros y 

quedaron abrazados con un abrazo larguísimo, lleno de ternura y 

de efusión, que arrancó los vivas y los aplausos de la multitud allí 

reunida. Y que fueron en aumento, cuando cambiando las boinas 

y gorras de cuartel que respectivamente llevaban, arrojaron 

a lo lejos las armas que les habían servido en la lucha, aquella 

tiernísima escena, toda de sentimiento y verdad, humedeció los 

ojos de muchos que habían ya perdido la costumbre de verter 

lágrima y los pañuelos agitados al aire por toda la estensión de 

los vecinos montes dieron en aquel momento un aspecto nuevo 

y de verdadero entusiasmo al campo memorable, que dos veces 

en un año y en día igual estaba destinado a presenciar escenas 

grandes y magníficas.

Ejecutada una ezpata-dantza por jóvenes de más edad que 

los anteriores, desfilaron en dirección a Vergara, por frente del 

obelisco, las tropas que se presentarn en estado en brillantes, de 

lujo casi, que dejó a todos admirados.

Una compañía de marina real, otra de artillería a pie y 

otra de zapadores, un batallón del Principe, otro de Zaragoza 

y otro de Extremadura, los regimientos provinciales de Soria, 

Cuenca, Mondoñedo y Compostela, una escuadra de Cáceres, de 

la Guardia Real, del 1º ligero de caballería. 

Una batería de artillería de montaña no pudo asistir al 

desfile porque como ya lo hemos dicho, estaba situada en frente 

de San Antonio, ocupada desde el amanecer en hacer los disparos 
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y salvas que le habían sido ordenados. Al poco rato volvieron 

todos los cuerpos a sus cantones.

Por la tarde las autoridades civiles y militares y las 

personas de distinción convidadas por las primeras, comieron en 

los salones del brillante Seminario, que así como otras muchas 

instituciones de nuestro país, murió a manos de la última guerra.

El pueblo reunido en la plaza se entregó desde entonces a 

los bailes tan caros a los vascongados y que sin el menor disgusto, 

que nada hubiera tenido en particular en tan considerable 

concurso, continuaron hasta cerca de media noche.

Antes de oscurecer se bailó un zortziko serio en la plaza y 

la alegría más franca y cordial siguió reinando entre toda clase 

de gente.

A las 8 hubo fuegos artificiales sumamente variados y que 

fueron aplaudidos por el pueblo, porque entregado al júbilo más 

puro y espansivo, el pueblo aplaudía todo.

En una de las últimas figuras aparecieron entre coronas de 

fuego el lema de Isabel II, y las tres manos unidas en la vascongada 

divisa de Irurak bat.

La villa fue iluminada pero se distinguieron las fachadas 

de las casas siguientes, en que aparecieron los transparentes en 

que a continuación insertamos

Excmo. General en jefe

Duque de Lauro y de eternal renombre

emulando los tiempos de Pelayo

soldados de la España, hijos del Rayo, 

la paz proclaman a la voz de un hombre.

Nunca más grande se ostentó Espartero

que alargando la oliva del ramal fiero

Nunca más noble se mostró Maroto

que poniendo a la guerra firme coto

M.N. y M.L. provincia de Alava,

fue cetro de oro y oh, reina de Castilla,

En Alava se acaba sin mancilla.

De guerra al estranjero, haya reveses, nunca ceden los

tercios alaveses.

M.N. y M.L. Señorío de Vizcaya.

Vizcaya con sus hijos y sus leyes

en defensa del trono de sus reyes.

Paz-fueros-unión

Baquia-Fueruak-Batasuna.

M.N. y M.L. provincia de Guipuzcoa,

Ama baten umeac

bezala guera gu

alcartasun on batec

indar aundia du

len maite guiñan eta

orain maiteago

oquerric ez da izango

gurequin gehiago.

[Traducción: somos hijos de una misma madre y en 

nuestra unión esta nuestra mayor fueraza. Antes nos queríamos y 
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hoy nos queremos mucho más, ya no habrá más disturbios entre 

nosotros.]

A las once de la noche dio principio en la casa consistorial 

el anunciado baile de etiqueta que estuvo sumamente concurrido.

Se rompieron el Excmo. señor Virrey con doña Ambrosia de 

Mugartegui y don Federico Vitoria de Lecea con la Excma. señora 

Virreyna.

1, 2, y 3 de septiembre:

Durante estos días continuaron las fiestas con la misma 

alegría y con la misma concordia que la víspera entre todos los 

concurrentes.

El 1º hubo prueba de novillos por la mañana, corrida por 

la tarde, vacas por la noche a la luz de las teas, fuegos artificiales, 

iluminaciones, baile serio en el ayuntamiento y público en la 

plaza.

Antes de la comida se bailó un zortziko serio en que 

figuraron los diputados, el Comandante General de Vizcaya, 

el Regente de la Real Audiencia de Burgos, la Excma. señora 

Virreina, diputados a Corte, padres de provincia y otras personas 

de alta categoría. Este zortziko fue aplaudido por el público que 

llenaba los tendidos de la plaza y que celebraba con aclamaciones 

de entusiasmo a sus primeras autoridades que tomaban parte en 

el regocijo común de una manera tan popular.

Don Ignacio de Iztueta dirigía esta baile a la manera de 

bastonero. Este era el segundo honor que recibía aquel día, el más 

hermoso de su larga vida según nos dijo. Pues que convidado a 

comer por los diputados de las tres hermanas, fue colocado en 

el asiento de la presidencia, entre el señor Conde de Monterron 

y don Manuel María de Murga. Lloraba de gozo aquel respetable 

anciano sin poder comprender tamaño honor, y a la verdad que 

entonces parecía con su severo traje y con sus largas canas uno 

de aquellos venerables patriarcas de los tiempos primitivos, a 

quienes toda preferencia era debida y cuyo tipo desgraciadamente 

va desapareciendo bajo la inmoralidad y la corrupción de 

nuestras costumbres.

El día 2º se repitieron los mismos regocijos públicos. Por 

la tarde se bailó un cecen-aurresku y dio el Ayuntamiento un 

refresco a los diputados.

El día 3º por la mañana se colocó en la plaza un palo de 

cucaña con diferentes premios y esta diversión dio fin a las fiestas 

que rápidamente acabamos de bosquejar.

Tal es la historia fiel de estos cuatro días en que la alegría 

más franca y cordial y una unión leal a la par que sincera entre 

millares de personas, enemigas no ha mucho, han admirado a 

todos.

Una excepción haremos sin embargo, aunque nos duele 

hacerla en este momento, pero la verdad ante todo. Don Miguel 

Antonio de Zumalacarregui fue el único que no tomó parte 

en la alegría universal, excluído de los convites que habían 

sido dirigidos a los hombres de todos los colores y de todas las 

opiniones que en Vergara estaban. Se encontró aislado y estraño 

en su propio país. Sensible ha debido serle esta distinción, pero es 

merecida: Guipúzcoa repudia al mal hijo que ha renegado de su 

madre. Esparta le hubiera castigado más duramente.

Y ahora, dirigiendo desde la humilde villa de Vergara una 
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mirada al resto de la península, ¿qué nos resta que hacer? Dar 

gracias a Dios por habernos hecho nacer y vivir entre las breñas 

del país vascongado.
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L
a tarea de reconstrucción en la que está inmerso el 

ayuntamiento liderado por Azkona continúa su desarrollo 

en los momentos posteriores a la firma del Convenio. Uno 

de los datos que más ha llamado nuestra atención y que 

corrobora el planteamiento explicitado con anterioridad 

es que existe una previsión y una fecha para liquidar la deuda municipal 

que se viene arrastrando desde la Guerra de Napoleón: 1843. 30 años 

de amortización.

Por lo tanto, Bergara debe rehacer sus finanzas para poder hacer 

frente a la situación post 1839 cuando aún no ha terminado de arreglar 

la de 1813. La mención explícita también a la carencia de propios por 

causa de gastos de guerra anteriores aparece en el estado de cuentas 

que recoge el rendimiento de los propios y de la recaudación –arbitrios- 

de la villa en 1838, en una tabla que nos hace ver cómo la guerra 

no consiguió borrar del todo la actividad cotidiana del vecindario 

(romerías, médico, maestro), a la vez que nos señala algunos de los 

días especiales de la villa (San Roque, San Martín, la Concepción)117.

Si bien en un principio puede resultar sorprendente la existencia 

de un remanente a favor de la tesorería municipal, enseguida se aclara 

que también éste tiene un gasto fijo al que hacer frente, en concreto: Con 

lo restante a esta cantidad hay que atender a los gastos de la secretaría 

de Ayuntamientos, ramo de utensilios, bagagería propios o conductores 

de pliegos, casos reservados y gastos de cárceles que generalmente suelen 

esceder con mucho más de lo que sobra después de la cargas ordinarias 

que hay que pagar, quedando en deuda varios artículos para satisfacer 

más adelante cuando las circunstancias lo permitan.

Una situación a la que no son ajenos los propios empleados 

municipales, que también realizan sus aportaciones para poder seguir 

ejerciendo su profesión sin causar un gasto excesivo en atención al 

lastimoso –sic- estado en que se encuentra la villa durante la guerra. Tal 

es el caso de los tamborileros, la familia Bidegain, cuya propuesta pasa 

por actuar en ocasiones no los dos a la vez, sino uno sólo, quedando 

libres de su contrato cuando se restablezca la Paz118.

La autoridad del alcalde Azkona se ve refrendada el 11 de 

septiembre, es decir tan sólo 11 días después de la firma del Convenio, 

cuando a instancias de la Diputación y del Comandante General, se 

produce una renovación de los miembros del consistorio que busca 

una institución más propia a las circunstancias del momento119. Como 

resultado de la misma, el concejo queda integrado por: 

3.1. POSGUERRA EN BERGARA
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- alcalde 1º, Felipe María Azkona
- alcalde 2º, Joaquín Irizar y Moia.
- alcalde 3º, José María Eizagirre
- síndico procurador, Francisco Ansuategi
- su teniente, Pedro Gantxegi
- regidores, Andrés Sanchez Toca, Juan Garai, Marcial Agirre, Domingo 

Larrea
- diputados de la villa, Enrique Urain, José Miguel Larrañaga, Luis Heredia, 

José Ramón Zumalabe
- diputados del común, Martín Olaran, Vicente Barrena
- síndico personero, José Joaquín Oianguren

El objetivo de este nombramiento es, curiosamente, no infringir 

los fueros y facilitar la reunión de las Juntas Generales. Por lo tanto, aún 

proviniendo de una institución gobernada por liberales, no parece que 

la Diputación fuera a liderar en ese momento tan cercano a la guerra 

ninguna política abiertamente antiforal. Si bien sería discutible si no 

lo era ya intervenir directamente en la composición de la institución 

municipal. Así parecen entenderlo también los designados, pero ante 

el deseo de poner en marcha las deseadas Juntas Generales y en aras 

de ello, de la prudencia, del bien de la población y los fueros y de no 

alterar la recién conseguida Paz, aceptan su cargo por no ser época de 

poder manifestar una resistencia que pudiese conmover la tranquilidad.

Sin embargo, la nueva corporación no dura ni dos meses, pues 

el 25 de octubre el gobierno político superior de la provincia releva al 

alcalde y nombra a Manuel Ozaeta Berroeta en su lugar.

El resto de componentes del gobierno municipal discute sobre 

si aceptar o no la orden, pero sólo Irizar defiende la permanencia de 

Azkona, intentando aplicar una especie de pase municipal a imitación 

del pase foral, obedeciendo pero no cumpliendo. Irizar se queda sólo 

en su postura:

- sobre si se debe obedecer y no cumplir: Irizar vota que sí, y el 

resto que no.

- sobre si se debe obedecer y cumplir: Irizar que no, y el resto que 

sí.

Irizar destaca la defensa que hizo Azkona frente a la autoridad 

opresora y su gestión siempre alabada por el ayuntamiento (no 

olvidemos el agradecimiento que el ayuntamiento loó a Azkona y sus 

descendientes), a la vez que aboga por defender la jurisdicción de la 

villa, afirmando que no se da ninguna razón para el cese y equiparando 

la actitud de los gestores carlistas con los actuales liberales: de este 

modo no encuentra ninguna diferencia entre los tiempos del despotismo 

y los de la libertad, sin que por estos términos entienda el protestante 

ofender a la autoridad y menos a las personas que la egercen hoy en día, 

pues la respeta y venera… pero... 

Irizar enarbola así un pensamiento político que podríamos 

calificar de moderno o al menos propio, por cuanto marca una camino 

por encima de ideologías generales, pero que sigue apoyándose en 

la política y economía moral. No olvidemos lo reseñado en la nota 

anterior sobre su afinidad con Zumalakarregi, lo que no le exime de 

calificar de opresora a la anterior autoridad; ni tampoco que él mismo 

será alcalde en 1842, alcalde constitucional por lo tanto. Por eso, la 

defensa de su posición parte del respeto a la autoridad, a las leyes 

propias y a la autonomía municipal pero sin renunciar a la crítica y a la 

exigencia de responsabilidades. Y así lo exige en el caso que nos ocupa.

Si Azkona ha errado120, le parece justo apercibirle o tomarle 

cargo, pero no destituirle de este modo. Es más, pone como ejemplos 

a políticos liberales españoles, los ciudadanos Argüelles y Mendizabal, 
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quienes confesos de errores no habían sido sustituidos en sus cargos.

En todo caso, en lo referente a las actividades referentes a la 

reconstrucción de la vida y la villa, creemos apreciar una marcada 

continuidad entre una y otra corporación. Desde el 11 de septiembre 

hasta al 24 de octubre, bajo la dirección de Azkona, siguiendo los 

registros de las actas municipales, podemos constatar, entre otros 

aspectos, que:

- Se vuelve a intentar establecer correo directo en Bergara, 

tanto por que resulta más económico como porque así lo requiere el 

Comercio de Bilbao, que calcula un adelanto de tres horas con esta 

ubicación gracias al camino abierto por Elgeta y Elorrio.

- El billar sale en arriendo

- Se repone en su oficio al organista León Bidaburu (isabelino 

que se reintegra ahora)

- Lo mismo que el alguacil José María Mujika, al pregonero 

Larrañaga o al tamborilero Etxenike

Precisamente el de la reposición en sus puestos de trabajos de 

los empleados municipales es una de las cuestiones de gran calado 

que deben aclararse y que, al menos en Bergara, depara textos de 

contenido político y jurídico de cierta enjundia121.

El debate fundamental radica en los derechos de los isabelinos 

huidos a la hora de reapropiarse de funciones públicas ya cubiertas 

durante su obligada ausencia. Y más cuando quien solicita la reposción, 

como es el caso del pregonero Marcos Larrañaga, presenta una hoja de 

servicios decididamente liberal: ejerce como pregonero desde que en 

1823 se instauró el oficio; fue voluntario urbano en la heroica defensa 

de la villa el 5 de septiembre del 34; marchó al Batallón de txapelgorris; 

su hijo, que quedó en posesión del empleo, fue movilizado por 

los carlistas; no se ha podido reintegrar a la villa hasta la firma del 

convenio, etc. Y similar  petición realiza el tamborilero Etxenike.

La comisión que estudia estos casos es asesorada por el 

licenciado Martín José Benitua, siendo todos de la opinión que son los 
El Campo del Convenio continúa apareciendo 

en los mapas de mediados del XIX
Coello, Francisco: Diccionario-geográfico: atlas de 

España y sus posesiones de ultramar. (1848). 

Museo Naval. Diputación Foral de Gipuzkoa
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trabajadores primitivos quienes meritan el cargo, entre otras cosas por 

haber soportado el ominoso yugo de la dominación del pretendiente y 

por su actitud, pero también por el escaso nivel de sus sustitutos y las 

constantes faltas de respeto de estos segundos.

El posterior dictamen, no obstante, intenta ser razonado en 

bases objetivas, conjugando la política y sus necesidades con lo 

dispuesto en el Convenio y destaca la imposibilidad de aplicar en el 

razonamiento lo dispuesto por las ordenanzas municipales toda vez 

que se carece de ellas122.

Mas los empleados, tanto del gobierno de la Reyna como 

del de don Carlos en el territorio que imperaba el general Maroto, 

eran empleados por los respectivos gobiernos, razón por la que 

ni los reales decretos de la reyna doña Cristina ni los decretos 

del pretendiente pueden servir de vase para decidir si ha lugar 

o no a la reposición en sus destinos que pretenden Larrañaga y 

Echenique, y consiguientemente es necesario e indispensable dar 

con otras vases para la decision del punto de la consulta.

Las ordenanzas municipales de esta villa podía  servir 

de regla y norma, pero no esistiendo semejantes ordenanzas, es 

escusado recurrir a ellas para su determinación. En tal estado 

deben servir de vase los principios generales y son la política y la 

conducta que un principal tiene con sus dependientes.

Consultada la política, Larrañaga y Echenique deben ser 

repuestos en sus destinos porque estos con las armas en la mano 

han defendido la causa de la Nación y del trono de doña Isabel 

y son los dos caros objetos que estos pueblos del norte juraron 

reconocer y defender.

Los mismos Larrañaga y Echenique deben igualmente ser 

repuestos porque estos fueron siempre fieles dependientes del 

Ayuntamiento consultante y siempre sumisos a sus mandatos 

cuando los del día ni le respetan ni cumplen los deberes 

concernientes a sus destinos, bajo cuyo supuesto exigen la política 

y la justicia que Larrañaga y Echenique sean interinamente 

repuestos en sus respectivos destinos de pregonero y tamborillero, 

suspensos los actuales que disfrutan estas plazas y a quienes 

deben instruirseles guvernativamente su causa por desacato a la 

autoridad municipal y por el pésimo desempeño de sus deberes, y 

que el actual Ayuntamiento eleve al conocimiento de la junta de 

vecinos concejantes en el día de elecciones de funcionarios tanto 

la reposición como la suspensión y la causa instructiva, para que 

a presencia del resultado determine definitivamente la suerte de 

estos funcionarios.

Nada puede obstar la contrata de los actuales funcionarios 

para el servicio de sus respectivas plazas por cierto y determinado 

número de años para adoptar la resolución que propongo.

La contrata en efecto de estos empleados con el 

Ayuntamiento particular podía durar un año que es el tiempo 

que dura su administración, y así es que un Ayuntamiento no 

celebra ni puede celebrar los arriendos de propios y arbitrios sino 

por espacio de un año.

Sobre todo toda contrata de esta naturaleza lleva en 

si la tácita condición de acatar el cuerpo municipal y de 

llenar esactamente los deberes de sus respectivos destinos y de 

desposeerlos sino cubren bien estos objetos.

Mientras que a partir del 25 de octubre continúa la misma 
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dinámica de reposición de oficios (el día 28 el tamborilero 

Oianguren “Txantxote”) y de reposición del entramado urbano 

de la villa. Estas obras de rehabilitación urbano llevarán su 

tiempo ante la falta de financiación que posibilite obras de 

calidad. Así ocurriría en el caso del pavimento de la calle, en 

especial en la salida hacia Soraluze, cuyo pavimento se pretende 

reponer pero debe conformarse con un relleno de baches a base 

de gravilla123.

Otras obras tienen mejor final, pues las actas de diciembre 

reflejan el fin de la obra de la matadería, realizada por Gantxegi, que 

deja paso a una nueva obra a cargo del mismo: la del juego de bolos en 

las inmediaciones de la ermita de los Santos Mártires.

Incluso las fiestas tan queridas y celebradas en la villa vuelven 

a tomar un cáriz algo más espectacular, como deja entrever la 

preparación del festejo por el cumpleaños de la reina, en 1840. Siendo 

éste el 19 de noviembre, los preparativos se inician tres semanas antes 

e incluyen: iluminación nocturna, con repique de campanas, fogatas 

y danzas en la plaza; misa mayor con Te Deum dando gracias a Dios 

por el beneficio de la Paz y pidiéndole que prolongase el reinado y la 

vida de la reina. Además, se invita al Coronel del regimiento alojado 

en la villa a que acepte un cuartillo de vino por cada soldado de la 

guarnición; y a los oficiales, junto a los cabildos de ambas parroquias, 

a acudir al refresco, modesto pero decente, que se organizará ese día, 

Después, continuarán las danzas y, a la tarde, novillada. 

Los datos de la contribución aplicada a la actividad industrial 

también revelan para finales de 1840124, una villa en la que su fuerza 

motriz, el comercio y la industria artesana, se muestra recuperada.

Actividades sometidas a contribución

38 comerciantes, 6 abogados, 4 facultativos, 3 escribanos, 2 arquitectos, 2 
peritos, 1 albaitar, 1 organista, 4 posaderos, 18 taberneros, 1 cortador, 1 
curtidor, 18 molinos, 2 tejerías, 7 panaderos, 1 cadenero, 3 albañiles, 13 
herreros, 2 sastres, 1 sacristán, 8 chocolateros, 8 canteros, 16 zapateros, 
15 carpinteros, 1 marraquero, 1 sombrerero, 2 hojalateros, 7 tejedores, 
3 silleros, 3 alpargateros.

Mientras que los datos estadísticos que Madoz recoge en su 

diccionario describen a Bergara más poblada (3.785 personas) que 

Arrasate (2.114) y menos que Oñati (4.605), aunque con mayor riqueza 

imponible por habitante. Sin embargo, él mismo se permite actualizar 

los datos, otrogando a la Bergara de la posguerra 7.000 habitantes125.

 Por último, queremos señalar también la permanencia durante 

todos estos años de cierto sentido de civilidad que la guerra no puede 

hacer desaparecer a pesar de su brutalidad y que se manifiesta, bajo 

nuestro punto de vista, en el valor que se adjudica a la vida, lo que 

lleva, a pesar de todo lo visto y padecido, a que incluso un homicidio 

de alguien poco relevante merezca ser investigado y aclarado, lo que 

no puede ser de otro modo si es que la autoridad local no quiere 

aparecer como incompetente o indigna. A la vez, el recurso al ajuste 

de cuentas entre particulares hace necesaria la intervención del poder 

local como arbitro, pacificador y administrador de justicia. Es decir, 

vida y muerte siguen teniendo valor y la autoridad tiene que ejercer 

como tal, desplegando todos sus recursos aunque la consideración 

social del difunto sea escasa126. 
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S
i bien hablar de reconstrucción puede resultar un poco 

excesivo toda vez que los destrozos materiales no afectaron 

al entramado urbano, lo cierto es que entre las tareas que 

recaen sobre los representantes municipales está la de 

recuperar para Bergara todos los elementos que habían 

hecho de la villa un lugar cómodo y moderno.

Nos ha parecido observar que el impulso definitivo para sacudir 

de Bergara los restos físicos de la guerra se produce en 1842. Este año 

se mencionan proyectos e infraestructuras que se convertirán más 

adelante en fundamentales, tales como el puente de Zubieta, la plaza 

de San Pedro y sus aledaños, las cárceles, etc.

Algunas de las intervenciones de rehabilitación en 1842127.

La composición del Ayuntamiento de ese año es el siguiente: 

Joaquin Irizar como primer alcalde, Juan Bautista Igerabide como 

segundo alcalde, José Blanc, Florencio Pinillos, Pedro Gantxegi, 

Estanislao Mendizabal y Miguel Zabala como regidores y Fermín 

Laborde como síndico procurador. Estas son algunas de las 

intervenciones de rehabilitación:

18 de abril
Solicitud de Cipriano Landazuri para ser indenminzado por los perjuicios 

causados en su casa nº 20 de la calle Bidacruceta behekoa, destinada a 
hospital con los isabelinos, a cuartel con los carlistas.

Comisión para la construcción del puente de Zubieta.

13 de mayo
Intento por recuperar los ingresos de la Casa café de la plaza, que debe 

Ituarte. 

24 de mayo
Nueva solicitud para fijar administración de correos en Bergara, cuenta 

con el apoyo de pueblos comarcanos. Al estilo de la existente en Irun 
o Tolosa.

23 de junio128 
Reparación de cárceles de la villa de Bergara.
Remitido por el juez de 1ª Instancia de Bergara a la Diputación, 

exponiendo el mal estado en que se encuentran las cárceles “pues sobre 
no ofrecer casi ninguna seguridad, no hay las separaciones que son 
necesarias para hombres y mujeres ni se pueden poner dos hombres 
incomunicados habiendo otros dos en las  cárceles”.

Las obras ejecutadas ascienden a 14.514 reales

3.2. LA REHABILITACIÓN DE BERGARA
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28 de julio
Adhesión de Bergara a favor de Tolosa como capital de Provincia.

5 de octubre
Solicitud de convertir el seminario en instituto de segunda enseñanza.
Las continuas quejas sobre uno de los tamborileros llevan a buscarle 

sustituto
Financiación de los arreglos de las fuentes públicas a través de una 

imposición sobre el consumo de carne 

25 de octubre
Memorial del conde de Villafranca para reformar la plazuela sita en el 

término que baja de su casa de Rekalde a la iglesia de San Pedro. Con 
plano de Mariano José de Laskurain129.

2 de noviembre130

Gregorio de Soroeta lleva un año con su fábrica de licores en Bergara, en 
especial mistela, y es compelido a dejarlo hasta recibir permiso de la 
superioridad. Parece ser que vendía aguardiente mejorado de sabor 
para decir que era mistela y vender más, perjudicando al rematante.

Soroeta apelará a la igualdad entre ciudadanos para defender su actividad.
El ayuntamiento afirma ante diputación que el remate de arbitrios 

municipales ha transcurrido como siempre y que hay que tener en 
cuenta la situación de gran apuro en que se halla la villa, tanto por 
la guerra pasada como por “los gastos del anibersario y sedición de 
octubre pasado”.

26 de noviembre
Restablecimiento del mercado semanal anterior a la guerra a fin de dar un 

impulso al comercio que insensiblemente va decayendo, y proporcionar 
a los habitantes un medio ventajoso de dar salida a sus producciones. Se 
inicia la búsqueda de antecedentes de esta explotación.

De igual modo, se reformarán la numeración de las casas, porque da lugar 
a confusión.

Plano topográfico del camino viejo y nuevo de Santa Marina
Archivo Municipal de Bergara. Signatura 01 C/007-01
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El proyecto del puente de Zubieta, relanzado en julio de 1845 

siendo síndico procurador general Baltasar Vicente Urdangarin, 

incluye ya una reflexión sobre lo que debe ser Bergara, su vida urbana 

y el concepto de civilización131. 

Urdangarin plantea esta reforma enmarcándola dentro del 

infatigable celo en el año de su administración con obras públicas 

de conveniencia y ornato que inducen al loable objeto de conseguir 

aparecer su representada como una Villa digna de ocupar el distinguido 

concepto de civilizada que por tantos títulos le corresponde. En este 

sentido, el arco de dicho puente, su estado ruinoso, produce el efecto 

contrario, diforme, capaz por si solo de desconceptuar la adminitración 

pública de esta Villa a los ojos mismos de los altos y sagrados poderes de 

esta grande Nación.

El puente, otra vez, nos sirve de metáfora para expresar el 

anhelo que se percibe en aquellos bergareses por salir de su recinto, 

por negarse a quedar recluidos en la ribera derecha del Deba. Es 

necesario que las entradas y las salidas de la villa queden resaltadas, 

presentables, abiertas, aprovechando la encrucijada de caminos en la 

que se asienta Bergara. 

En este sentido, no extraña pues que en 1846 se reparen la 

calzada, el enlosado y el empedrado de la Plaza, pues además de Plaza 

es un tramo del recorrido de Bilbao a Deba y desde la apertura de 

los nuevos caminos la relación con la capital vizcaína se vuelve tan 

importante como antes lo había sido la vía hacia Gasteiz132. Lo que 

incide, desde luego, en la puesta en marcha de la “Fabrica de hilados y 

Tejidos” en San Antonio en 1846.

Precisamente, el mismo año es la salida por San Antonio la que 

se proyecta como Paseo público133. Continuidad de la cual podemos 

considerar la propuesta para arreglo de paseos públicos de 1872, que 

trata la zona de Mintegi y el borde inferior de la carretera que va de la 

villa a San Antonio. En ambos tramos, el concepto paseo no se refiere 

sólo a lo físico, también al uso para la tertulia y la charla, para lo que 

se disponen tramos protegidos para descansar o guarecerse cuando 

haga falta134.

Por su parte, los accesos desde Santa Marina, directamente a 

Barrenkale, con el ensanche del Paseo de Lizarretakoa, son objeto de 

estudio y proyecto en 1853135.

A nuestro modo de ver, la habilitación de espacios públicos 

para el esparcimiento y la conversación recuperan la imagen de una 

Bergara en la que la tranquilidad o la necesidad de estar tranquilo ha 

ganado la batalla a aquella imagen de agobio y locura de finales de los 

años 30. Se trataría de una imagen de villa civilizada, como pretendía 

Urdangarin, y también de enseñar y lucir ante el exterior y ante los 

viajeros y visitantes una imagen abierta y renovada.

Por eso mismo también, no nos parece desatinado considerar 

la ampliación o la edificación de un nuevo cementerio como señal de 

progreso y de aumento de la población, amén de poner en práctica 

nuevas medidas y costumbres relacionadas con la higiene y la 

seguridad, en 1856136. Si bien, reconocemos, mucho más vital pueda 

resultar la reforma del edificio consistorial, mejor dicho, de la Casa 

Café integrada en todo un ala del mismo y regentada por Pedro Garate, 

en 1857137.

En cambio, otras intervenciones urbanas conjugan la prestación 

de servicios modernos con ese espíritu presente en los paseos. No se 

trata sólo de construir edificios, también de integrarlos en su espacio 

y de tomar las medidas necesarias para que el conjunto luzca y se 
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integre en el entorno. 

Así ocurre en las inmediaciones de la Plaza de San Pedro, donde 

se proyecta un espacio público nuevo, en la misma entrada de la 

villa, colaborando con los dueños más representativos de la zona, y 

entendiendo el concepto de espacio público no sólo como un lugar 

sino también como un conjunto de servicios. 

Esta evolución habría comenzado con la instalación en la zona 

de San Pedro de la carnicería y la pescadería138, y también de una 

fuente, y culmina con la construcción del conjunto escuelas – juzgado 

– cárcel, cuyo arranque definitivo podemos situar en 1866139, pasando 

por la apertura de la nueva Calle Convenio, de significativo nombre140.

Será, como decíamos, en 1866 cuando el arquitecto Carlos 

Uriarte presente su proyecto, incluyendo planos, memoria, 

condiciones generales y presupuestos. Pero lo hace precedido de un 

informe de alcaldía, firmada, nada más y nada menos, que por Felipe 

María Azkona, a la sazón alcalde a sus 66 años.

Azkona, como Urdangarin años atrás, pone en evidencia la 

existencia de una voluntad de intervenir en la trama urbana, de 

contribuir desde la administración en ella de un modo consciente para 

mejorar el aspecto y los servicios (es decir: el espacio público).

El cuidado en que las calles queden alineadas, el agradecimiento 

a Monzón o al Conde de Villafranca por sus cesiones y permutas, 

el interés en que los nuevos edificios engarcen unos con otros y se 

extienden por el nuevo perímetro urbano que se va demarcando más 

allá de la Bergara clásica… todo ello demuestra que no estamos ante 

nada improvisado, sino ante un ejercicio plenamente planificado y 

madurado durante mucho tiempo, siempre en espera de una ocasión 

propicia.

Azkona así lo expresa al explicar que proceden dando preferencia 

a aquellas [ideas] que han de llenar las más urgentes necesidades, ha 

creído que corresponden a este orden un edificio con destino a escuelas 

públicas de instrucción primaria y otro en el que se acomoden la cárcel 

del Juzgado de primera instancia de este partido judicial, juntamente 

con un depósito municipal. Para la cual, añade, se ha elegido un lugar 

céntrico para embellecimiento de la población.

No ve ningún peligro en que ambas instalaciones sean contiguas, 

Plano topográfico de la parte intermedia entre San Antonio y Bergara
Archivo Municipal de Bergara. Signatura C/007-03
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dada la baja criminalidad de la villa y su comarca y la ausencia de criminales 

de corazones depravados, toda vez que el número de presos únicamente 

fue elevado mientras duró la construcción del Ferrocarril del Norte.

Destaca, de igual modo, la necesidad de aprovechar la 

oportunidad que representa la generosidad de Monzón, pues éste va 

a ceder una huerta a la que se unirá el local del viejo hospicio de la 

Magdelana. El ayuntamiento cuenta así con una base inmueble, cuya 

falta, precisamente, ha hecho naufragar proyectos urbanísticos en 

ocasiones similares pero que obligaban al ayuntamiento a entrar en 

una dinámica de expropiaciones y compensaciones para la que no 

está ni dispuesto ni preparado.

En lo que respecta a los estudiantes, cifra en 180 los jóvenes que 

acuden a la instrucción primaria y explica la necesidad de buscar un 

acomodo adecuado para ellos, pues en 1854 tuvieron que abandonar 

el local cedido por el Seminario en sus instalaciones para trasladarse a 

una casa particular, cuyo alquiler había corrido a cargo del Seminario 

pero que ahora ha de pasar al del ayuntamiento. 

El ayuntamiento ni se plantea renunciar a este servicio esencial, 

que, además, contempla como una continuación de la escuela de 

párvulos, la cual también pasará a esta infraestructura, pues son otros 

180. En total, por lo tanto, nos encontramos con la nada despreciable 

cifra de 360 escolares en la villa.

Azkona termina su informe dando completa libertad al arquitecto 

para definir los espacios y el estilo. Precisamente es el arquitecto Uriarte 

quien da continuidad al informe, planteando, en primer lugar, la necesidad 

de regularizar la plaza para mejorar el aspecto general del conjunto. Y esa 

regularidad continúa a través de las fachadas, toda vez que la de la escuela 

sigue a la de carnicería, que cae a la calle de San Pedro, aprovechando el 

carácter moderno de la misma y su alineación con la calle.

Lamenta, no obstante, que por falta de dinero no se prolongue 

con las proyectadas construcciones de Mizpildi, por lo que esta calle 

quedara igual de ancha que la calle nueva del Convenio. Su anchura, 

aún y todo, es mayor que las calles del casco, a pesar de ser de un orden 

inferior, por lo que no habrá mayor problema.

Iluminación, ventilación... son tenidas en cuenta desde el inicio 

del proyecto, mejorando los datos que la Ley obliga a respetar. A cada 

alumno hay que asignarle entre 0,70 y 8,88 dm cuadrados y 2,900 

Plaza Ariznoa
Archivo Municipal de Bergara. Autor: Juanje Amasorrain
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metros cúbicos de aire y, aquí, se adjudicarán 0,84 de espacio y 3,655 

de aire, partiendo de la base de 200 alumnos. A los párvulos, por su 

parte, les corresponden 0,46.

Patios, aseos, excusados y cuartos de castigo, también 

indispensable, al menos los dos primeros son parte integrante de la 

edificación.

Para las cárceles y juzgado se planea una perfecta separación de 

espacios según funciones y sexo, no aplicando ninguna por edad, al 

no considerarlo necesario en Bergara por lo explicado por el alcalde.

Guardia, depósito, salón de audiencias y vistas públicas ocupan 

el centro del inmueble, que contempla, de igual manera, cuarto de 

labor para mujeres y talleres para hombres. El modelo de celda elegido 

es el celular, por considerarlo mejor remedio, y adecuado para este 

tipo de cárcel e inquilinos. 

Las paredes serán de cal y canto, con bóvedas de rajuelas y 

alumbradas por ventanas con rejas de hierro. Por 29,266 metros 

cúbicos de aire marcados por la ley, aquí habrá 36,900.

De vuelta al aspecto exterior, las fachadas de los dos edificios 

siguen formando un todo, y estos exteriores se relacionan con sus 

funciones y objetivos, por lo que serán serias, sin adornos, algo más 

en las escuelas, pero sin exceso por no ser elementos útiles. Entiende 

el arquitecto que la de la escuela debe ser sencilla en su forma; y la de 

la cárcel, severa.

Bajo estas premisas se establecen las condiciones de la subasta y 

la contratación, siempre bajo vigilancia y garantía de Uriarte141.

El conjunto será rematado por una estatua representando a la 

justicia, moldeada por Marcial Agirre en Roma142. Y, ademá, pugnará 

por extenderse con el proyecto de una galería cubierta para mercado143.

3.2.1. La recuperación del Seminario

Pero sí algún edificio representa el renacer de la villa en estos 

años ese es, creemos, el Seminario. O, mejor dicho, la reversión del 

Hospital Militar a su origen como centro de enseñanza cualificado.

Esta iniciativa tiene lugar, como era de esperar, duranta la 

alcaldía de Azkona. En concreto, el mismo día en que él es ratificado 

en el cargo, el Ayuntamiento hace públicas sus esperanzas de cerrer 

el Hospital militar, que tantas desgracias ha traído a la villa, para 

volver a situar en él el Seminario, remarcando, además, qué tipo de 

centro reivindican: seminario abierto bajo un aspecto ilustrado144. Y 

no se privan de aclarar a la Reina el significado de ese enunciando, 

pues rechazan expresamente la idea de mantener la dirección bajo 

el control directo del Gobierno y abogan por recuperar el modelo 

anterior, conocido y transmitido en la memoria local, que tan buenos 

resultados produjo.

En consecuencia, exponen su idea y petición directamente 

a la reina: la alagüeña idea del restablecimiento del Seminario que 

antiguamente fue de la Sociedad Bazcongada, movida de los vehementes 

deseos del bien del Pais, y de la más perfecta, dulce, y fina educación de 

la juventud, interesados, como estamos, en que esta sea la más perfecta, 

pues que nuestros mismos hijos deben recibir sus primeras máximas en 

él, sea de internos o externos, este duplo interés, señora, y los antecedentes 

que nuestros Padres nos han trasmitido, haciéndonos saber tanto el 

método de estudios como la instrucción profunda y perfecta del tiempo 

en que estaba a cargo de la Sociedad, comparada con lo que nosotros 

hemos sido testigos en la época en que ésta bajo la dirección de un 

superior que nombraba el Govierno, hallamos tal diferencia que nos 
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impele hacer rendidamente presenta a la Real Persona de V.M. que en 

abrir estos estudios bajo antigua forma de la Sociedad Bazcongada sería 

aumentar un lauro a los muchos de que la Historia otorgará a V.R.M....

Para dar continuidad al asunto, el 22 del mismo mes, 

ayuntamiento y millaristas, conjuntamente, forman una comisión 

para seguir el tema, integrándose en la misma: Manuel Berroeta, 

Miguel Larraza, José Joaquín Aranguren, Antonio Agirre y el director 

en ese momento, nuestro conocido pintor Leandro Zabala.

Esta comisión constatará en octubre y noviembre que a pesar de 

seguir habilitado para 800 enfermos (recordemos que el máximo que 

se preveía no llegaba a 300 con lo cual podemos hacernos una idea de 

lo que fue en su pleno apogeo), en el hospital sólo restan unos 100 y 

dado que es un número en descenso puede planearse ya su traslado, 

siendo necesarios unos 24.000 reales para la rehabilitación del edificio. 

Como nueva ubicación para los convalecientes, se propone la casa en 

la que vivió el Señor Gaitan, pegante a la de Azua, que ahora alojaba a 

la tropa.

De igual modo, se realiza un seguimiento del material a 

recuperar desde el Colegio de San Ignacio de Loiola, haciendo constar 

los sospechosos retrasos en estas gestiones que se aprecian en los 

pueblos en torno al mismo145.

El 28 de octubre se lee carta que el mismísimo Espartero, ya 

Duque de la Victoria, había enviado al Secretario de Estado y del 

Despacho de la Gobernación, reforzando la misiva anterior de Bergara 

y mostrando su total apoyo a esta iniciativa, toda vez que ve el mismo 

como un ejemplo de la política educativa liberal que ayudará a 

sepultar la ignorancia. El Seminario se percibe junto al Abrazo como 

un elemento significativo que dignificará el nombre de Bergara. No 

obstante, la categoría que se propone es la de liceo.

El hecho memorable que inmortalizará aquella villa, el recuerdo 

del día 31 de agosto último, que formará época gloriosa en nuestra 

historia, y será el aniversario de la pacificación general de España, 

en donde existe de hecho el monumento más grandioso que pueden 

presentar los siglos, todo da margen a que el pueblo merezca la 

predilección de S. M.. La formación, por lo tanto, de su antiguo instituto 

que estiende sus luces a todos los estremos de la Nación purificadas con 

la unión de todos los Españoles y en cuyos campos se dío el ósculo de 

la Paz, sepultándose para siempre la ignorancia y esclavitud, será el 

principio laudable de que el Gobierno constitucional de S.M. proteja a 

sus subditos indistintamente, planteando un liceo en el centro mismo 

de la Provincia que poco ha, miraba con aversión los principios liberales 

bajo el benéfico reynado de Doña Isabel 2ª. Conozco la predilección que 

V.E: da a las ciencias y artes, como encargado del Ministerio que es la 

base de la Ilustración Española, por lo tanto, espero que V.E. inclinará 

el ánimo de S.M. para que a la espresada villa de Bergara se le conceda 

lo que solicita a fin de que su instituto perfeccionado con la ilustración 

presente, sobrepuje a los años de su mayor prosperidad, dando a todas 

las carreras jóvenes ilustres que elevarán su fama como entonces hasta 

los paises más remotos.

La confirmación de la reapertura llegará el 16 de enero, 

mediante un oficio del Corregidor que haciéndose cargo de la orden 

del Ministerio de Gobernación autoriza la reposición del Seminario146.

Y el colofón a esta reivindicación se pone tras la intervención 

de Palafox147 en el debate suscitado en el Congreso español sobre el 

modo de perpetuar la memoria del Convenio, en la que se intuye la 

figura del Seminario como monumento conmemorativo del Abrazo, 
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tras la cual el ayuntamiento dirige al Duque de Zaragoza una respuesta 

de agradecimiento, uniendo, otra vez, Abrazo, Conmemoración y 

Seminario148. Y también Seminario y destacados militares liberales 

como Concha149 y Lara. De hecho, se trata de un texto que avanza en el 

concepto de España como patria común de carlistas y liberales. 

En su párrafo final, el ayuntamiento se manifiesta del modo 

siguiente sobre el Seminario: Si pues el monumento espresado fuese la 

restauración del Seminario, presentaría a la España toda su monumento 

del que saliesen esforzados y virtuosos ciudadanos que fuese el espejo 

de su patria en las costumbres, combatiendo el desorden y el vicio y 

fomentasen la población, propiedad y riqueza de la nación perpetuaría 

para siempre el célebre convenio de Vergara, y esta desgraciada villa que 

tanto sufrió de las autoridades carlistas por su pronunciamiento, desde 

un principio con armas y pluma en favor de la justa causa de la reyna, 

se vería consolada y aun animada y sus habitantes, separando así las 

inmensas pérdidas que han tenido, dirían asimismo y a sus hijos eterna 

gratitud al Duque de Zaragoza.

El proyecto más ambicioso desde el punto de vista urbano y 

arquitectónico que atañe en esta época al Seminario arranca en 1865, 

en plena relación, por lo tanto, con la reforma integral de la plaza de 

San Pedro y sus nuevos edificios, si bien Mariano José Laskurain había 

sido, ya en 1862, nombrado director facultativo de las obras.

El proyecto de la obra, firmado por Laskurain y auspiciado por 

Monzón, data de junio de 1865 y su presupuesto se evalua en 1866 en 

58.863 escudos.

En lo que respecta a las motivaciones que dan pie a esta 

intervención, el prólogo del proyecto de Laskurain hacer referencia a 

la necesidad de ensanchar y mejorar las dependencias para que éstas 

se encuentren en armonía con su crédito y con las necesidades de la 

enseñanza, siendo uno de los preceptos que debe guiar la reforma la 

separación que evite el roce de los alumnos internos con los externos.

En cuanto a la parte técnica, se tiene por local más adecuado 

el de la parte colindante con la plaza principal de la Villa, ocupando 

una pequeña parte de la iglesia, cuya superficie… hará cosa de un siglo 

se halla profanada sin que jamás hubiese servido para otro destino 

en todo este tiempo que el de almacén de materiales de construcción y 

depósito de otros efecto y para basurero del mismo Colegio.

Partiendo de este concepto y teniendo presente además que el 

resto del templo es más que suficiente para el servicio del Seminario, 

mejoramos en lo que queda su uso con mayor comodidad que la que 

hoy tiene y mejoramos aún más el aspecto público de la plaza con la 

nueva obra en sustitución de la fachada existente…

Se estima entre  36 y 40 meses el tiempo de ejecución de toda la 

obra, incluída la fachada y podemos decir que el rematante, además 

de mejorar el precio previsto, lo termina en 25 meses, toda vez que 

Laskurain autoriza el pago provisional de las obras al rematante Pedro 

Errazkin en 24 de junio de 1868.

Por lo tanto, teniendo en cuenta toda la actividad constructiva 

realizada en la posguerra en Bergara, podemos señalar una primera 

fase a partir de 1845 en la que el objetivo es crear unos nuevos accesos 

amplios y modernos que ofrezcan una vista de la villa renovada (sin 

olvidar la puesta en marcha de la futura Algodonera en 1846) y otra 

a mediados de los años 60, centrada en los dos principales espacios 

interiores, la Plaza del Ayuntamiento y la Plaza de San Pedro.

Bergara aparecería así como una nueva villa tras los 6 años de 

guerra y desolación.
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A 
pesar del dinamismo impulsado desde meses anteriores 

al Abrazo por Azkona y continuado por sus sucesores en 

el cargo, y su reflejo en una Bergara que no se resigna a 

quedar sepultada por las consecuencias de la guerra sino 

que realiza un buen número de maniobras para recobrar 

los elementos que antes de 1833 hacían de ella una villa moderna, no 

podemos dejar de lado los testimonios que enlazan directamente con 

la guerra150. No hay ningún “punto cero”, ninguna línea de salida. Hay 

una continuidad en la que los vecinos y su ayuntamiento inciden con 

decisión, pero existen también una realidad nueva con la que tiene 

que convivir la villa: la herencia dejada por los gastos acumulados 

durante los 6 años de enfrentamiento. Algo que, como ya dijimos más 

arriba, no es nuevo. Además, Bergara resulta ser un lugar simbólico 

que no sólo requiere recuerdo, sino también vigilancia intensiva.

Así, a la par que se recuperan espacios públicos o se reflota el 

Seminario, llegan al ayuntamiento requerimientos relacionados con 

los atrasos debidos, y, por otro lado, permanece en el recinto villano 

un retén militar que exigirá un servicio de alojamiento constante, 

lastrando, en mayor o menor medida, el desarrollo de la posguerra por 

lo que supone de desvío de recursos.

Volviendo a las deudas y sus liquidaciones, si ya quedó 

en evidencia la falta de garantías con las que avalar en forma de 

propiedades los adelantos realizados durante el periódo bélico a 

suministradores en general, la tendencia no cambiára con el fin de 

la contienda. Lo que llevará a dar respuestas algo vagas ante algunas 

reclamaciones, como sucede con José León Heredia, en busca de quien 

le abone el resto de lo que se le debe por las 66 levitas y otras tantas 

gorras que suministró a la Companía Unida de Nacionales de Bergara, 

Ordizia y Eibar que se refugió y actuó en Donostia durante la guerra151.

Ante la falta de bienes públicos, son los bienes de los 

embargados los que habrían sido utilizados para muchos de los pagos 

durante la guerra, lo que supone ahora un problema añadido, pues si 

la autoridad carlista cedió bienes de liberales, ¿qué tipo de legitimidad 

tenía ahora esa cesión? Esta situación también se produce en Bergara, 

donde la viuda de Martin Etxezarreta, Josefa Garitano, se presenta 

como una de las suministradoras de las tropas carlistas, tarea en la que 

adelantó 6.000 reales para cuyo pago el ayuntamiento de la época le 

adjudicó dicha suma en bienes muebles de la Condesa de Villafranca. 

Garitano había ya vendido la mitad de aquellos bienes y ahora, 

al exigir dicha Condesa la devolución de lo embargado, le ha abonado 

3.3. LA AMENAZA DE LA GUERRA
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la mitad, por lo que solicita al ayuntamiento actual le satisfaga igual 

cantidad, lo que deberá ser estudiado por la Comisión de Hacienda.

Otro tipo de solución es el propuesto para Ignacio Lizarralde, 

cuyo haber por suministros de 1836 a las tropas carlistas ascendía a 

más de 31.000 reales. Esta deuda fue negociado con Azkona en 1839, y 

entre las propuestas analizadas optaron por el cobro mensual de 640 

reales hasta la cancelación total. El incumplimiento de lo pactado, en 

cambio, ha llevado a la ruina al exponente y su familia, que ha pasado 

de un estado de fortuna floreciente en su clase, con un crédito superior 

en la sociedad, al de un estado de indigencia y cuasi desfallecido.

Quedaría, por tanto, la duda si en esta ocasión el negocio del 

suministro resultó rentable o no para los adelantadores de crédito y 

dinero, y ya vimos que los candidatos no eran muchos en su momento, 

o si en esta ocasión los particulares que asumieron la intermediación 

fueron los que soportaron la deuda a medio y largo plazo. 

De lo que no hay duda, en cambio, es del pesado servicio de 

alojamiento que soportó Bergara una vez acabada la guerra y que, si 

bien no parece comparable a la carga del hospital, no deja de tener su 

incidencia en estos años.

La presencia militar permanente se alarga así desde el mismo 

día del Abrazo. Ya la llegada de toda la tropa supuso un alarde de 

organización, que acarreó no pocos quebraderos de cabeza ante la 

contradictorio de algunas de las disposiciones. Efectivamente, la 

llegada del ejército liberal a la villa a 27 de agosto de 1839 se tradujo en 

la movilización de ingentes recursos para su mantenimiento152. Éste, se 

distribuyó entre todos los pueblos de las cuencas del Deba y el Urola, 

pero esta organización se solapaba con el anterior Distrito Militar y no 

resultaba práctica por el tamaño y la variedad de pueblos asociados, lo 

que lleva a Bergara a solicitar una línea clara de organización del ramo.

Tras la firma y las celebraciones resulta evidente que Bergara 

no es desalojada por los militares, sino más bien reocupada. El 

resultado es que a 9 de febrero tocan por cada familia (no por cada 

casa, y hay que tener en cuenta que las casas del casco alojan a más de 

una familia) un mínimo de 4 soldados y a veces hasta 8. Sumando así 

dos compañías enteras a la fuerte guarnición que quedó como retén. 

Por si esto fuera poco, ese mismo día se comunica la llegada de otra 

compañia más, para la que se solicita la habilitación de un cuartel, 

dotado de 150 camas y todo lo demás necesario153. La petición se 

realiza de modo inmediato e imperativo y el ayuntamiento sólo halla 

la casa llamada Dolarekoa, perteneciente a la administración de la 

señora viuda de Azkarate, para poder habiltarla siquiera con paja para 

recibir a la tropa.

Pero, a renglón seguido, Bergara escribe contra lo que 

considera un notable abuso, resumiendo en una frase lo ocurrido en 

los últimos seis años y su resultado: un pueblo reducido, disminuido 

en sus edificios por las riadas, por los incendios y por los demolimientos 

requeridos por la defensa, y cercenado en su población y comodidades 

por las mismas causas, a que se añade la cruel persecución de que ha 

sido objeto por largos años, con el regreso del número considerable de 

familias emigradas, a pesar de que muchas aun en el día apenas tienen 

lo necesario para ellas mismas hubiera recibido algún pequeño alivio 

sin el deseo sostenido de gefes militares de tener la tropa alojada dentro 

de la población. Solicitando un remedio para una situación apurada 

que no puede sostenerse en el tiempo. 

Según se desprende de posterior correspondencia, una de las 

soluciones propuestas por la villa sería la de destinar parte del 2% que 
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se ha cobrado del impuesto sobre la propiedad, lo que se niega desde 

Diputación.

No parece obtenerse ningún resultado de estas peticiones, lo 

que lleva a reeditar memoriales si bien más cortos que los de dos años 

atrás, igual de intensos y de precisos a la hora de denunciar la enorme 

carga y la tensión que acarrea el alojamiento masivo de soldados en la 

villa. Tanto, que la celebración del Primer Aniversario, tan sólo unos 

meses meses antes, parece ya muy lejana. No sólo eso, el propio evento 

habría derivado en mayor presencia estable de militares en las casas.

Además, ante los nuevos movimientos carlistas, se suma al 

vecindario el Regimiento de Extremadura, lo que motiva dos sendas 

protestas en un lapso de quince días154. En la primera, el alojamiento 

se califica como gravamen insoportable y como la más pesada de las 

cargas que se pueda soportar. En la segunda, se reincide en el agobio y 

lo insoportable de alojar soldados cuando los anfitriones no tienen ni 

con qué mantenerse a sí mismos. Para aliviar la situación, los oficiales 

habían empezado a alojarse de dos en dos, no de uno en uno, con lo 

que se libraban casas para repartir entre más número el grueso de la 

tropa. Añade a los fijos, no obstante, las pernoctas de las partidas de 

soldados itinerantes y, si bien resalta el buen compartamiento de todos 

ellos y la exquisita urbanidad de sus oficiales, no comprende Bergara el 

agravio comparativo con pueblos de alrededor que no alojan ningún 

soldado. 

La solución pasa ya por reducir a sólo dos las compañías que 

se alojan en la villa y que su dote sea proveída por la hacienda militar.

Repetidas veces se ha reformado el rolde, se han hecho 

reconocer casas, pero inutilmente. El mal ha quedado siempre en 

pie ( ). La época más cruel para esta villa data de los días en que 

se celebró el para siempre memorable convenio del 31 de agosto y 

esto en tanto más sensible en cuanto que otros muchos pueblos en 

quienes como en este no se cebaron ni la cantidad de los elementos 

ni los horrores de la guerra civil, disfrutan desde la misma época 

de un descanso imperturbable.( )

Lejos de tener la más mínima queja del ejército, esta 

corporación ( ) se deshace en elogios de la disciplina, del buen 

comportamiento de las tropas, así como el urbano proceder y aun 

amable conducta de los señores Gefes y Oficiales, pero Excmo. 

Señor, son muchos y esta villa no puede con tantos. ( )

Suplica a V.E. tenga a bien ordenar que la guarnición fija 

de esta villa se reduzca a dos compañias, que es la fuerza que con 

comodidad podría acuartelarse facilitando la Hacienda Militar 

las camas y utensilios necesarios.

Las circunstancias generales no parecen aconsejar a las 

autoridades militares de la Provincia aflojar la presencia militar en 

un enclave no sólo ya estratégico sino también simbólico como 

es Bergara. El levantamiento dirigido por Balmaseda en 1840 o los 

acontecimientos de 1841 justificarían este estricto control militar155.

Los constantes intentos carlistas por volver a la insurrección 

armada nos remiten a causas seguramente más profundas que los 

derechos dinásticos de unos y otros. Y en Bergara encontramos dos 

ejemplos muy concretos y muy explícitos al respecto.

Es decir, sin remitirnos a las grandes causas forales (aduanas, 

ley municipal, etc.) un ámbito tan restringido como el que nos ocupa 

es capaz de brindar elementos significativos que contribuyen a 
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explicar un fenómeno que se extiende durante décadas.

Por ejemplo, nos encontramos con la denuncia del 

ayuntamiento de 1840, es decir todavía bajo control directo de la 

Diputación de posguerra, en la que califica como contrafuero la 

decisión de nombar como Jefe Político de la Provincia a un militar, el 

Mariscal de Campo Francisco de Paula Alcalá156; tema que, junto a la 

crítica situación provocada por la falta de sustento de las tropas (cuyas 

consecuencias son evidentes) va a ser tratado en una Junta Particular 

a nivel provincial.

La opinión de Bergara sobre el nombramiento de Alcalá es 

clara: que se recurra a Espartero, cuya palabra está empeñada en la 

misma Bergara a fin de que se respeten los Fueros.

Estamos, por lo tanto, ante un problema eminentemente 

político y ante una interpretación del Convenio como Acuerdo de 

Paz a respetar y cumplir por las partes. Y también como guía para las 

relaciones entre el País Vascongada y el gobierno central157.

El convenio celebrado en los campos de esta villa y que dio 

la paz a la Provincia y a la España toda deve ser en sentir de esta 

corporación, el norte que a de guiar al país vascongado en sus 

relaciones políticas con el gobierno de S.M. y las modificaciones 

que en consecuencia del mismo convenio se hicieron en nuestros 

fueros con los comisionados especiales nombrados al efecto, otras 

tantas condiciones bajo las cuales el país vascongado deve de 

gozar de sus instituciones libres que en una serie inmemorial de 

siglos le han  hecho feliz, industrioso, leal y honrado.

Fundado en esto opina, que siendo contrario a nuestras 

instituciones el nombramiento para esta Provincia de un Gefe 

Político que reúne el carácter de militar, se halla esta en el caso de 

poner todos los medios que estén a su alcance para conseguir que 

no se lleve a efecto y reunir si fuese necesario al Excmo. sr. Duque 

de la Victoria, apoyándose en su palabra empeñada en los campos 

de esta villa, a fin de que se conserven ilesos nuestros fueros, 

buenos usos y costumbres mientras no sean modificados con 

arreglo a lo decretado por las Cortes y disposiciones consecuentes 

del gobierno de S..M.”

Los hechos posteriores demostraron el valor que Espartero daba 

a su palabra, que no parece el mismo que los concejantes de Bergara 

pensaban158. 

Pero si en el lado político las inquietudes son evidentes, más lo 

son aún en el económico, donde la lógica contable de la economía se 

ha impuesto a su aspecto moral como una derivación, no lo olvidemos, 

del liberalismo, que ha permitido poner en el mercado tierras de uso 

comunal para su apropiación por particulares. Todo ello unido, además, 

a una deuda generada por guerras ajenas. El dictamen municipal ante 

los intentos de mantener la costumbre comunal en Sospetxu afirman 

la preeminencia de la propiedad particular, pero pide a Diputación 

que sea ella quien arregle esta delicadísima situación159.

El pleito comienza cuando los ganaderos de cinco barrios 

solicitan libre acceso, como desde tiempo inmemorial han gozado, a 

los pastos de Sospetxu160. En cambio, los vecinos de San Prudencio 

reclaman que los pastores ajenos al barrio salgan de ese monte pues 

las órdenes del alcalde no se han cumplido y aumentan los rebaños 

ajenos: si este [Sospetxu] perteneciese en su propiedad a los propios 

de la villa, todos los vecinos de ella tendrían un motibo para alegar 
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el derecho de apacentar en el su ganado, pero perteneciendo como 

pertenece cuasi en su totalidad a propietarios particulares, no puede 

esponerse razon alguna por los pastores que justifique su derecho para 

llevar allí su ganado, ni menos para suponer que sobre el repetido 

monte de Sospechu gravita una servidumbre de pastos en fabor de 

cuantos pastores quieren llevar allí su ganado y rebaños. Aparte de que 

algunos son tachados de cuatreros.

Por contra, la otra parte, tras describir que en invierno los 

ganados se refugian hasta en la costa, aduce que algunos vecinos de 

esta villa contra costumbre tan legitima contra la equidad y en evidente 

perjuicio de la ganadería a cuyo ramo de industria es necesario proteger 

quieren impedir el que los ganaderos apacienten su ganado lanar en 

el monte denominado Sospechu que linda con la regata que baja de 

Anguiozar y con el rio Deva sobre la hermita de Santa Catalina. Cierto 

es que algunos trozos de aquel monte son de particulares pero en su 

mayor parte es de la villa y sobre todo las posesiones de los particulares 

se hallan sin cerrar y por consiguiente libres y expeditas para el 

pasturage... En tiempo de libertad, cuando este ramo de industria se 

ve protegida en toda la Nación, se halla amenazada en este villa por 

antojo de unos pocos vecinos cuya codicia no encuentra límites. Un 

ayuntamiento justo y amante del pueblo debe mirar por el bien de la 

generalidad de sus vecinos, debe proteger la industria y debe finalmente 

hacer respetar las costumbres que por siglos han sido respetadas y 

guardadas...

El pleno afirma ser cierto que según las antiguas leyes del pais 

todos los pastores podían pastar sus ganados libremente de sol a sol 

en cualesquiera montes abiertos de la Provincia, pero entonces la masa 

de las propiedades montanas, por decirlo así, era común de las villas. 

Mas ahora, habiéndose llevado ecencialmente el derecho de propiedad 

territorial, parece que el de pastación debe atenerse y someterse al de la 

propiedad particular.

Entre las quejas de los de Sospetxu, estaría también la de que 

propietarios pequeños atraen ganados enormes de otros propietarios 

mayores; también los que defienden el uso exclusivo tiene rebaños 

pequeños, de 20 o 30 ovejas, pero son expulsados por estos rebaños 

mayores.

En consecuencia el ayuntamiento solicita a Diputación que 

arregle el asunto, por ser de alta importancia y tratar de nada menos 

que de arreglar los intereses de la propiedad, de la agricultura, y de la 

ganadería161.
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S
obre este componente político y social inestable aparece 

nuevamente la causa dinástica, esta vez encarnada en 

Carlos (que sería VI), hijo del anterior pretendiente, y 

conocido como Conde de Montemolín. Entre las intentonas 

de levantar un nuevo ejército, merece la pena constatar 

la “Montemolinada” de 1848, por su repercusión en Gipuzkoa y en 

Bergara.

El nivel de alarma que disparan las autoridades es elevado, pero 

la realidad muestra que los movimientos montemolinistas ocurridos 

entre junio de 1848 y enero de 1849 no fueron tan espectaculares y 

mucho menos eficientes como las autoridades liberales temían o 

divulgaban.

La fatiga de la guerra recién pasada pesa mucho más que la 

atracción que generan los pretendientes carlistas, sobre todo ante la 

falta de reconocidas figuras naturales que apuesten decididamente 

por ellos y que sean capaces de arrastras tras de sí a los descontentos.

Así, en julio de 1848, con Irizar nuevamente en la alcaldía, sólo 

se registran tres casos de incorporación a la partida carlista, cada cual 

más curioso:

José Urtizberea, estudiante de botica, de 20 años, muy querido 

por todos. El alcalde apoya su indulto.

Alejandro Torres, teniente que fue de txapelgorris y portero del 

Seminario: achacoso, cegatón y sordo.

El sacerdote Martín Arbulu, achacoso, y que está para guardar 

cama.

No parecen, a primera vista, la avanzada de un gran ejército 

desde luego.

El estallido definitivo se demorará 25 años tras estos hechos, 

precisamente los mismos durante los que Bergara ha renovado su 

aspecto, sus instituciones, sus servicios y su orden interno.

Tras el fracaso del levantamiento de 1872, el carlismo vasco 

vuelve a la carga a principios de 1873, con fuerzas renovadas y con 

importantes victorias militares, imponíendose bajo las órdenes de 

Dorregarai o Rada en las batallas de Eraul, Belabieta y Mañeru que 

franquean la entrada de Carlos VII en julio y la toma de Lizarra en 

agosto, donde se instala la base de un Estado Carlista que gobierna la 

Euskal Herria peninsular a excepción de las capitales.

Este apogeo del carlismo queda perfectamente reflejado en 

los sucesos que se producen en agosto de 1873 en Bergara, donde se 

produce una conmemoración del Abrazo, o de la Traición en este caso, 

3.4. MÁS QUE UNA AMENAZA
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muy distinta a la 30 años atrás, puesto que tres batallones carlistas, 

con el comandante general de Gipuzkoa al frente, entran en el Campo 

del Convenio, levantan la lápida que recuerda el lugar, sacan una caja 

bajo tierra y queman en público, o eso aseguran, el acta del Abrazo. 

No parece, no obstante, que los papeles que ardieron fueran los 

que querían perpetuar la memoria del Abrazo, pero la intención es 

evidente162.

La historia de Bergara, a pesar de todos estos sucesos, no 

queda anclada en el pasado. Y la llegada del tren, proyectada desde 

1881 y auspiciada por el Conde de Vallehermoso, Jose María Unzeta 

Murua163, así lo atestigua, anunciando la instauración en la villa de su 

nueva naturaleza, la industrial, cuya remodelación actual es la que, 

precisamente, subyace en la razón de este estudio: la recuperación y el 

conocimiento de nuestro pasado cercano, tan lejano.
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117 GAO: CA 50-1. Anexo del capítulo 3, número 1.
118 Y también el tercer silbo que les acompaña. Que uno de los dos en todos los días del 

año que se acostumba tocar el tamboril estará en la plaza pública o romería, y los días 
clásicos los dos, dando la vuelta de costumbre por las calles todos los días de fiesta 
en verano a las 8 y en invierno a las 9, así como después de misa mayor y vísperas 
en la plaza... en atención a la miseria pública y conocer el estado lastimoso de la 
villa piden cuarenta ducados por cada un año de los que sirvan, hasta que la paz sea 
restablecida, en cuya época la villa y ellos quedarán libres para una nueva contrata, 
partiendo con el tercer silvo todo el provecho en romerías arboladas. Es decir, que 
cuando están uno de los dos y el tercer silvo partirán por mitades y cuando los dos 
silvos y el silvote cada uno de ellos llevará una tercera parte. Igualmente, el tercer 
silvo pide por su salario por año en iguales términos que los dichos Videgañes, un 
vestido de paño, compuesto de pantalón, chaleco, chaqueta y sombrero o voyna...” 
conformándose con el reparto propuesto. Se acepta. Archivo Municipal de Bergara 
/ Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/628-01.

119 Acta de 11 de septiembre de 1839. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 L/220.

120 Azkona habría sido antes denunciado por extralimitarse en sus funciones fuera de 
la villa, de donde quizás se derive su cese.

121 Acta de 6 de octubre de 1840. Y también referencias a las actas del 4 y del 19 de mayo. 
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483

122 Y eso a pesar de que Azkona inició el año de 1839 con su plan económico 
mencionado antes y que en junio había dictado los deberes y obligaciones de los 
celadores de los impuestos municipales. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako 
Udal artxiboa, sig. 01 L/220 fol. 43-45, 12 de junio.

123 El mismo tema vuelve a aparecer en diciembre, en este caso frente a las casas de 
Zubieta. Sin embargo, 3 años después la situación se ha deteriorado tanto que los 
carruajes se estropean al circular por el casco, por lo que tras el enésimo relleno se 
intentará negociar con Diputación el arreglo a medias.

124 Acta de 3 de noviembre de 1840. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/542-01.

125 MADOZ, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España. (1845-
1850). Valladolid: Ambito Ediciones, S.A., 1991. extracto de la descripción en el 
anexo del capítulo 3, número 2.

126 Durante la investigación del asesinato de  Pedro Barrenetxea llamado “Pedro Agirre” 
o “Aparejo”. Se realiza una minuciosa reconstrucción de todo lo acontecido y en el 
apartado científico, esta vez destaca la realización de un croquis y el análisis de la 
ropa por parte de sastre en busca de restos de sangre. Abundante información sobre 
el ambiente de las tabernas y sobre la distrubución de las familias y establecimientos 

de Artekale. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/453-
08.

127 Si no se precisa otra, Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 
L/220. 

128 GAO, JD IM 2 8 100. También BUA: 01 C 584-05 sobre reparación integral de las 
cárceles del partido judicial en 1843.

129 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/007-02. incluye 
plano a color. 

130 GAO, JD IM 2  23  107. 
131 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01C/008-04. 
132 Proyecto de Laskurain. Alcalde José Luis Unamuno. También en las actas de 1846 

mención a consignaciones con este fin, a 14 de junio. Archivo Municipal de Bergara 
/ Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/004-03.

133 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/007-03. Con 
planos de Laskurain y de Carlos Uriarte.

134 El paseo de Mintegi deberá comunicarse con escalinatas por su centro inferior y por 
el extremo de hacia la población contorneándole con paredes hasta la conveniente 
elevación, con canapes empotrados en el perímetro y aislados entre árboles y al par 
de la escalinata principal podrá construirse en la línea de hacia el campo-santo 
un cubierto para guarecerse que me ha parecido más acomodada para el paseo de 
Mintegi en vista de su configuración y demás circunstancias locales, cometiendo la 
narración de otros objetos propios del tiempo de la ejecución

 Presupuesto: 28.926 reales
 El paseo del costado superior de la carretera debe tener su principio en la casa de 

José Ynesa, regularizando aquella parte hasta la escalera del convento y por el otro 
costado desde el ángulo de la casa habitación de doña Roca de Urquijo. De modo que 
en el camino de hacia el molino de Goeneche se le quiten a la huerta doce pies pasa 
desde dicho punto formar línea recta del ángulo de la citada casa de doña Roca, para 
de este modo ensanchar como corresponde el firme del camino como conviene a la 
entrada de una población tan concurrida como esta villa. Desde el expresado camino 
para el molino en adelante debería extenderse el paseo de tal manera que desde el 
firme de la carretera tubiese 38 pies en  sentido latitudinal para arreglar dos filas de 
árboles y canapes con la extensión y comodidad convenientes.

 En este punto de reunión podría ejecutarse una cubierta para guarida y conversación 
dando la forma de una glorieta. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/008-16.

 Presupuesto: 21.559 reales
135 Interesante y preciso plano a color recogiendo, por ejemplo, el camino nuevo, el 

viejo y los terrenos adyacentes concernidos, entre los que figura la Casa de Irizar 
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con su huerta. Firmado por Antonio Leandro Zabala a 16 de marzo de 1854. Como 
pintor, podemos destacar su Asunción para el altar mayor de Tolosa, según la 
enciclopedia Auñamendi. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, 
sig. 01 C/007-04.

136 Proyecto del arquitecto Santiago Sarasola. Rematado por Ignacio de Aransolo para 
todas las obras menos la ferrertería, que es rematada por la familia Mendigutxia. 
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/071-12.

137 Reforma interior completa, del piso principal y de la segunda planta, y de toda 
la escalera. El segundo piso constará ahora de recibidor según se llega desde la 
escalera, desde el que se accede a la cocina y de ella al fregadero; a la despensa, 
conectada también a la cocina; al excusado, y a los dos cuartos. El piso principal 
queda compuesto por un cuarto gabinete y una sala, de ella se pasa al salón 
principal (que se encuentra sobre la alhóndiga) de la casa consistorial.

 La escalera cambia de dirección, entrando en la barbacana de la casa de Monzón, 
las ventajas son claras para el café y para el ayuntamiento, pero para ello es preciso 
“deshacer los puestos comunes” con la casa de Monzón. Archivo Municipal de 
Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/102-05.

138 Por ejemplo véanse las obras ejecutadas por Francisco Gaztelu, aprobadas por José 
Laskurain. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/008-
07.

139 Documentación muy significativa en: Archivo Municipal de Bergara / Bergarako 
Udal artxiboa, sig. 01 C/006-01, 01 C/006-03, 01 C/007-07.

140 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/004-07. 
141 En 1899 se realiza un breve inventario de los muebles de las 17 celdas de las cárceles 

nuevas: una cama, un jergón, dos mantas, un banquito, una mesita y un aparador. 
4 pares de grillos, un farol, 15 quinqués, 13 jarros, 5 vasos de hierro y porcelana, 2 
cacerolas, 8 platos de barro, 1 marmita grande y otra menor, 3 regaderas. 

142 En piedra trabertina (existe el mármol de este tipo, pero también la caliza), que 
requerirá especial cuidados en su limpieza. 

143 Acta de 22 de diciembre de 1871. Todavía este tema sigue abierto en 1871, cuando 
se compran los solares de Bernabé Agirre y de Pascuala Unamuno pegantes a la 
plaza pública para destinarlos a mercado cubierto. Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/532-02.

144 Acta de 11 de septiembre de 1840. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 L/220.

145 Actas del 18 de octubre y del 11 y 22 de noviembre. Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/220.

 Podemos añadir que el traslado está verificado a 14 de enero de 1840, quedando 
la gestión de este nuevo Hospital Militar en manos de José Ramón Zumalabe, 

detallándose sus condiciones en Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 L/483.

146 Acta de 26 de enero de 1840. El 18 de febrero se registra otro oficio del mismo sobre 
los efectos y enseres tocantes al Seminario y usados por el Hospital.

 En cambio, los enseres del Seminario que pasaron al Hospital en: GAO: CA 128.14.  
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483.

147 José Rebolledo de Palafox y Melzi, militar español destacado en la Guerra de 
independencia española y en el bando liberal. Titulado Duque de Zaragoza.

148 Acta de 18 de julio de 1840. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, 
sig. 01 C/542-01. 
Evidentemente, la Historia del Seminario debe seguirse en Aranburu, X.; Errazkin, R.; 
Irizar, I.: Bikaina, aberatsa, aurrera begira: Bergarako Errege Seminarioren gida = Guía 
del Real Seminario de Bergara. Bergara: udala, 2011.

 Y también el acta de 27 de diciembre de 1840 recoge un interesante resumen de la 
historia del centro y de su situación en ese momento. Archivo Municipal de Bergara 
/ Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-01.

149 En ese momento Concha era recordado como uno de los militares liberales más 
destacados en la Guerra del Norte, pero no tardaría en colocarse, sin abandonar el 
campo liberal, en la oposición moderada contra Espartero. 

150 Ni otros, puesto que tras terminar la obra del Seminario, a 28 de enero de 1871, 
en las actas municipales se definie como “postración” la situación del Seminario. 
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/224. 

151 Creemos que ese dato da cierta relevancia, como ya se ha ido viendo durante 
el relato, al potencial cristino de Bergara durante esta contienda, tanto por su 
participación en esa Compañía como porque el suministrador de uniformes fuera 
un hijo de la villa. El ayuntamiento acuerda, por cierto, buscar medios para el pago. 
Sin más precisión. Acta de 17 de enero de 1840. Archivo Municipal de Bergara / 
Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483.

152 Acta de 20 de enero de 1840.
 Esta presencia contribuiría también a elevar el número de residentes hasta los 

12.000 que manifestó Azkona encontrarse en el lugar. Archivo Municipal de Bergara 
/ Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483.

153 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 L/483.
154 Actas de 23 de noviembre y 6 de diciembre de 1840. Una riada horrorosa sobrevenida 

el 30 de junio de 1834 la privó de una fila de casas en uno de sus principales barrios, 
sin tomar en cuentra otros muchos desastres y pérdidas.

 Continuando la guerra fraticida ya principiada, demolición de edificios para la 
defensa, ruina de otros por el uso desastroso de cuarteles, hospitales, o por el incendio 
por una parte, y por la otra la emigración y duademia en que se encuentra, la han 
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reducido a un estado tal que el gravamen del alojamiento es casi insoportable para 
sus vecinos. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/542-
01.

 Esta contribución, la más pesada de todas para el contribuyente por el modo y la 
continuidad de su esaccion, ha pesado sobre esta villa casi sin cesar sin más momentos 
que en la correría de Balmaseda, siendo muy pocas las casas que a intervalos cortos se 
vean libres del alojamiento.

155 En el anexo del capítulo 3, número 3: relación de los mozos sacados a la fuerza 
en este villa por los rebeldes y que han vuelto a la misma. 31 de octubre de 1841. 
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/524-10.

156 Jugó un papel destacado en la decisiva batalla de Ramales (a partir de entonces 
Ramales de la Victoria y a la que Espartero debía su título de Conde de la Victoria) 
en la que el ejército carlista de Maroto fue derrotado a finales de abril de 1839.

157 Acta de 15 de noviembre de 1840. Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal 
artxiboa, sig. 01 C/542-01.

158 Acta de 24 de noviembre de de 1840. Alcalá por su parte, atribuye al genio del mal 
la actitud de los representantes provinciales, que no dijeron nada cuando Gaspar 
Jauregi ocupó el mismo cargo. Llega a disolver la Junta, por no tener validez sin 
su permiso. Mi conciencia me dicta que he obrado bien en disolver un centro de 
resistencia, y prevenir que este espíritu se difundiera… Espera que recobren la 
sensatez para no ser ni déspota ni soldado feroz, sino un buen padre y autoridad 
protectora. Eso sí: dicidida –sic- a hacer respetar la autoridad del Gobierno y a 
consevar la tranquilidad pública sin consideración ni miramientos y a toda costa. 
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/524-10.

159 GAO: JD IM 2 17 200. 
160 A favor del comunal firman los representantes naturales de los 4 Barrios de Bergara 

y el 5º es de Antzuola: Jabier Ignacio Orbea, Pedro Arbulu, Martín José Leturia, 
Francisco Elkoro Iturbe, José Ramón Laskurain, Francisco Jauregi. 

161 En Aretxabaleta, por su parte, se relata el enfrentamiento ovejuno - vacuno. Los 
rebaños de ovejas son grandes, de 160, y perjudican al vacuno de Aretxabaleta, por lo 
que solicita que los ovejunos se reduzcan a 30 cabezas. También pasa a Diputación. 
Si antes tenían 7 vacas, ahora sólo una y de pesebre. Si antes subían a Zaraga en 
verano 320 vacas, ahora sólo 120, y no aprovechan el pasto que está ocupado por 
10 o 12 rebaños de ovejas. Esto redunda en perjuicio del abono, que escasea y,por 
tanto, en la productividad del grano, que donde antes se producía 60, ahora 40. 

162 Puede consultarse lo ocurrido en: Rubio Pobes, Coro: “Guerra y memoria. La 
‘destrucción’ del acta del Convenio de Vergara en 1873”. Boletín de Sancho el Sabio. 
19 (2003).

 Y también en Zabala Unzurrunzaga, Jose Antonio: “Recuerdos históricos: en torno 

al momumento de conmemoración del Abrazo de Vergara”. Ariznoa, Oxirondo, 
Vergara. 1976: Bicentenario Real Seminario, Centenario Abolición de los Fueros. 
Bergara: [udala], 1976.

163 Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/100-02. 
Inaugurado en agosto de 1889. Ferrocarril económico de vía estrecha que enlace 
Durango con la línea del Norte, prolongación del central de Bizkaia por Ermua, 
Eibar, Maltzaga, Bergara y Oñati. Un corredor, por lo tanto, de plena actualidad a 
principios del siglo XXI.

 No podemos dejar de señalar el definitivo encumbramiento de los descendientes 
de Juan José Murua, ya Conde a final de siglo, que hablan también de un cambio 
generacional en las élites locales.
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1. Estado de cuentas en 1838.
GAO: JD CA 50-1.

Producto de los arbitrios en reales    

3 cuartos en azumbre de vino clarete y navarro en los últimos 
seis meses:       9.000 reales
Por el producto de la aldeala del aguardiente y vino blanco 
en igual periodo:      3.700 reales
Producto de la alhondiga en igual tiempo:   700 reales
Producto del juego de bolos en igual tiempo:   400 reales

TOTAL: 13.800 reales
Nota: No ha habido postor alguno en el abasto de carne en los últimos 

tres años

Cargas a que están afectas anualmente(seis últimos meses)

Al médico titular por salarios 400 reales mensuales:  2.400 reales
A los maestros una asignación diaria de 7 reales:  1.288 reales
Al secretario del ayuntamiento:    920 reales
Al alguacil primero:      1.777,17 reales
Al alguacil segundo:      920 reales

Al boletero:       730 reales
Al administrador de correos:     365 reales
Al almacén de viveres del distrito:    365 reales
Al músico juglar:      100 reales
Al tesorero:       450 reales
Al sacristán de San Pedro:     120 reales
A la fábrica de San Pedro por su asignación:   192,17 reales
Al organista de Ssn Pedro:     132 reales
Sermones del día de san Roque y San Martín y la 
Purísima Concepción:     240 reales
Al alguacil por el abono de la leña:    80 reales
Obra en la matadería:     400 reales
17 fusiles para el armamento de los tercios forales:  830 reales
         
TOTAL: 11.310 reales

2. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España.  
(1845-1850)
MADOZ, Pascual.

( ) “Cuenta la villa unas 300 casas en el casco de la población y 

barrios de San Antonio y Zubieta, y sobre 300 caseríos, esparcidos en 
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su término. El casco de la villa muestra que ha sido habitada en todo 

tiempo por vecinos pudientes, que no descuidaron su fábrica y haría 

más efecto si las calles fuesen mejor cortadas.

( ) Empero la guerra que acaba con los más útiles establecimientos, 

detruyó este (el Seminario) y en un instante el fruto de cuantiosos 

dispendios y de muchos años de continuas tareas. Convertido en 

hospital militar, hízose morada de dolor, de emporio de las ciencias 

que habia sido.

En pocos meses habilitaron los vecinos de Vergara el vasto 

edificio del seminario, tan luego como estubo libre de su último 

destino. Sin protección, sin auxilio de ninguna especie y venciendo 

insuperables obstáculos, lograron los  vergareses que el día 1º de 

octubre de 1840 se hiciese la apertura del nuevo colegio. Habiendo 

pronunciado en ella un elocuente discurso don Felipe de Ciorraga, 

cura párroco de Santa Marina de la citada villa. Y no es para callado el 

noble proceder de algunos individuos de los respetables cabildos, ni 

el de varios habitantes de la población que gratuitamente se pusieron 

al frente de las cátedras, desempeñándolas con tanto acierto como si 

fuesen las materias que esplicaban su primera profesión, y llevando el 

fin de que se restableciese el antiguo Seminario, que tanto honor diera 

a Vergara desde su creación.

No concluiremos esta materia sin hacer mención de una bella 

estatua de San Ignacio que se conserva en el Seminario y es una de las 

mejores obras de escultura que posee Guipúzcoa. Se ignora su autor, 

aunque ha lugar a creer que sea la efigie del citado santo que para la 

parroquia de San Pedro trajo el insignie escultor Gregorio Hernández.

Instituto de Enseñanza. En la actualidad (1851) se halla 

convertido el Seminario en insitituto provincial de primera clase y su 

presupuesto se cubre con los fondos que dan la provincia y la villa, 

con rentas propias y con las utilidades de las matrículas, después de 

satisfacer con exceso todos los gastos, dejan un sobrante todos los 

años para invertirlo en mejorar materiales del establecimiento. El 

presupuesto de gastos en el pasado año de 1849 ha ascendido a 123.500 

rs.; no pudiendo fijarse con exactitud el presupuesto, que es separado 

para el seminario de internos, que varía mucho cada año.

El número de internos ha sido en el último curso de 80, y se 

espera que aumenten en adelante. Cada uno de ellos paga por toda 

asistencia 8 rs. diarios. 

Además de las cátedras que el reglamento de los institutos 

superiores marca como obligatorias, hay en éste otras para los jóvenes 

que se dedican al comercio o se preparan para las carreras especiales. 

Por convenio con la villa, el seminario tiene para la instrucción 

primaria dos maestros y un ayudante. Las clases son públicas y los 

sueldos de estos maestros se pagan del presupuesto del Seminario.

La dirección de estudios del instituto está a cargo de un director 

nombrado por el Gobierno; y la parte económica y de vigilancia la 

ejerce una junta compuesta de 5 miembros, 3 de ellos perpetuos y 2 

individuos del ayuntamiento.

Así, pues, tenemos que sobre las ruinas del Real Seminario de 

Vergara que continuó hasta el año de 1845, se ha erigido el Instituto 

Provincial de Segunda Enseñanza, según declaración que en Real 

Orden hizo el Gobierno de S.M., pero dejando el colegio de internos 

subsistente y mandando que se rigiese por sus antiguas ordenanzas.

Campo del Convenio. A la derecha de la carretera, viniendo 
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de Madrid, se halla antes de llegar a la cadena de San Antonio, el 

célebre campo del Convenio, situado entre la indicada carretera y la 

orilla izquierda del Deva por una parte, y los puentes de Azcarrunz y 

Ozaeta por otra. Este sitio será para siempre memorable, porque fue 

el punto en que se abrazaron los generales en gefe, el invicto duque 

de la Victoria y don Rafael Maroto al frente de los ejércitos que habían 

defendido opuestos principios.

El día 31 de agosto de 1840 se solemnizó con la mayor ostentación 

el primer aniversario del célebre Convenio por las tres diputaciones de 

las tres provincias, con singular ostentación, colocándose en el mismo 

día la primera piedra de un obelisco proyectada, así como un palacio 

para las diputaciones, por el entendido arquitecto don Mariano 

Lascurain. Así el obelisco como el palacio no han llegado a construirse.

Economía. No existe soto alguno, a no ser que así llamemos a 

los campos abiertos, donde todos los vecinos tienen derecho a pastar 

sus ganados de sol a sol. En cambio son muchos los prados artificiales, 

pudiéndo decirse que todas las tierras están destinadas al pasto, a 

escepción de las de la labranza.

Donde el terreno lo permite, estos prados son de regadío, 

como sucede en las dos vertientes del monte Elosua. La hierba que 

generalmente se cultiva es la alhova y el trébol.

Las principales producciones son de trigo, maíz, castaña, 

patatas, nabos, habas y judías, cogiéndose del primero unas 20.000 

fanegas, del segundo sobre 24.000 fanegas, de castañas 2.000 y casi lo 

mismo de patatas.

La cosecha de lino tiene bastante importancia, y se siembra en 

invierno y verano. No escasean tampoco las peras, manzanas, cerezas, 

guindas ni ningún género de hortalizas.

Se cría ganado vacuno y de cerda, cuya riqueza, especialmente 

del 1º, es muy considerable. La caza, aunque poca, es de perdices, 

codornices, sordas, liebres, y en invierno aves frías y patos. Falta la 

caza mayor y solo alguna vez aparece uno que otro jabalí.

La pesca es también en corta cantidad y por el mismo motivo 

que la caza, por la escesiva afición de los naturales; consiste en truchas, 

anguilas, barbos, loinas y zarbos o lampreas.

Hay 8 molinos harineros sobre el río principal y 7 sobre los 

riachuelos. Fuera de esto no se conoce otro género de industria, a 

no ser que llamemos tal la ebanistería, carpintería, herrería y otras 

artes mecánicas, cuyos oficiales, por lo general muy buenos, trabajan 

mucha parte del año para otros pueblos y fuera de la provincia.

Población. Según los datos oficiales asciende a 752 vecinos y 

3.785 almas, pero las noticias particulares que obran en nuestro poder 

la hacen subir a cerca de 7.000 almas y 1.400 vecinos distribuidos en el 

casco de la villa y caseríos. Riqueza impositiva: 448.184 rs.

Los impuestos municipales gravitan sobre el vino, aguardiente, 

aceite y carnes, y ascienden a unos 120.000 rs., que están destinados 

para atenciones ordinarias y de la villa, amortización de la deuda 

procedente de la última guerra civil, estinción de capitales invertidos en 

la construcción de carreteras, reparación de las mismas y consignación 

de 15.000 rs. al Seminario-Instituto.
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3. Relación de los mozos sacados a la fuerza en este villa por los 
rebeldes y que han vuelto a la misma.
Archivo Municipal de Bergara / Bergarako Udal artxiboa, sig. 01 C/524-10

Día de presentación Nombre Naturaleza Armamento Procedencia

22 octubre Pedro de Arruabarrena Tolosa Fusil y canana Bilbao

22 octubre Manuel Barrenchea Mondragón Fusil y canana Bilbao

23 octubre José Ascargorta Vergara Fusil y canana Bilbao

23 octubre Francisco Damborenea Vergara Fusil y canana Bilbao

23 octubre Miguel Gabilondo Vergara Fusil y canana Bilbao

23 octubre Juan Bautista Zabaleta Vergara Un sable Bilbao

23 octubre Cándido Ibarzabal Vergara Un sable Bilbao

24 octubre Luis Echenique Vergara Un sable Navarra

24 octubre José Guridi Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José de Urueta Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Felipe de Urueta Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José Mª de Iribe Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Esteban de Osa Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Gervasio Madinabeitia Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José Antonio Larrañaga Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Domingo Ascargorta Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Manuel Errasti Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Juan Bta. Aguirrezabal Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Esteban Bolinaga Arechavaleta Fusil y canana Navarra�

24 octubre Andrés Laspiur  Elgueta Fusil y canana Navarra

24 octubre Roque Aizpurua Asteasu Fusil y canana Navarra

24 octubre José Martín Unamuno Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Juan Bautista Zanguitu Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre Francisco Gavilondo Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José Olavarria Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José Ignacio Olavarria Vergara Fusil y canana Navarra

24 octubre José de Alberdi Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Domingo Eguiluz Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre José Astigarraga Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Miguel Mendizabal Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Francisco Astigarraga Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Felipe Ariztizabal Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Francisco Gavilondo Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre José Guisasola Vergar Fusil y canana Irun

24 octubre Ignacio Lizarralde Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre José Oregui Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre José Ibarra Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre José Mª Larreategui Plasencia Fusil y canana Irun

24 octubre Pedro Velaztegui Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Miguel Antonio Simón Vergara Fusil y canana Irun

24 octubre Sebastián Espinosa Vergara Fusil y canana Irun

25 octubre Pedro Guisasola Vergara Fusil y canana Navarra

25 octubre Agustín Alberdi Vergara Fusil y canana Navarra

25 octubre Domingo Lete Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Manuel Balzategui Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Domingo Gallaztegui Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Pedro Arando Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Melchor Guerra Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Manuel Luaris Aristi Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Francisco Yarza Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Francisco Ascasua Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Mateo Leiva Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre José Mendizabal Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre José Gavilondo Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre Carlos Olavarria Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre José Unanue Vergara Fusil y canana Navarra

26 octubre José Martín Arando Vergara  Fusil y canana Navarra

26 octubre Miguel Ant. Peña Vergara Fusil y canana Vergara

27 octubre José Telleriarte Vergara Fusil y canana Navarra

27 octubre Hilario Aristizabal Vergara Fusil y canana Navarra

27 octubre Ignacio Oregui Vergara Fusil y canana Navarra

28 octubre Miguel Alberdi Vergara Fusil y canana Navarra

28 octubre Ignacio Narvaiza Vergara Fusil y canana Navarra

29 octubre José Eguren Vergara Fusil y canana Navarra
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29 octubre Juan José Azcarate Vergara Fusil y canana Navarra

30 octubre José Mª Zunzunegui Vergara Fusil y bayoneta 

30 octubre José Mª Alberdi Vergara Fusil y bayoneta Iturbe

30 octubre Manuel Urcelay Vergara Fusil y bayoneta Iturbe

30 octubre Pedro Aguirre Vergara Fusil y bayoneta Iturbe

30 octubre Manuel Iriarte Vergara Fusil y bayoneta Iturbe
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